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Lucas 

Por Chuck Smith 

Lucas 1:1-17 

Lucas, el autor de este tercer evangelio, fue llamado por el apóstol Pablo “el médico 

amado.” Hay alguna especulación en cuanto a que su patrón fue un hombre de nombre 

Teófilo. En aquellos días los médicos eran a menudo esclavos. Y hay algunos que 

tienen la teoría de que Lucas era el médico personal de Teófilo y su siervo. Fuese así o 

no es un tema de especulación, y por lo tanto no vale la pena profundizar en ello. 

Lucas era Griego, y el es el único Gentil que tiene el privilegio de colocar su escritura 

en ese canon de las Sagradas Escrituras, la cual reconocemos como inspirada de Dios.  

Y hay dos libros del Nuevo Testamento que se adjudican a Lucas. Por supuesto, el 

evangelio según Lucas y luego los Hechos de los Apóstoles, el cual comienza 

dirigiéndose al mismo Teófilo, “En el primer tratado, oh Teófilo,(A) hablé acerca de 

todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar,” (Hechos 1:1) 

Hay quienes dicen que la palabra Teófilo no hace referencia a una persona, sino que 

simplemente es el término Griego “Teófilo” que significa “Amante de Dios”. Y así dicen 

que Lucas esta de hecho dirigiendo su carta a quienes aman a Dios. Sin embargo las 

personas con frecuencia eran llamadas por deseos o aspiraciones o lo que sea que sus 

padres tuviesen , y por lo tanto no hay una razón valedera para creer que Teófilo no era 

de hecho una persona. En realidad, el ser llamado como “Excelentísimo Teófilo” indica 

que el era un gobernante del Imperio Romano, porque es un título que se daba a los 

hombres que tenían una posición de preminencia en el Imperio Romano. 

Lucas presenta el evangelio a Teófilo. En los primeros cuatro versos del capítulo 1, 

leemos  

Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la historia de las cosas que entre 

nosotros han sido ciertísimas, tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo 
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vieron con sus ojos, y fueron ministros de la palabra, me ha parecido también a mí, 

después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, 

escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, para que conozcas bien la verdad de 

las cosas en las cuales has sido instruido. (Lucas 1:1-4). 

Así que Lucas declara que el ha escuchado el mensaje de quienes fueron testigos 

oculares de todas estas cosas. Ahora bien, Lucas, sin lugar a dudas, entrevistó 

personalmente a Maria, para tener una comprensión completa en cuanto a las 

circunstancias que rodearon el nacimiento de Jesús. Lucas, siendo un doctor, estaría 

interesado en varios aspectos que enmarcan la profesión medica. Y así que de su 

entrevista con maría y sus preguntas, el obtiene información para los capítulos 1 y 2. Y 

la información en estos dos capítulos no se encuentra detallada como lo está en los 

otros evangelios. El ha escuchado a Pedro y a Juan y a aquellos que han estado con 

Jesús, que fueron testigos, que escucharon sus historias, los relatos de su relación con 

Jesús y de la obra y el ministerio que hizo Jesús. Por tanto, sin lugar a dudas, les 

preguntó más a fondo para tener un más completo entendimiento. Y teniendo lo que el 

siente que es un completo entendimiento de la historia, entonces procede a escribirle a 

este hombre, Teófilo para que el pudiése darse cuenta de la veracidad de esas cosas 

que el había oído. 

Ahora bien, lucas comienza por lo tanto la historia actual del evangelio de Jesús 

tratando ante todo, el nacimiento de Juan el Bautista, que iba a ser el precursor de 

Jesucristo. 

Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase 

de Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba Elisabet. (Lucas 1:5). 

Así que inmediatamente se nos presenta a las personas que estarán involucradas en 

esta primera parte de su narrativa. 

Zacarías, de la tribu de Leví, lo que lo constituía, por lo tanto, en uno de los sacerdotes, 

era descendiente de la familia de Abías. Su mujer era también de la tribu de Leví. Era 

descendiente de la familia de Aarón. Ahora bien, en este tiempo en particular en Israel, 
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habían alrededor de unos 20000 descendientes de Leví, descendientes varones, 

involucrados en el sacerdocio. Y por supuesto, era imposible que los 20000 sirviésen 

continuamente en el templo, cada familia, tenía su turno de servir, y servían dos veces 

durante el año, por períodos de una semana. Y cuando era el turno de  su familia, de 

servir, ellos echaban suertes para determinar en que aspecto particular del servicio 

estaría involucrado usted. Quizás una vez en la vida del sacerdote, este tendría 

oportunidad de entrar a ofrecer incienso en el altar, delante del Señor. Esto era por lo 

general una vez en la vida; un día en su vida usted tenía el glorioso privilegio de ir con 

el incienso delante del altar del incienso para ofrecerlo ante el Señor, intercediendo por 

el pueblo. Así que esto era seguramente un día muy significativo y especial para 

Zacarías, y durante el tiempo que estaba sirviendo allí, la suerte cayo sobre el para 

esta tarea en particular. 

Ahora se nos dice en cuanto a Zacarías y Elizabeth que: 

Ambos eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en todos los 

mandamientos y ordenanzas del Señor (Lucas 1:6). 

Dos  personas hermosas y justas que son bastante insignificantes, en lo que al mundo 

refiere; personas que amaban al Señor, personas que caminaban con el Señor, que 

nunca habían oído acerca, al menos no habían estado tan involucradas con la historia 

de Jesucristo. Se nos habla de las personas porque  estabam involucradas en la 

historia de Jesús, Ahora se nos dice que: 

Pero no tenían hijo, porque Elisabet era estéril, y ambos eran ya de edad 

avanzada(Lucas 1:7). 

Y la idea de “edad avanzada” es una idea de debilidad como resultado de la edad. 

En esa cultura era considerado una maldición el que una mujer no tuviése hijos y era 

causa de divorcio. Si Zacarías hubiese querído despedir a Elizabeth por causa de su 

incapacidad para tener hijos, ninguno le hubiése cuestionado por ello. Hubiese sido 

aceptado por todos. Pero sin duda había un amor tremendo que compartían ambos,  y 

compartieron su angustia y su dolor juntos, el dolor de no poder tener hijos. 
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Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según el orden de su 

clase(Lucas 1:8), 

Tenían las ordenes sacerdotales, y esta era una de las semanas que el tenía que venir 

para este servicio en particular. 

conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso, entrando 

en el santuario del Señor. (Lucas 1:9). 

Y usted puede imaginar la alegrís y emoción de este anciano, probablemente el único 

día de su vida en el cual tendría este privilegio. Quizá probablemente se había 

desilusionado en cuanto a tener la posibilidad de quemar incienso delante del Señor. 

Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso. (Lucas 1:10). 

Ahora ellos entraban delante del altar del incienso, y tomaban su recipiente de oro que 

tenía brasas ardiendo que habían sido tomadas del altar en donde se ofrecía el 

sacrificio. El cordero era ofrecido en la mañana y en la tarde, y así era que ellos 

tomaban las brasas del altar, las ponían en un pequeño recipiente y luego le ponían 

incienso en la parte de arriba. Ello entraban balanceando el incensario delante del altar 

del incienso; y el humo, el dulce aroma, ascendía, y es un hermoso simbolísmo de 

cómo Dios recibe las oraciones de Su pueblo. Nuestras oraciones que ofrecemos a 

Dios se elevan delante de El como olor fragante; hermoso, agradable.  

En el capítulo 5 del libro de Apocalipsis, cuando el cordero toma el rollo de la diestra de 

El que está sentado en el trono, Juan dijo “Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro 

seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos 

tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos” 

(Apocalipsis 5:8). 

Ahora bien, usted recuerda que cuando Dios le dio instrucciones a Moisés para 

construir el Tabernáculo, y todo el amoblamiento, y los métodos de adoración fueron 

establecidos, el Señor le dijo una y otra vez “Cuida de hacer conforme a lo que está en 

el plan” Y la razón por la que el debía hacer exáctamente conforme a lo que estaba en 
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el plan que le fue dado, era porque todo esto era un modelo de lo que está en el cielo. 

Y si usted quiere saber como es la escena del cielo, el trono de Dios y demás, puede 

estudiar el Tabernáculo, era un modelo de las cosas celestiales. Así que , el sacerdote 

terrenal al tomar el recipiente de oro, y llenarlo de incienso y el incienso se elevase 

como las oraciones, un dulce aroma subiría delante de Dios, así es en el cielo. En el 

capítulo 5 de Apocalipsis, lo vemos cumplido en la escena de los 24 ancianos 

ofreciendo sus pequeños recipientes de oro llenos de fragancia, que son las oraciones 

de los santos. Y así que, un hermoso simbolísmo se encuentra allí. De manera que 

para ofrecer el incienso se entraba ante el altar, el cual estaba en el recinto más interno 

del lugar del templo, en el lugar santo - no en el lugar santísimo, solo el sumo 

sacerdote ingresaba allí una vez al año – sino que era el lugar santo que estaba fuera 

del lugar santísimo. 

Y mientras estuvo allí, la multitud estaba fuera porque era la costumbre salir al lugar de 

la bendición de Dios sobre su pueblo. Era una ocasión especial, y el pueblo esperaría 

por el sacerdtoe a que salga y les de esa bendición. 

Y se le apareció un ángel del Señor puesto en pie a la derecha del altar del incienso. Y 

se turbó Zacarías al verle, y le sobrecogió temor. Pero el ángel le dijo: Zacarías, no 

temas; porque tu oración ha sido oída, y tu mujer Elisabet te dará a luz un hijo, y 

llamarás su nombre Juan. (Lucas 1:11-13); 

¿Qué oración? Por años había estado orando “Señor, por favor, dame un hijo” Esto nos 

da aliento para persistir en la oración. El no se rindió. Aunque ahora el era anciano, 

avanzado en edad, estaba aún orando, “Oh Señor, Me gustaría que me dieses un hijo” 

tu oración ha sido oída, y tu mujer Elisabet te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 

Juan. (Lucas 1:13). 

Que significa el Señor es bondadoso. Juan es el nombre acortado, el nombre de hecho 

es Johanan. 

Y tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán de su nacimiento;  porque será 

grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo, aun 
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desde el vientre de su madre. Y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al 

Señor Dios de ellos. E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer 

volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los 

justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. (Lucas 1:14-17). 

Ahora, la ultima palabra de Dios al hombre antes de esto fue en Malaquías 4:5 “He 

aquí, yo os envío el profeta Elías,(A) antes que venga el día de Jehová, grande y 

terrible El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos 

hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición.” Esa fue la última 

palabra de Dios al hombre en el antiguo pacto, antes de que el ángel se encontráse 

con Zacarías allí en el altar del Señor. Y es interesante que a pesar de que el Señor 

había estado silente durante 400 años, esa misma promesa, la cual fue la última del 

Antiguo Testamento, es la primer palabra del Señor en el Nuevo Testamento, que es el 

cumplimiento de esa profecía, que tendría lugar cuando este niño que nacería iría en el 

poder y espíritu de Elías. 

Hay mucha confusión en cuanto a Juan el Bautista, y la profecía de la venida de Elías. 

En el evangelio de Juan, cuando Juan estaba bautizando en el río Jordán, los Fariseos 

vinieron y demandaron de el su autoridad, y quien le había dado autoridad para hacer 

esto? Ellos preguntaron “¿Eres tu el Mesías?” el dijo “No”. Ellos dijeron “¿Eres Elías?” 

El dijo “No” entonces “¿Quién eres?” El dijo, “Yo soy la voz de uno que clama en el 

desierto: Enderezad el camino del Señor” (Juan 1:20-23). 

Y con todo, aquí el ángel del Señor le dice más tarde a su padre, que el irá en el 

Espíritu y en el poder de Elías. 

La confusión exíste en el hecho de que hay dos venidas del Mesías. La primer venida 

la encontramos registrada en el evangelio. La segunda venida es la que esperamos al 

presente. Y aún ha de aparecer Elías antes de que Jesús venga nuevamente. Así que 

Juan el Bautista vino en el Espíritu y en el poder de Elías, y si una persona puede 

aceptarlo, el fue el cumplimiento de esa promesa de Elías viniéndo antes del Señor 

para que los corazones de los hijos se volviesen a sus padres, y los de sus padres a 

sus hijos. 
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La confusion descansa en el hecho de que hay dos venidas del Mesías, como dos 

venidas de Elías, ambas para preparar a la gente para la venida del Señor. En cuanto a 

Juan el Bautista se nos dice: “será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y 

será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre.“ 
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Lucas 1:18-38 

Si bien Zacarías había estado orando para poder tener un hijo, las oraciones realmente 

no eran oraciones de fe, ni siquiera una tenue esperanza, porque cuando el ángel le 

dice que tendría un hijo, Zacarías no lo creyó. Y él retó al ángel. 

“Dijo Zacarías al ángel: ¿En qué conoceré esto? Porque yo soy viejo, y mi mujer es de 

edad avanzada. Respondiendo el ángel, le dijo: Yo soy Gabriel, que estoy delante de 

Dios; y he sido enviado a hablarte, y darte estas buenas nuevas. Y ahora quedarás 

mudo y no podrás hablar, hasta el día en que esto se haga, por cuanto no creíste mis 

palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo.”                 (Lucas 1:18-20) 

Me resulta interesante que muy a menudo nosotros ponemos tanto énfasis en nuestra 

fe acerca de que Dios hará determinada cosa, como si Dios fuera casi impotente de 

operar o trabajar, separado de la fe del hombre. Pero aquí con Zacarías, el ángel dice, 

Muy bien, ¿tú quieres una señal? No podrás hablar hasta el día en que el niño nazca, 

porque no creíste”. 

Lo que Dios vaya a hacer, sea que usted crea o no, Dios lo hará de todas formas. Su 

incredulidad no detendrá el trabajo de Dios. No entorpecerá los propósitos de Dios. Y 

muchas veces, las personas ponen cargas pesadas sobre nosotros, como si el trabajo 

de Dios dependiera totalmente de nuestras acciones y creencias, y nos hacen sentir 

tan culpables porque le fallamos a Dios; y de esa manera, las personas se sienten 

perdidas porque le han fallado a Dios. No, Los propósitos de Dios permanecerán, sea 

que yo crea o no. Vea usted, que usted crea o no, realmente no detiene la obra de 

Dios. El hará lo que tiene que hacer a pesar de nosotros. Y esto es reconfortante, de 

alguna manera, porque no me gustaría creer que el trabajo de Dios depende de mí y de 

mi fidelidad.  

Recuerde cuando los hijos de Israel fueron amenazados con la extinción debido a 

Hamán que consiguió que el rey firmara el decreto de que todos los judíos debían morir 

en un cierto día. Y Mardoqueo envió un mensaje a Ester, que ella debía ponerse 

delante del rey y rogar a favor de su pueblo. Y ella respondió, “Todos los siervos del 
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rey, y el pueblo de las provincias del rey, saben que cualquier hombre o mujer que 

entra en el patio interior para ver al rey, sin ser llamado, una sola ley hay respecto a él: 

ha de morir; salvo aquel a quien el rey extendiere el cetro de oro, el cual vivirá; y yo no 

he sido llamada para ver al rey estos treinta días.” Y Mardoqueo mandó una respuesta 

a Ester, “No pienses que escaparás en la casa del rey más que cualquier otro judío. 

Porque si callas absolutamente en este tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna 

otra parte para los judíos; mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si 

para esta hora has llegado al reino?” Dios liberará a su pueblo. Sus propósitos 

permanecerán. Dios liberará a su pueblo pero tú estarás completamente perdida. El 

trabajo de Dios será hecho. Usted puede perder aquellas recompensas que hubiese 

experimentado si hubiera sido fiel. Pero su incredulidad no detendrá lo que Dios se ha 

propuesto hacer.  

Aquí está Zacarías, lleno de incredulidad, “¿Cómo sabré que esto acontecerá? Yo soy 

un hombre viejo y mi esposa ya es una mujer mayor. ¿Qué quieres decir con que voy a 

tener un hijo?” “Yo soy Gabriel”.  

La última aparición de Gabriel, según nuestro conocimiento, en la tierra fue unos 

quinientos años antes a este evento en particular, fue cuando Gabriel se apareció al 

profeta Daniel y le dio a Daniel una de las profecías más claras acerca del tiempo de la 

venida del Mesías. Fue Gabriel quien le dijo a Daniel que hay setenta sietes 

determinados sobre la nación de Israel, para finalizar con la transgresión, para marcar 

el final de la iniquidad, para traer la eterna justicia, para ungir el lugar más sagrado, 

para completar el cuadro profético. Y sepa y entienda que desde el tiempo de la salida 

del edicto para restaurar y reconstruir Jerusalén hasta la venida del Mesías Príncipe 

habrán siete sietes y sesenta y dos sietes. Los muros serán construidos nuevamente 

en tiempos turbulentos. Y después de los 69 sietes, el Mesías será muerto, mas no por 

si mismo y el pueblo será dispersado. 

Así que ésta predicción asombrosa del tiempo de la venida del Mesías fue dada por 

nuestro amigo Gabriel; una clase de amigo celestial, porque ahora ya han pasado unos 

quinientos años y él aparece nuevamente en escena, probablemente luciendo tan joven 



 10 

y fresco como siempre, anunciando ahora a Zacarías que su esposa Elizabeth tendría 

un hijo, el cual sería el predecesor del Mesías, que iría en el Espíritu y en el poder de 

Elías para completar la profecía de enviar el mensajero delante del Señor. Aparece 

como que Dios ha colocado las cosas del universo de manera que dispuso a Gabriel 

como el capataz a cargo de los detalles de enviar a Su Hijo al mundo: Preparando a las 

personas en la tierra; preparando a María, porque fue Gabriel quien se apareció a 

María; preparando aquí a Zacarías. Pareciera que él tuvo tiempos difíciles en lo que a 

guardar secretos se refiere. El se apareció quinientos años antes y le reveló a Daniel el 

tiempo en que el Mesías habría de venir.  

“Y el pueblo estaba esperando a Zacarías, (ellos esperaban afuera por la bendición del 

sacerdote) y se extrañaba de que él se demorase en el santuario. Pero cuando salió, 

no les podía hablar; y comprendieron que había visto visión en el santuario. El les 

hablaba por señas, y permaneció mudo. Y cumplidos los días de su ministerio, se fue a 

su casa.” (Lucas 1:21-23) 

Ellos servían solo por una semana cada vez, y en unos pocos días él dejó ese lugar 

(Jerusalén) y se fue a Judá, que está cerca de Jerusalén. 

“Después de aquellos días concibió su mujer Elisabet, y se recluyó en casa por cinco 

meses, diciendo: Así ha hecho conmigo el Señor en los días en que se dignó quitar mi 

afrenta entre los hombres.” (Lucas 1:24-25) 

El no poder tener hijos, provocó en ella algún reproche a Dios, pero ella dice, que el 

Señor ha quitado eso.  

“Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de 

David; y el nombre de la virgen era María”. (Lucas 1:26-27) 

Hay tres conceptos que debemos tratar: compromiso, desposorio y casamiento. Una 

persona podía estar comprometida desde los dos años de edad porque, la mayoría de 

las veces, los matrimonios eran arreglados desde la más temprana niñez. Así que los 

padres se juntaban, eran amigos. Usted tiene una linda hija pequeña, sus amigos 
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tienen un lindo varoncito, y somos amigos entre nosotros, ¿por qué no hacer que en el 

futuro su hijo se case con mi hija? Hacían los arreglos correspondientes y así estos 

pequeños niños, de tres o cuatro años de edad, iban por ahí diciendo, “Estamos 

comprometidos”, porque sus padres han hecho los arreglos de que ellos sean marido y 

mujer. Ellos consideraban que las decisiones tan importantes, como la del matrimonio, 

nunca debían dejarlas a los caprichos de la juventud. Ellos creían que los jóvenes no 

tenían suficiente sabiduría para escoger a sus parejas.  Cuando crecían, y 

generalmente se casaban a la edad de quince o dieciséis años, un año antes ellos 

tenían la ceremonia de casamiento, ellos entraban en un período conocido como 

desposorio, el cual era como si estuvieran casados, era el período en que ellos estaban 

totalmente comprometidos con la otra persona, pero no se consumaba el matrimonio 

en este período de tiempo. Sin embargo, una vez que entraban al período del 

desposorio, eran considerados como casados al punto de que si el hombre quería 

romper el compromiso, él debía dar el divorcio, a pesar de que el matrimonio, a este 

punto, no había sido consumado. 

Así que María y José estaban en este período de desposorio, donde ellos estaban 

totalmente comprometidos al matrimonio el uno con el otro; pero aún, el matrimonio no 

sería consumado hasta la ceremonia correspondiente.  

Y así, “a una virgen desposada”, ella estaba en éste período de tiempo, de un año 

antes de la consumación del matrimonio, “con un varón que se llamaba José, de la 

casa de David; y el nombre de la virgen era María”.“Y entrando el ángel en donde ella 

estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres. 

Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta. 

Entonces él ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 

Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús.” 

(Lucas 1:28-31) 

Que en Hebreo es Jehoshua, que significa Dios Jehová es salvación. 

Recuerde que en el evangelio de Mateo, cuando José descubrió que María estaba 

embarazada y él estaba realmente perturbado por esto, porque ellos estaban 
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desposados, él pensó que debía darle una carta de divorcio, apartarla en forma 

privada, porque si él la exponía públicamente, ella sería apedreada hasta morir. Y el 

ángel del Señor vino a José por la noche y le dijo, “José hijo de David, no temas recibir 

a María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. Y dará a 

luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 

pecados”. Así que el nombre es extremadamente significativo porque expresa la misión 

de Jesús, y esa es traer la salvación de Dios al hombre. Jehoshua, el Señor se 

convierte en nuestra salvación.  

Y luego el ángel Gabriel continuó diciendo,  

“Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de 

David su padre;” (Lucas 1:32) 

Y, por supuesto, a través de las profecías del Antiguo Testamento, estaba esa promesa 

de que el Mesías se sentaría en el trono de David, para gobernarlo, y para establecerlo 

en justicia y rectitud, de ahora en adelante y por siempre.  

“…y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin” (Lucas 1:33) 

En el libro de Apocalipsis, nuevamente, esa gloriosa canción a la que Hendel le puso 

música, “Rey de Reyes y Señor de Señores, por siempre y siempre, aleluya, aleluya”.  

Así que los ángeles están diciendo acerca del reino eterno de Jesucristo.  

“Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? Pues no conozco varón.” (Lucas 1:34) 

Ahora bien, hay una vasta diferencia entre la pregunta de Zacarías y la pregunta de 

María. Zacarías estaba cuestionando la palabra del Señor. María solo estaba 

preguntando por información en los procedimientos. “¿Cómo será esto? Pues no 

conozco varón.” La de ella no era una pregunta de duda. La de ella era solo una 

pregunta para averiguar cómo sería esto cumplido. Ella creyó. Y esto es señalado un 

poco más tarde cuando Elisabet dice, “Benditos los que han creído las palabras que el 

Señor les habló”. Ella creyó las palabras que el Señor le dijo. Sin embargo, ella 
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desconocía cómo sería realizado esto, y esa fue su pregunta. “¿Cómo será esto? Pues 

no conozco varón.” 

“Respondiendo el ángel le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo 

te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado 

Hijo de Dios. Y he aquí tu parienta Elisabet, ella también ha concebido hijo en su vejez; 

y este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril; porque nada hay imposible 

para Dios. Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme 

a tu palabra. Y el ángel se fue de su presencia.” (Lucas 1:35-38) 

Hay a veces entre los círculos Protestantes, tal vez una reacción violenta a esta 

posición que los católicos han buscado de colocar a María como intercesora, e incluso 

hoy algunos, como la co redentora, y hay ese rechazo entre los protestantes, que 

muchas veces de alguna manera denigran a María. Sin embargo, como el ángel le dijo 

a ella que ella era muy favorecida, que el Señor estaba con ella y que era bendita entre 

todas las mujeres. De seguro cuando Dios escogió un instrumento por el cual enviar Su 

Hijo al mundo, estoy seguro de que El escogió un instrumento que El había preparado 

minuciosamente. Y yo creo que María debió tener uno de los caracteres más hermosos 

que cualquier mujer que haya vivido. Creo también que podemos demostrar esto en el 

texto, que ella era realmente única.  

Recuerde que es muy posible, que a estas alturas, ella tendría alrededor de dieciséis 

años de edad. Y aún así, tenía un carácter tan profundo que se demuestra en ella. Y 

comienza aquí mismo cuando el ángel le dice a ella estas cosas inusuales que estaban 

destinadas a crear problemas, como lo hicieron con José, su futuro esposo. Ella dijo, 

“He aquí la sierva del Señor, sea hecho en mi conforme a Tu Palabra”. En otras 

palabras, ella se sometió a sí misma al propósito de Dios. “Aquí estoy, que el Señor 

haga lo que le plazca en mi vida”. Que persona tan inusual y extraordinaria. De seguro 

la más bendecida de todas las mujeres que han vivido.  
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Lucas 1: 39-80 

En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá; 

y entró en casa de Zacarías, y saludó a Elisabet. Y aconteció que cuando oyó Elisabet 

la salutación [el saludo] de María, la criatura saltó en su vientre; y Elisabet fue llena del 

Espíritu Santo, y exclamó a gran voz, y dijo: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 

fruto de tu vientre. ¿Por qué se me concede esto a mí, que la madre de mi Señor venga 

a mí? Porque tan pronto como llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la criatura saltó 

de alegría en mi vientre. Y bienaventurada la que creyó, porque se cumplirá lo que le 

fue dicho de parte del Señor. (Lucas 1:39-45). 

Creo que este sería un momento apropiado para hablar algo acerca del aborto. Estaba 

Juan el Bautista en el vientre de Elizabet, y tenía seis meses , con todo, hubo en 

aquella criatura en el vientre de su madre, algún tipo de reconocimiento cuando María 

habló, el respondió a ello desde el vientre. Se nos dice que cuando el niño está en el 

vientre, allí comienza a entender y a reconocer voces; se nos dice que ustedes, madres 

embarazadas, deberían hablarle a sus niños. Porque si le hablan mientras están aún 

encinta, serán confortados por sus voces luego de nacer porque han aprendido a 

reconocerla. Y aquí con seis meses Juan tuvo la capacidad de saltar de gozo en el 

vientre materno cuando escuchó la voz de María. Ahora bien, recuerde que ella está 

hablando inspirada por el Espíritu Santo. Y por lo tanto, tenemos la palabra del Espíritu 

Santo de que el niño saltó de gozo al oir la palabra de María.  

Hablamos un poquito de que factores son considerados determinantes, que es lo que 

está bien y que está mal en nuestra sociedad del presente y el efecto que la filosofía 

tiene sobre nuestra cultura en su totalidad. La idea de que las buenas costumbres 

determinan en una sociedad que comportamiento es aceptable o no. Que es bueno o 

malo, que esta bien y que no. Y en esta determinación filosofica en particular, si el 

suficiente número de personas dentro de la sociedad comienzan a practicar alguna 

cosa, luego se vuelve socialmente aceptable, o se vuelve bueno, correcto, porque está 

determinado por las costumbres de la sociedad misma. Así es que tenemos suficientes 

abortos, matando millones de inocentes bebés, pero está bien porque se ha convertido 



 15 

en parte de nuestras costumbres. Nadie o muy pocos se supone que digan algo en 

contra de ello. 

Pero me pregunto si mucho de esto no está atribuído al hecho de que hemos 

comenzado a ponerle menos precio a la vida al legalizar el aborto. Vera, está todo bien 

con abusar de un niño en tanto que no haya nacido. Pero si está bien abusar del niño 

porque realmente no entiende mucho, aún no ha nacido, entonces me pregunto cual 

será el próxiimo paso, es como decir “Y bueno, el no sabe mucho de lo que está 

pasando, ¿Qué diferencia hace si usted abusa del niño porque el no sabe o entiende 

mucho todavía? Sea o no que esto tiene algo que ver, todo lo que se es que el 

abaratamiento del valor de la vida, parece estarse exparciendo a traves de todos los 

segmentos de nuestra sociedad. Y pienso que tenemos algunas implicaciones sociales 

extremadamente peligrosas que surgirán de algunas de estas decisiones humanístas, 

liberales y legislativas,que se están haciendo en estos días. Yo solamente digo esto 

para prevenirle. No pienso que tengamos que lidiar con esto demasiado tiempo. No 

pienso que Dios vaya a permitir que siga mucho más; estaría muy escandalizado si asi 

fuese. Todo lo que puedo decir, es que si yo fuese el Señor, hubiese clausurado este 

asunto para siempre, desde hace mucho tiempo. 

Ahora bien, Elizabeth le dijo a ella 

Bienaventurada la que creyó (Lucas 1:45) 

Y María Creyó 

porque se cumplirá lo que le fue dicho de parte del Señor Entonces María dijo: (Lucas 

1:45-46), 

Y aquí tenemos una profunda perspectiva de esta joven dama, cuando ella comienza a 

adorar al Señor. 

Engrandece mi alma al Señor;  

Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador. Porque ha mirado la bajeza de su sierva;  

Pues he aquí, desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones. Porque 
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me ha hecho grandes cosas el Poderoso;  Santo es su nombre, Y su misericordia es de 

generación en generación  A los que le temen. Hizo proezas con su brazo;  Esparció a 

los soberbios en el pensamiento de sus corazones. Quitó de los tronos a los 

poderosos,  Y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes,  Y a los ricos 

envió vacíos. Socorrió a Israel su siervo,  

Acordándose de la misericordia  De la cual habló a nuestros padres, Para con Abraham 

y su descendencia para siempre (Lucas 1:46-55). 

[es una referencia a la promesa de Dios a Abraham, que a través de su simiente serían 

benditas todas las familias de la tierra] 

Y se quedó María con ella como tres meses; (Lucas 1:56), 

 [Probablemente hasta el tiempo en que Juan hubo nacido] 

después se volvió a su casa. (Lucas 1:56). 

[Probablemente se quedó para ayudar a Elizabeth durante su período de embarazo] 

Ahora ella habla aquí, comenzando en el verso 51, de la revolución que Dios crea. 

Primeramente, “Esparció a los soberbios en el pensamiento de sus corazones.” Así que 

la primer revolución es un revolución individual de Dios esparciendo a los soberbios. La 

segunda “Quitó de los tronos a los poderosos, Y exaltó a los humildes.” Y en tercer 

lugar “A los hambrientos colmó de bienes,  Y a los ricos envió vacíos.”, una revolución 

económica.    

Cuando a Elisabet se le cumplió el tiempo de su alumbramiento, dio a luz un hijo. Y 

cuando oyeron los vecinos y los parientes que Dios había engrandecido para con ella 

su misericordia, se regocijaron con ella. Aconteció que al octavo día vinieron para 

circuncidar al niño; y le llamaban con el nombre de su padre, Zacarías; pero 

respondiendo su madre, dijo: No; se llamará Juan. Le dijeron: ¿Por qué? No hay nadie 

en tu parentela que se llame con ese nombre. Entonces preguntaron por señas a su 

padre, cómo le quería llamar. Y pidiendo una tablilla, escribió, diciendo: Juan es su 

nombre. Y todos se maravillaron. (Lucas 1:57-63). 
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Ahora bien, cuando una mujer estaba en trabajo de parto, los vecinos comenzaban a 

congregarse, traían sus instrumentos musicales y traían comida, preparaban una gran 

fiesta cuando el niño nacía. Y cuando el niño había nacido y decían “es un niño”, los 

músicos comenzarían a tocar y todos bailarían y tendrían una gran fiesta. Si cuando el 

niño nacía, ellos gritaban “Es niña”, tomában sus instrumentos, los guardaban, y se 

marchaban a sus hogares. En esos días era considerado una gran bendición tener un 

niño en el hogar. Pero las niñas no eran tomadas en cuenta.  Requirió de las 

enseñanzas de Jesucristo para elevar a la mujer a un nivel adecuado, colocando en 

ellas esa gloria y honor que merecen. 

Ustedes mujeres deben estar extremadamente agradecidas por Jesucristo. Todo lo que 

tienen que hacer es ir a una cultura en donde el evangelio de Cristo no tiene un fuerte 

influencia y mirar el rol de la mujer, ahí apreciarán más y más lo que Cristo Jesús ha 

hecho por ustedes. Miren a la sociedad Beduína, a la cultura india, a la cultura de esos 

pueblos de Nueva Guinea. Lean el libro, “Señores de la tierra” es un tremendo enfoque 

sociológico a la cultura de la Nueva Guinea antes de la llegada del cristianismo. 

Realmente apreciarán lo que Cristo ha hecho, en Su elevación de la femineidad, a este 

hermoso y apropiado lugar. 

Ahora, tan pronto como el escribíó en la tablilla, “Juan será su nombre” 

Al momento fue abierta su boca y suelta su lengua, y habló bendiciendo a Dios. Y se 

llenaron de temor todos sus vecinos; y en todas las montañas de Judea se divulgaron 

todas estas cosas. Y todos los que las oían las guardaban en su corazón, diciendo: 

¿Quién, pues, será este niño? Y la mano del Señor estaba con él. Y Zacarías su padre 

fue lleno del Espíritu Santo, y profetizó, diciendo: (Lucas 1:64-67), 

Elizabeth estaba llena del Espíritu Santo cuando María la saludó. Ahora Zacarías está 

lleno del Espíritu Santo, 

y profetizó, diciendo: Bendito el Señor Dios de Israel, Que ha visitado y redimido a su 

pueblo, (Lucas 1:67-68), 
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La bendición a Dios por, primeramente, el hecho de que Dios ha visitado a Su pueblo. 

Jesucristo es Dios manifestado en carne. Y por la inspiración del Espíritu Santo, al 

profetizar la primer declaración es que Dios , el Señor Dios de Israel, ha visitado a Su 

pueblo. “En el principio era el Verbo y el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios. Este 

era en el principio con Dios. Y este Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Juan 

1:1-2, 14) El visitó a su pueblo. Pero el propósito de su visita fue la redención. Jesús al 

anunciar Su propósito dice “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que 

se había perdido” (Lucas 19:10). La Redención  es el propósito de la venida de Cristo. 

El Señor ha levantado el poder para salvación en la casa de su siervo David. Pablo dijo 

“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, 

esto es, a nosotros, es poder de Dios.” (1 Corintios 1:18). 

Bendíto sea Dios. El ha visitado a Su pueblo. Dios ha venido a traer redención, a dar 

poder para salvación a través de la casa de Su siervo David. 

Como habló por boca de sus santos profetas que fueron desde el principio(Lucas 1:70): 

Reconocer que las profecías concernientes al Salvador, concernientes al Mesías, han 

estado en existencia desde el comienzo de la existencia del hombre, desde el 

comienzo de la caída, de hecho desde el tiempo de la caída en pecado del hombre, 

cuando Dios dijo a la mujer “Maldita sea la serpiente. Te arrastrarás sobre la tierra” 

Pero luego El dijo que la simiente de la mujer aplastaria su cabeza; que el pecado sería 

destruído por la simiente de la mujer. Bendito sea Dios, El ha traído ahora el poder de 

salvación. El ha redimido a través de la simiente  de la mujer, a través del niño nacido 

de la virgen. 

Para hacer misericordia con nuestros padres,  

Y acordarse de su santo pacto; Del juramento que hizo a Abraham nuestro padre, Que 

nos había de conceder (Lucas 1:72-73), 

“En su simiente serán benditas todas las familias de la tierra” 

Esa fue la promesa. 
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Que, librados de nuestros enemigos, Sin temor le serviríamos (Lucas 1:74), 

La salvación es más que ser “salvo de”. Si, Dios nos ha libertado de la mano de nuestro 

enemigo, pero El nos ha salvado para el propósito de servirle a El sin temor. 

En santidad y en justicia (Lucas 1:75)  

Ahora bien, ambas cosas, Santidad y justicia tienen la idea de ser correctos. Pero la 

santidad es rectitud de carácter, mientras que justicia es rectitud de conducta. La una 

brota de la otra. La santidad es la raíz. La justicia es el fruto que brota de esa raíz. La 

dificultad que muchas personas tienen hoy en día es su empeño de ser rectos sin 

santidad. Al final, todo empeño de ser recto será inútil porque no hay motivo lo 

suficientemente fuerte para mantenerse justo más que la santidad. Usted tiene que ser 

puro de corazón. Tiene que tener santidad, la correcta actitud, si es que usted habrá de 

tener las acciones correctas o las actividades correctas. Y así que  es el proposito de 

Dios, primeramente, que caminemos delante de El, o le sirvamos en santidad. Es que 

Dios hace esa obra dentro de nuestros corazones, cambiándo nuestro carácter, nuestra 

vida, de modo que le sirvamos a El en justicia. 

Los Fariseos tenían un sistema de justicia apartado de la santidad, y fue una falla total. 

Jesús remarcó esa falla. El dijo “a menos que vuestra justicia sea mayor que la de los 

escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 5:20) Así que para los 

discípulos debió haber sido la declaración mas conmocionante que Jesús algúna vez 

hiciese, porque ¿quién era más justo, quien hacía más cosas rectas que los Fariseos? 

Y con todo, a menos que vuestra justicia exceda a la de ellos, usted no lo logrará, dijo 

Jesús. ¿Por qué? Porque la justicia de ellos era justicia sin santidad. No era del 

corazón, sus actitudes apestaban, conforme lo vió Jesús. 

En el exterior son sepulcros blanqueados, perdo dentro mal olientes huesos de 

muertos. El afuera de la bandeja está limpio, pero dentro del recipiente está todo lleno 

de insectos. Usted podrá limpiar el afuera, pero si por dentro tiene rectitud sin santidad, 

es totalmente inaceptable. A menos que vuestra justicia sea mayor que la de los 

escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos, a causa de esa rectitud que 
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brota de la santidad, la santidad de carácter. Y el propósito de Dios es que le sirvamos 

a El en santidad y justicia. 

todos nuestros días.  (Lucas 1:75). 

Y ahora dirigiéndose al niño. Esta es una profecía concerniente a Aquel delante del 

cual el niño ira, pero concerniente al niño mismo, Juan el bautista dice allí, 

Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado; (Lucas 1:76): 

Jesús dijo, de todos los profetas nacidos de mujer, ningúno se levanto más grande que 

Juan. “Tu serás llamado profeta del Altísimo” 

Porque irás delante de la presencia del Señor, para preparar sus caminos; Para dar 

conocimiento de salvación a su pueblo,  Para perdón de sus pecados, Por la entrañable 

misericordia de nuestro Dios, Con que nos visitó desde lo alto la aurora, Para dar luz a 

los que habitan en tinieblas(M) y en sombra de muerte; Para encaminar nuestros pies 

por camino de paz [Nuevamente refiriéndose a Cristo]. (Lucas 1:76-79). 

Dios, por Su misericordia, ha enviado la aurora de lo alto para visitarnos, para que nos 

diése luz, para aquellos que estaban en tinieblas, y en sombras de muerte. Para que 

guíe nuestros pies en el camino de paz. Paz con Dios. 

Y el niño crecía, y se fortalecía en espíritu; y estuvo en lugares desiertos hasta el día 

de su manifestación a Israel. (Lucas 1:80). 
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Lucas 2:1-52 

“Aconteció en aquellos días, que se promulgó un edicto de parte de Augusto César, 

que todo el mundo fuese empadronado. Este primer censo se hizo siendo Cirenio 

gobernador de Siria. E iban todos para ser empadronados, cada uno a su ciudad. Y 

José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se 

llama Belén, por cuanto era de la casa y familia de David; para ser empadronado con 

María su mujer, desposada con él, la cual estaba encinta. Y aconteció que estando 

ellos allí, se cumplieron los días de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo 

primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar 

para ellos en el mesón.”         (Lucas 2:1-7) 

“Aconteció en aquellos días…”. Aquellos eran los días en que el imperio romano estaba 

siendo formado. Originalmente el imperio romano era regido por generales muy 

severos, pero gradualmente el poder comenzó más y más a ser puesto sobre un solo 

hombre, hasta que finalmente Gallo Octavius obtuvo el control. El tomó el nombre de 

César de su tío por adopción. Y el nombre Augusto le fue dado por el senado romano. 

Cuando él toma el poder, cuando finalmente estaba en condiciones de tomar control y 

ese hombre comienza a gobernar sobre Roma, el senado determinó darle un título, y el 

primero sugerido fue que lo llamaran el Rey de Roma. Y él rechazó ese título. Entonces 

ellos dijeron, “Te llamaremos el dictador de Roma”. Y a él no le gustó eso. Así que 

finalmente llegaron al título de Augusto, que tiene sus orígenes del concepto, “de los 

dioses”. El dijo, Augusto “Me gusta”. Así que fue llamado César Augusto. Este hombre 

era el hombre más poderoso de toda la tierra.  

“Aconteció en aquellos días, que se promulgó un edicto de parte de Augusto César, 

que todo el mundo fuese empadronado.” En una pequeña provincia de Roma, lejos de 

Roma y de la capital, en una pequeña ciudad llamada Nazareth, de la cual casi nadie 

había escuchado, había una joven pareja, ambos eran de la casa de David y cuando 

vino el decreto de César Augusto de que todos debían ser empadronados, ellos debían 

someterse a este César Augusto, ellos debían regresar a su ciudad natal, a Belén. Y es 

bastante interesante, en Egipto hay registros que han descubierto, donde se dice que 
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las personas debían regresar a sus ciudades natales para el censo que se haría, 

confirmando plenamente este relato en las escrituras. 

Y era necesario que ha este tiempo del embarazo, por el hecho que se había dado un 

decreto desde Roma, Maria y José, a pesar del embarazo de María, tenían que hacer 

este largo viaje. Largo en esos días por los medios de transporte que tenían, desde 

Nazareth a Belén, solo para cumplir con el mandato, en obediencia al mandato de 

estas personas en Roma.  

“Y José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que 

se llama Belén, por cuanto era de la casa y familia de David; para ser empadronado 

con María su mujer, desposada con él, la cual estaba encinta. Y aconteció que 

estando ellos allí, se cumplieron los días de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo 

primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar 

para ellos en el mesón.”          

Interesante verdad?… Ahora,si usted fuera Dios, ¿en qué lugar haría que su hijo 

naciera? Es interesante que cuando Dios vino a visitar la tierra, no había lugar para él 

en la posada. Una especie de anticipo de toda Su vida, supongo yo. Porque incluso 

aún hoy existen personas que rechazan hacer lugar para El. Ellos tienen lugar y tiempo 

para todo lo demás, pero no para El. Pareciera que aún El está consignado a tener una 

posición fuera de la sociedad en general. Pero hay algo más para esto, al verlo desde 

un punto de vista humano. Sigamos observando. 

Setecientos años antes de que se diera este evento, antes de que esta joven pareja 

hiciera su viaje desde Nazareth a Belén en este punto crítico del embarazo, setecientos 

años antes un profeta dijo, “Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias 

de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el 

principio, desde los días de la eternidad.” (Miqueas 5:2). El profeta predijo que Belén 

sería el lugar donde nacería el Mesías.  

Así que cuando yo leí en el texto, “Aconteció en aquellos días, que se promulgó un 

edicto de parte de Augusto César, que todo el mundo fuese empadronado”, y José tuvo 
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que viajar a Belén para ser censado, comprendí esto porque la Palabra de Dios dice 

que el Mesías debe nacer en Belén, realmente no es ese pequeño hombre sentado en 

el trono en Roma que está en control de las cosas, él es solo un títere en las manos de 

Dios. El no ha conquistado lo que desea – el poder mundial – pero ese niño que es 

nacido en Belén es quien finalmente experimentará el verdadero liderazgo.  

Vea usted, Dios tiene un problema. María y José estaban en Nazareth; y con todo, la 

profecía decía que el niño debía nacer en Belén. Ahora, ninguna pareja en sus cabales 

haría este viaje desde Nazareth a Belén, en ese punto del embarazo. Así que Dios 

debía de alguna forma llevarlos hacia belén. ¿Cómo solucionaremos este problema? 

Dios comenzó a tirar de los hilos, y César Augusto dijo, “Hagamos un censo para todo 

el mundo”. Aquí él cree que tiene el control, pero en realidad él está respondiendo de 

acuerdo a los propósitos de Dios, los cuales habían sido declarados setecientos años 

antes, y María y José debían ser llevados a Belén antes del nacimientos del niño.  

Hay mucha soledad expresada en esto. Ella dio a luz su primer hijo y lo envolvió en 

pañales, y lo acostó en un pesebre. Evidentemente, ella no tuvo ayuda para el 

nacimiento del niño. Usualmente había una partera para tomar al niño y envolverlo en 

los pañales y cuidar de él. Pero ella no tuvo ayuda. Así que ella, por sí misma -recuerde 

usted, probablemente dieciséis, diecisiete años- dando a luz un hijo en un pesebre, un 

establo, el lugar donde estaban los animales. Pero ese niño es el cumplimiento de la 

promesa de Dios, porque El es Dios que vino a visitar al hombre, para redimirlo.   

¡Qué historia extraordinaria! 

“Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche 

sobre su rebaño. Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor 

los rodeó de resplandor; y tuvieron gran temor. Pero el ángel les dijo: No temáis; 

porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo:” (Lucas 2:8-

10) 

Buenas nuevas, gran gozo para todas las personas. 
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“que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. 

Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un 

pesebre. Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes 

celestiales, que alababan a Dios, y decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, Y en la tierra 

paz, buena voluntad para con los hombres! Sucedió que cuando los ángeles se fueron 

de ellos al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y 

veamos esto que ha sucedido, y que el Señor nos ha manifestado.” (Lucas 2:11-15) 

El ángel del Señor se apareció a estos pastores. Yo creo que el ángel era Gabriel. No 

tengo ninguna prueba para esto, solo un fuerte sentimiento. Porque nosotros ya 

sabemos que él no puede guardar un secreto, y ya sabemos que él tuvo mucho que ver 

con los arreglos para el nacimiento del niño. Y ahora que su trabajo está casi 

completado, el niño está allí, ha nacido, envuelto en pañales, su trabajo está hecho. El 

niño tuvo su primer llanto y se durmió allí en el pesebre, y él terminó su tarea. El evento 

más trascendente en la historia de la humanidad ha acontecido. Dios ha tomado la 

forma humana para visitar al hombre y redimirlo.  

Oh, ¡que noticias! Todos deben saber. Pero nadie está despierto. Y así como Gabriel 

está observando toda la escena, él ve una llama a las afueras de Belén. Muy bien. Se 

dirige allí y finalmente encuentra a alguien despierto. “Hey, muchachos, ¡buenas 

noticias! Hoy en la ciudad de David, El está allí, el Salvador, Cristo el Señor, el Mesías, 

ustedes lo encontrarán. Está envuelto en pañales y acostado en un pesebre”.  

Y luego, por supuesto, hubieron otros ángeles que aparecieron de repente, alabando a 

Dios diciendo, “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra (y ahora la posibilidad de) paz 

a los hombres de buena voluntad” 

Una escena emocionante. Yo nunca me canso de ella.  

“Vinieron, pues, apresuradamente, y hallaron a María y a José, y al niño acostado en el 

pesebre. Y al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca del niño. Y todos 

los que oyeron, se maravillaron de lo que los pastores les decían. Pero María guardaba 

todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Y volvieron los pastores glorificando y 
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alabando a Dios por todas las cosas que habían oído y visto, como se les había dicho. 

Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre JESÚS…” 

(Lucas 2:16-21) 

Usualmente ellos le ponían en el nombre al varón el día de la circuncisión, que era 

siempre ocho días después de su nacimiento, y era un rito tan importante que incluso si 

caía en el Sabat, ellos irían a circuncidar al niño al octavo día. Era una de las cosas 

que ellos tenían permitido hacer incluso en el día de reposo.  

Le pusieron por nombre Jesús,  

“…el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuese concebido. Y cuando se 

cumplieron los días de la purificación de ellos, conforme a la ley de Moisés…” (Lucas 

2:21-22) 

Ella tenía un hijo; tenía que pasar por cuarenta días de purificación. Si ella hubiera 

tenido una hija, tendría que pasar ochenta días de purificación (una clase de castigo 

por haber tenido una hija). Los cuarenta días de purificación se cumplieron.  

“le trajeron a Jerusalén para presentarle al Señor” (Lucas 2:22) 

Luego de los cuarenta días, entonces debían ofrecer un sacrificio ante el Señor – una 

oveja y una paloma. O si ellos fueran pobres, en lugar de una oveja, podían ofrecer dos 

tórtolas.  

“(como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abriere la matriz será llamado 

santo al Señor),” (Lucas 2:23) 

De hecho, el Señor reclamó el primogénito. Pero se llegó al punto en que la gente 

podía redimir al primogénito, y Dios finalmente escogió a los levitas. Por tanto ellos le 

pagarían a los levitas por el primogénito, redimiéndolo de ser comprometido o siervo 

del Señor. Pero ellos traían al primogénito, santo al Señor. 

“y para ofrecer conforme a lo que se dice en la ley del Señor: Un par de tórtolas, o dos 

palominos”. (Lucas 2:24) 
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Esto era para las personas pobres, así que se señala que María y José eran pobres, 

que para mi es interesante, porque Jesús creció, tal vez, en un hogar lleno de pobreza. 

Y El sabía lo que era tener esa clase de dificultades que nosotros tenemos, y también, 

El puede identificarse con nosotros en nuestras preocupaciones por nuestras 

necesidades.  

“Y he aquí había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, y este hombre, justo y 

piadoso, esperaba la consolación de Israel; y el Espíritu Santo estaba sobre él. Y le 

había sido revelado por el Espíritu Santo, que no vería la muerte antes que viese al 

Ungido del Señor.” (Lucas 2:25-26) 

Aquí tenemos un hombre que caminó con Dios, un hombre piadoso ya mayor, y Dios 

dijo, “Mira, tu no vas a morir hasta tener la oportunidad de que veas al Mesías”.  

“Y movido por el Espíritu, vino al templo. Y cuando los padres del niño Jesús lo trajeron 

al templo, para hacer por él conforme al rito de la ley, él le tomó en sus brazos, y 

bendijo a Dios, diciendo: Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, Conforme a tu 

palabra; Porque han visto mis ojos tu salvación, La cual has preparado en presencia de 

todos los pueblos; Luz para revelación (¿a quién?) a los gentiles, Y gloria de tu pueblo 

Israel.” (Lucas 2:27-32) 

Así que aquí en la profecía debía haber una luz, no solo para Israel, sino para el 

mundo, para los gentiles.  

“Y José y su madre estaban maravillados de todo lo que se decía de él. Y los bendijo 

Simeón, y dijo a su madre María: He aquí, éste está puesto para caída y para 

levantamiento de muchos en Israel, y para señal que será contradicha (y una espada 

traspasará tu misma alma), para que sean revelados los pensamientos de muchos 

corazones.” (Lucas 2:33-35) 

El le está diciendo a María, mira, éste niño está puesto para ser de gran bendición para 

las personas, pero tu alma será traspasada como por una espada: preparándola para la 

agonía y el dolor que ella experimentaría cuando observara un día, a éste niño colgado 

de la cruz.  
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“Estaba también allí Ana, profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad muy 

avanzada (tenía ochenta y cuatro años), pues había vivido con su marido siete años 

desde su virginidad,” (Lucas 2:36) 

(Todo este tiempo, es lo que está diciendo. La forma en que está escrito es un poco 

difícil de entender). 

“y era viuda hacía ochenta y cuatro años; y no se apartaba del templo, sirviendo de 

noche y de día con ayunos y oraciones.” (Lucas 2:37) 

Uno de esos hermosos y santos devotos.  

“Esta, presentándose en la misma hora, daba gracias a Dios, y hablaba del niño a 

todos los que esperaban la redención en Jerusalén. Después de haber cumplido con 

todo lo prescrito en la ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. Y el 

niño crecía y se fortalecía, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios era sobre él. 

Iban sus padres todos los años a Jerusalén en la fiesta de la pascua; y cuando tuvo 

doce años, subieron a Jerusalén conforme a la costumbre de la fiesta. Al regresar ellos, 

acabada la fiesta,…” (Lucas 2:38-43) 

Esta era la fiesta de la Pascua, ellos iban cada año; eran una pareja fiel; cuando se 

acabó la fiesta, regresaron. 

“Y se quedó el niño Jesús en Jerusalén, sin que lo supiesen José y su madre.” (Lucas 

2:43) 

Cientos de personas viajaban juntas. Y generalmente las mujeres partían primero 

porque viajaban más despacio. Y los hombres partían luego, y se juntaban siempre en 

la noche; acampaban por la tarde. Y así partían hacia Nazaret con todos sus amigos y 

la familia y demás. Y cuando comenzaron a hacer el campamento a la noche, y 

seguramente José había llegado ya, él dice, “¿Dónde está Jesús?” Y ella dice, “¿No 

está contigo?” “No, pensé que estaría contigo”.  
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“Y pensando que estaba entre la compañía, anduvieron camino de un día; y le 

buscaban entre los parientes y los conocidos; pero como no le hallaron, volvieron a 

Jerusalén buscándole.” (Lucas 2:44-45) 

Aquí tenemos a un chico de doce años. Usted pensaría, “Oh, mis padres se han ido”, y 

él estaría muy preocupado.  

 “Y aconteció que tres días después le hallaron en el templo…” (Lucas 2:46) 

Ellos no lo encontraron enseguida que regresaron. Y cuando lo encontraron El estaba 

en el templo.  

“…sentado en medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. Y todos los 

que le oían, se maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas. Cuando le vieron, 

se sorprendieron; y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí, tu 

padre y yo te hemos buscado con angustia.”                (Lucas 2:46-48) 

Note usted, “Tu padre y yo”, refiriéndose a José. Y El la corrige rápidamente.  

“Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi 

Padre me es necesario estar?” (Lucas 2:49) 

Para este tiempo, El no reconocía a José como Su padre. 

“Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. Y descendió con ellos, y volvió a 

Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y su madre guardaba todas estas cosas en su 

corazón. Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los 

hombres.” (Lucas 2:50-52) 
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Lucas 3:1-22 

Cuando Lucas comienza el tercer capítulo, el le esta dando a usted la fecha del 

comienzo del ministerio de Juan el Bautista, y el usa no menos de seis referencias 

históricas para contarle en que momento comenzó Juan su ministerio. 

En el año decimoquinto del imperio de Tiberio César, siendo gobernador de Judea 

Poncio Pilato, y Herodes tetrarca de Galilea (Lucas 3:1) 

Y la palabra “Tetrarca” significa gobernador de una cuarta parte. Es que cuando 

Herodes el grande murió, dejó el gobierno de esa área, y la dividieron en cuatro 

regiones. Tres de sus hijos gobernaron una parte de toda el área. Así que un tetrarca 

era un gobernante sobre una cuarta parte, Herodes el tetrarca de Galilea, 

y su hermano Felipe tetrarca de Iturea y de la provincia de Traconite, y Lisanias tetrarca 

de Abilinia, y siendo sumos sacerdotes Anás y Caifás (Lucas 3:1-2), 

De modo que éstas fueron las fechas históricas como puntos de referencia. 

Ahora sabemos que Tiberio César comenzó su reinado entre los años 13 al 14. De 

modo que el año décimo quinto año sería alrededor del 29 D.C. en el que Juan el 

Bautista comenzó su ministerio. 

En interesante que el enumera para nosotros aquí a dos sumo sacerdotes, Anás y 

Caifás. Los judíos solo tenían un sumo sacerdote por vez. Sin embargo, Anás fue el 

sumo sacerdote por un período de tiempo, alrededor del 13 o 14, pero el fue 

reemplazado por el gobierno romano. Y le siguieron tres diferentes sumo sacerdotes 

antes de que el gobierno Romano señaláse a Caifás como el sumo sacerdote. De 

manera que Caifás fue puesto por Roma, mientras que Anás fue reconocido por el 

pueblo como sumo sacerdote. Y el era el lider religioso, y Caifás era, como lo era el 

sumo sacerdote en aquellos días, un líder político bajo la designación de Roma. Así 

que hubo este período de tiempo en que, de modo muy extraño, hubieron dos sumo 

sacerdotes: uno reconocido por los Judíos como el legítimo, el otro reconocido por el 

imperio Romano como la persona designada políticamente, este era Caifás. 
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Ahora bien, cuando arrestaron a Jesús, le trajeron a Anás primeramente porque aún 

era el que tenía el poder. El era el poder reconocido. Y Caifás era más o menos la 

cabeza simbólica, Anás no, Anás tenía el poder reconocido, era el más anciano, el 

sumo sacerdote. Caifás, de hecho era uno de sus hijos.  

Herodes siendo el tetrarca de Galilea, este era Herodes Antipas, y el se toparía con el 

nuevamente en tan solo unos meses. Y así que en este tiempo, 

vino palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.  (Lucas 3:2). 

Ahora, se nos ha presentado a Juan y su milagroso nacimiento, porque su madre y su 

padre eran avanzados en años. Y hasta ese momento Elizabeth su madre había sido 

estéril, y tuvo el anuncio del ángel en lo concerniente al nacimiento del niño, que fue el 

precursor del Mesías. De modo que ahora en el año 29, la Palabra de Dios vino a Juan. 

Y él fue por toda la región contigua al Jordán, predicando el bautismo del 

arrepentimiento para perdón de pecados, como está escrito en el libro de las palabras 

del profeta Isaías, que dice: Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del 

Señor; Enderezad sus sendas. (Lucas 3:3-4). 

En esos días cuando el rey estaba por visitar una cierta área, siempre había 

mensajeros que irían delante del rey, y los mensajeros le dirían a la gente “El rey os 

habrá de visitar tal y tal día, limpiad los campos, saquen los desperdicios y cuiden de 

reparar los caminos, y demás porque el rey ya viene” Así que cuando el rey venía, el 

vería todo en buenas condiciones, los campo limpios, los desechos quitados, y todos 

los caminos reparados, no habrían baches en los caminos o lo que sea, para que el rey 

viese que todo está andando bien.  Y así que Juan es un mensajero, que le dice a las 

personas “Enderezad vuestros caminos, el Rey ya viene.” 

Todo valle se rellenará, Y se bajará todo monte y collado; Los caminos torcidos serán 

enderezados, Y los caminos ásperos allanados; (Lucas 3:5); 

Preparando el camino para el Rey. 

Y verá toda carne la salvación de Dios (Lucas 3:6). 
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Esta fue la promesa que Juan estuvo dando al pueblo. Al prepararse ellos mismos, 

verían la Salvación de Dios. Y por supuesto eso fue cumplido a través de Cristo Jesús. 

Y decía a las multitudes que salían para ser bautizadas por él: ¡Oh generación de 

víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? (Lucas 3:7) 

Imagínese  a usted diciendole eso a su congregación, y que la gente venga para ser 

convertida. “Pecadores, ustedes saben bien” “¿Quién os enseño a huir de la ira 

venidera?” 

Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento (Lucas 3:8), 

O que demuestran arrepentimiento. Veamos vuestro verdadero arrepentimiento. No en 

el hecho de que son simplemente bautizados, veámoslo en sus acciones, veámoslo en 

sus vidas cambiadas. 

Hay muchas personas que, sobre la exitación de un momento emotivo, renunciarán a 

su vida de pecado, renunciarán a su pasado, y harán votos de “Oh, Voy a ser diferente, 

voy a ser mejor. Lo prometo; lo juro delante de Dios, voy a ser un hombre diferente.” 

Las palabras no tienen mucho valor. Juan dijo, “Veamos el fruto de esto, veamos los 

cambios en su vida” Y llamó a algo más allá de un tipo de compromiso verbal, sino el 

fruto de esto en las vidas cambiadas. 

y no comencéis a decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre; 

porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras (Lucas 

3:8). 

Ahora este es el clamor de los Judíos: “Tenemos a Abraham como nuestro padre. Dios 

dio el pacto a Abraham y a su descendencia por siempre Así que somos beneficiarios 

de la Gracia de Dios y del pacto con Abraham. Tenemos a Abraham, somos el pueblo 

del pacto.”  Y descansaban en esa relación con Abraham. Y eso era algo 

extremadamente importante. De hecho a Jesús cuando El estaba desafiando sus 

estilos de vida, ellos le dijeron “a Abraham tenemos por padre” Era un dicho común 

entre los Judíos, porque descansaban en el pacto que Dios había establecido con 
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Abraham y con su simiente por siempre, por lo tanto, reconociendo ese pacto ellos 

dirían “Bueno a Abraham tenemos por padre” Era en sí una especie de excusa para 

cualquier tipo de estilo de vida que quisieran vivir. “bueno, tengo a Abraham como mi 

padre, estoy bajo el pacto, y puedo vivir como quiera que me plazca”. Y El dijo “Oye, no 

creas ni hagas creer en ese ‘tenemos a Abraham como nuestro padre” porque Dios 

pude levantar de las piedras hijos a Abraham.” Así que el está llamando a un verdadero 

arrepentimiento, a una vida cambiada, a acciones cambiadas. 

Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no 

da buen fruto se corta (Lucas 3:9), 

Así que está llamando a dar fruto que muestre arrepentimiento. Veamos el fruto de 

esto, porque todo árbol que  no trae buen fruto será cortado. 

y se echa en el fuego. Y la gente le preguntaba, diciendo: Entonces, ¿qué haremos? 

(Lucas 3:9-10) 

Y al encontrar sus respuestas a las preguntas, encontramos que Juan estaba 

predicando un evangelio social. 

Y respondiendo, les dijo: El que tiene dos túnicas, dé al que no tiene; y el que tiene qué 

comer, haga lo mismo [comparta su abundancia con el necesitado]. Vinieron también 

unos publicanos para ser bautizados, y le dijeron: Maestro, ¿qué haremos? Él les dijo: 

No exijáis más de lo que os está ordenado. (Lucas 3:11-13). 

Ahora bien, los recaudadores de impuestos eran personas designadas del imperio 

romano, y el pago que recibían era de hecho, las sobras de los impuestos que ellos 

recolectaban. Y eso es por lo que ellos eran extremadamente odiados por el pueblo. 

Pero Juan les está diciendo “mirad, no recojan los dividendos extras, solo lo que les es 

designado” 

También le preguntaron unos soldados, diciendo: Y nosotros, ¿qué haremos?  

Y el les dijo ¡Depongan su actitud! 
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Y les dijo: No hagáis extorsión a nadie, ni calumniéis; y contentaos con vuestro salario. 

Como el pueblo estaba en expectativa, preguntándose todos en sus corazones si 

acaso Juan sería el Cristo, respondió Juan, diciendo a todos: Yo a la verdad os bautizo 

en agua; pero viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la 

correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. Su aventador está en 

su mano, y limpiará su era, y recogerá el trigo en su granero, y quemará la paja en 

fuego que nunca se apagará. 

El bautismo del Espíritu Santo y fuego ha sido mal interpretado, y como resultado, 

vemos mucho fanatismo que es clasificado como “bautismo de fuego”. Si una persona, 

si un predicador en su predicación es muy demostrativo, si el grita su mensaje con 

todos sus pulmones, yendo con mucho movimiento y mucho movimiento de manos y 

señalando mucho con sus dedos y demás, la gente dice “¡Amigo, este hombre tiene 

fuego!” Y Eso no es el fuego del Espíritu Santo porque este es siempre fuego 

purificador, fuego de limpieza. Usted querrá gritar pero no de la emoción, sino de dolor, 

cuando el Espíritu Santo comience a quemar en su corazón, porque el propósito de ese 

fuego es purgar la escoria. Siempre tiene como su resultado neto la purificación. Y en 

el contexto aquí el habla de El (de Jesús) bautizando con fuego, el declara “Su 

aventador está en su mano, y limpiará su era” esto hace referencia al suelo de la trilla o 

trilladera. 

El aventador era una gran pala ancha de madera, que ellos tomarían con esa pala, y 

lanzaban el trigo en el aire y el viento llevaría el tamo, mientras que el trigo caería al 

suelo. Y este era su modo de trillar el trigo. Simplemente esperar por un día ventoso e 

iba a su suelo de trilla, tomaba lo que ellos llamaban un aventador, esa pala amplia de 

madera, y simplemente lanzaban el trigo al viento, y el tamo era llevado por el viento, y 

solo el trigo caía. Y usted continuaba con este proceso hasta que hubiese separado 

ese pequeño salvado rugoso del germen de trigo mismo. 

Y luego el declaró que lo limpiaría a fondo, o purgaría Su era, y recogería el trigo en Su 

silo, en su granero, pero quemaría el tamo con fuego inextinguible. 
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El, sin lugar a dudas, está aludiendo al primer capítulo de los Salmos donde David 

habla sobre el hombre bienaventurado que no camina en consejo de malo, ni en silla 

de escarnecedores se ha sentado, ni en camino de pecadores ha andado, sino que en 

la ley de Jehová se deleita, y en ella medita de día y de noche. Que será como árbol 

plantado junto a arroyos de aguas, que da su fruto a su tiempo, y su hoja no cae, y lo 

que hace prosperará. El malvado por lo tanto, dijo el, no así, sino que como el tamo 

que arrebata el viento… 

Así que es de nuevo una figura de purga, de limpieza, de separación del tamo del trigo, 

separando la escoria, el fuego del oro limpio. Así que solamente es adecuado decir en 

que contexto es explicado lo que significa el bautismo del Espíritu Santo con fuego. 

Con estas y otras muchas exhortaciones anunciaba las buenas nuevas al pueblo. 

Entonces Herodes el tetrarca, siendo reprendido por Juan a causa de Herodías, mujer 

de Felipe su hermano, y de todas las maldades que Herodes había hecho, sobre todas 

ellas, añadió además esta: encerró a Juan en la cárcel. (Lucas 3:18-20). 

Herodes Antípas, uno de los hijos de Herodes el Grande, su hermano Felipe gobernaba 

la parte norte de la provincia, el tenía otro hermano que vivió en Roma. Herodes el 

Grande tenía muchas mujeres, muchos hijos. Y uno de estos hijos tenía una hija 

llamada Herodías. Ahora bien, el Herodes que vivió en Roma se casó con su media 

sobrina Herodías, pero cuando Herodes Antipas, el personaje que estamos tratando en 

nuestro texto, fue a Roma, el la sedujo a ella a que se case con el, y a que regrese con 

el a reinar en Galilea, lo cual ella hizo ( y dejando a su hermano, se casó con el). Así 

que Herodías dejó a su esposo, que era también su Tío político, y de hecho ella era 

una hermana política de Herodes Antípas, y también su sobrina, pero se convirtió en su 

esposa. Así que tenemos aquí una situación bastante enredada; su esposa es también 

su sobrina y su hermana política. Así que Juan el bautista se atrevió a hablar en contra 

de el. Ahora simplemente no habló en contra de los gobernantes. Juan, siendo del tipo 

que era, habló en contra de esa relación, y dijo “No tienes derecho de tomar a Herodías 

como mujer, está mal. Lo que hiciste está mal” Y como resultado, Herodes apresó a 

Juan. 
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Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado; y 

orando, el cielo se abrió, (Lucas 3:21), 

Ahora, El evangelio de Lucas nos muestra más que cualquier otro evangelio el lado 

humano de Jesús. Y porque Lucas es tan cuidadoso en señalar la humanidad de 

Jesús, el es también muy cuidadoso en señalar las referencias de donde estaba Jesús 

orando. Y en muchos casos encontramos a Lucas haciendo mención del hecho de que 

Jesús estaba orando cuando estas cosas transcurrieron, o antes de que ciertas 

decisiones fueran tomadas.  Lucas nos da un enfoque más agudo de la vida de oración 

de Jesús, más que cualquiera de los otros evangelios, por causa de su énfasis en el 

lado humano de la naturaleza de Jesús. Y así que es solo el evangelio de Lucas que 

señala el hecho de que Jesús estaba orando cuando El fue bautizado y lleno con el 

Espíritu Santo; y también que cuando se bautizaba, el oraba, y los cielos fueron 

abiertos. 

y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y vino una voz 

del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia. (Lucas 3:22). 
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Lucas 3:23-4:8 

A estas alturas, Jesús tendría unos treinta años. Por cuánto tiempo había estado 

bautizando Juan, antes de que llegara Jesús, no lo sabemos.  

“Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo, según se creía, 

de José, hijo de Elí,” (Lucas 3:23) 

Aquí tenemos la genealogía de María y no la de José. En el evangelio de Mateo 

tenemos la genealogía de José. Y en el evangelio de Mateo la genealogía no comienza 

con Adán, sino con Abraham llegando hasta David, y desde David a través de 

Salomón, llegando a Jesucristo. Ahora bien, aquí comenzamos con Jesús, y vamos 

hacia atrás hasta Adán, no hasta Abraham. Pero de todos modos siempre llegamos a 

Adán. Usted encontrará que la genealogía entre Abraham y David es la misma. Sin 

embargo, en la genealogía aquí en Lucas, en lugar de pasar por Salomón, lo hace a 

través de Nathán, el hermano mayor de Salomón. Y llegamos a María, la madre de 

Jesús, José, el hijo de Elí.  

¿Por qué tenemos dos genealogías diferentes de Jesús? ¿Y si José no era el padre de 

Jesús, entonces cuál es el valor de registrar la genealogía de José? Si El nació de la 

virgen María, puedo comprender la genealogía de María. Debe decirse que para los 

judíos, la genealogía de una persona era un documento importante en la vida de una 

persona. Dios tenía un propósito especial para la nación judía. Ese propósito especial 

era que ellos traerían al Mesías al mundo. Y por eso, cuando Dios estableció su pacto 

con ellos, y Su ley, El incorporó en ese pacto, un cuidado muy especial de esta raza. Y 

allí había prohibiciones contra los matrimonios inter-raciales, porque Dios buscaba 

guardar una línea desde Abraham y David para el Mesías. Para cualquiera que se 

declarara a sí mismo como el Mesías, ellos debían probar que eran descendientes de 

Abraham, y descendientes de David, porque Dios les prometió a Abraham y a David, 

que por su descendencia las naciones del mundo serían bendecidas.  

Durante el regreso de la cautividad en Babilonia, Ezra y Nehemías, allí hubo cierto 

hombre que dijo, “Nosotros somos de la casa de Leví, queremos ejercer el oficio del 
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sumo sacerdote”. Y ellos dijeron, “Muy bien, muéstrennos su genealogía”. Y estos 

hombres fueron incapaces de mostrar sus genealogías. Ellos estaban perdidos en 

Babilonia. Y debido a que no pudieron probar sus genealogías para comprobar que 

eran de la tribu de Leví, no fueron puestos en ese puesto; solamente  fueron puestos 

aquellos que pudieron probar que eran de la tribu de Leví. Así que era extremadamente 

importante para aquellas personas mantener los registros, los registros del árbol 

genealógico, de manera de poder probar de qué familia, de qué línea provenían. Era 

especialmente importante para el Mesías.  

Si hoy en día alguien reclama ser el Mesías, se le debe negar inmediatamente, ya que 

no hay nadie que tenga registros que lo puedan llevar a Abraham y David. Así que 

cualquiera que venga hoy diciendo, “Yo soy el Mesías”, no está habilitado para 

probarlo, puesto que ya no hay registros que se tracen hacia atrás hasta llegar a 

Abraham y David.  

Ahora bien, ¿Por qué la genealogía de José? Si usted ha notado, la genealogía de 

José viene a través de Salomón y la línea real mostrando que Jesús, como el hijo 

adoptado, el hijo mayor adoptado de José, tiene derecho al título de Rey de Israel. Pero 

como hijo de María, viniendo a través de Natán, quien era el hermano mayor de 

Salomón, Natán era el heredero legal de David. Así que a través de María El recibió su 

herencia a través de David, pero a través de la herencia como hijo adoptado de José, 

El recibió el derecho real.  

Durante el último tiempo de los reyes de Judá, en el libro de Jeremías, capítulo 22, 

debido a la maldad del rey Jeconías, Dios puso una maldición sobre él, y esa maldición 

excluyó a cualquiera de sus descendientes de tomar el trono de Israel. El último 

versículo de Jeremías 22 dice :, “hombre a quien nada próspero sucederá en todos los 

días de su vida; porque ninguno de su descendencia logrará sentarse sobre el trono de 

David, ni reinar sobre Judá.” Ninguno de sus hijos se sentó en el trono. Y a partir de 

esta palabra del Señor, ninguno de sus descendientes pudo sentarse sobre el trono.  

Si usted lee la genealogía de José en Mateo, encontrará que él era descendiente de 

Jeconías, así que el hijo actual de José no podía sentarse sobre el trono, si El era de la 
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sangre de Jeconías. Pero siendo el hijo adoptado de José, y aún siendo hijo de María, 

a través de Natán y David, El pertenecía a la casa de David, además de que El podía 

tomar y sentarse sobre el trono como hijo mayor adoptivo, de José, sin  ser de la 

descendencia de Jeconías. Así que es fascinante que Dios colocara los dos registros, y 

de esa manera El podía sentarse como el Rey porque El es el hijo adoptado de José, 

pero El tenía también el derecho legal porque El es el Hijo de María, por nacimiento 

virginal.  

Así que Lucas nos da esta genealogía a través de María y da los nombres de todas 

estas personas, nosotros no vamos a pasar por ellos. Pero es interesante que él llega 

hasta Adán, así vemos que donde Mateo lo relaciona a Jesús solo con la raza judía, 

Lucas lo relaciona a El con el mundo, porque todos nosotros somos descendientes de 

Adán. Así que todos nosotros estamos emparentados con Jesús, por eso, podemos 

cada uno identificarnos siendo judíos o gentiles, porque El viene, básicamente de 

Adán. Todos estamos emparentados con El y podemos emparentarnos con El.  

“Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán” (Lucas 4:1) 

El se encontraba en el Jordán cuando fue bautizado por Juan, y regresó del Jordán. 

“y fue llevado por el Espíritu al desierto” (Lucas 4:1) 

El desierto de Judea se expande desde un área de quince millas al norte de Jericó, y 

continúa hasta llegar al Mar Muerto, y se extiende hasta lo que se conoce como los 

Montes de Jerusalén, y es un área muy árida y desolada, conocida como el desierto de 

Judea. Hay un promedio de 25 milímetros de agua de lluvia al año. Muchas veces llega 

a 48 a 50 grados la temperatura allí en ese desierto.  

Y Jesús fue hacia el desierto.  

“por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no comió nada en aquellos días, (así 

que 40 días de ayuno) pasados los cuales, tuvo hambre.” (Lucas 4:2) 

Aquellos que han ayunado por períodos prolongados podrán decirle que luego de cinco 

días, ese apetito grande, desaparece, y usted realmente no siente hambre, y no volverá 
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a sentir hambre hasta que comience a morir de hambre. Dicen que una persona, 

bebiendo agua, puede existir más de cuarenta días sin comer.  

Jesús había estado ayunando, sin comida durante cuarenta días. Y ahora él siente 

hambre. Lo que significa que él estaba comenzando a morir de hambre.  

“Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios” (Lucas 4:3) 

Y el “si” en el subjuntivo no es una pregunta, sino una declaración, “Partiendo de que 

eres el Hijo de Dios” 

“di a esta piedra que se convierta en pan.” (Lucas 4:3) 

Usa tus dones divinos para satisfacer las necesidades de tu carne. Una tentación 

común para los hombres que han sido puestos por Dios en posiciones de autoridad o 

poder – usa el don de Dios para tu propio beneficio, para beneficio de tu propia carne, 

para enriquecerte a ti mismo. Y siempre están aquellos, desafortunadamente, que 

sucumben ante esta tentación de prostituir los dones que Dios les ha dado, al usarlos 

para su propio beneficio, en vez de usarlos para bendición del cuerpo de Cristo. 

Satanás le estaba sugiriendo a Jesús que El hiciera esto, que lo material es superior y 

lo más importante. Pero Jesús rechazó esa sugerencia con la Palabra de Dios, 

declarando, 

“Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre,” (Lucas 4:4) 

La vida material no es lo más importante.  

“sino de toda palabra de Dios.” (Lucas 4:4) 

Hasta el final, Jesús enfatizó y declaró que lo espiritual era superior a lo material. Esta 

es la declaración del Nuevo Testamento, que la vida espiritual es más importante y 

superior, a la vida material. Y este es el desafío que el mundo nos está ofreciendo hoy 

con el humanismo, declarando que la vida material es superior. Y por esto es que la 

iglesia y el humanismo chocaron, porque la verdadera iglesia de Jesucristo debe 

afirmar el mismo mensaje que Jesús declaró; y es que, lo espiritual es supremo. El 
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humanismo dice que lo material es supremo. Así que es una batalla que está 

planteada. Pero esta es la declaración que Jesús hizo: la superioridad de lo espiritual 

sobre el reino físico.  

Aquí Satanás estaba declarando la superioridad de lo físico sobre lo espiritual. Toma lo 

espiritual y hazlo algo físico, así que tú puedes alimentarte a ti mismo si tienes hambre. 

Y Jesús dice, “Mira, el hombre no vive de pan solamente, sino de cada palabra que 

proviene de la boca de Dios”, la superioridad de lo espiritual sobre lo material.  

“Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la 

tierra.” (Lucas 4:5) 

Ante sus ojos vio los reinos del mundo. Vio a César sentado en el trono de Roma. El 

vio todo el poder que la autoridad del mundo tenía, el honor, la gloria. El vio a los 

siervos como se inclinaban al traer la comida del rey. Y vio a las personas como tenían 

su audiencia ante él. Vio el poder que él esgrimía desde el trono.  

“Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me 

ha sido entregada, y a quien quiero la doy.” (Lucas 4:6) 

¿Cuándo le fue entregada? Le fue entregada en el Jardín del Edén, cuando Adán y Eva 

pecaron contra el mandamiento del Señor.  

La Biblia dice, “¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para 

obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o 

sea de la obediencia para justicia?...presentad vuestros miembros para servir a la 

justicia.” (Romanos 6:16, 19). Pero cediendo a la sugerencia de Satanás, 

obedeciéndola, ellos estaban desobedeciendo al mandato de Dios y perdieron el 

derecho a la tierra que Dios les había dado a ellos. Y Satanás tomó control sobre la 

tierra al ceder el hombre a su poder, a su control, a su sugerencia.  

Vea usted, en el comienzo el mundo era de Dios. El lo hizo. Pero cuando Dios creó al 

hombre y lo puso en la tierra, Dios le dio la tierra al hombre. Dios dijo a Adán, “llenad la 

tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en 
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todas las bestias que se mueven sobre la tierra.” (Génesis 1:28). Así que Dios le dio al 

hombre, este hermoso regalo de la tierra. Y en ese momento era hermoso. Pero el 

hombre en su necedad y en su docilidad ante Satanás perdió el derecho sobre la tierra 

y el fue dado a Satanás. Y el hombre se volvió un esclavo, un esclavo de Satanás.  

Pablo el apóstol dijo, “en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente 

de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera 

en los hijos de desobediencia” (Efesios 2:2). Este mundo es de Satanás. El le estaba 

diciendo eso a Jesús. De hecho, si usted estudia cuidadosamente, nos damos cuenta 

de que el propósito de la venida de Jesucristo era redimir al mundo de vuelta para Dios; 

traerlo nuevamente a la esfera de Dios. Porque el hombre perdió los derechos y ahora 

los tiene Satanás, ahora Dios está buscando traerlo de nuevo a Su esfera, y para este 

propósito el envió a Su Hijo para redimir al mundo.  

Al mirar el mundo de hoy, aún no vemos la redención. Vemos a un mundo que aún está 

en rebelión en contra de Dios. Y vemos los efectos de esa rebelión en nuestra 

sociedad. Y está mal que el hombre culpe a Dios por las calamidades de nuestro 

mundo, las cuales son el resultado de la rebelión de los hombres contra el dominio de 

Dios sobre el mundo. Sí, el mundo está en desorden, en confusión. Sí, suceden cosas 

horribles. Sí, hay cosas que no podemos explicar o entender especialmente a la luz del 

amor de Dios. Pero podemos entenderlas a la luz del mundo bajo el control de 

Satanás, siendo gobernado y dirigido por Satanás.  

Jesús no discutió cuando Satanás dijo, “Esto es mío, me ha sido entregado a mi, y 

puedo dárselo a quien yo quiera”. Jesús no discutió eso. De hecho, El sabía que eso 

era cierto, y es por eso que El vino, para arrebatarlo de las manos de Satanás, 

mediante la redención del mundo, yendo a la cruz, y muriendo para pagar el precio de 

la redención.  

Lo que Satanás está sugiriendo aquí es que Jesús podía escapar de la cruz. “Tu no 

tienes que cumplir el plan de Dios. No tienes que seguir el camino que Dios ha 

preescrito para redimir. Yo haré un trato contigo, te daré todo esto ahora mismo, sin la 

cruz. Sólo una pequeña condición: póstrate ante mí y adórame”. Así que Satanás está 
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planteando ante Jesús una tentación extremadamente poderosa; algo extremadamente 

deseable, pues Satanás está diciendo, “Tu no tienes que morir por esto. Yo te lo daré. 

Solo póstrate y adórame”.   

Y Jesús respondió: 

“escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás.” (Lucas 4:8) 
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Lucas 4:9-44 

La tercer tentación fue en el pináculo del templo en donde Satanás le sugiere a Jesús 

que salte. Y ahora Satanás cita las Escrituras. 

porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden (Lucas 4:10), 

El deja fuera una parte importante “…para que te guarden en todos tus caminos…” así 

que el cita solamente la mitad de una escritura, y es un maestro haciéndolo. “A sus 

ángeles mandará acerca de ti” 

y, En las manos te sostendrán, Para que no tropieces con tu pie en piedra. (Lucas 

4:11).  

Si eres el Hijo de Dios, adelante, salta. Y la idea era, que al saltar desde el alto 

pináculo del templo y aterrizar ante esa multitud debajo, completamente sin daño 

alguno, un suave aterrizaje, la gente por medio de esa espectacular demostración de 

poder, seguramente conocerían que el era el Mesías. Y se asombrarían de El. 

Respondiendo Jesús, le dijo: Dicho está: No tentarás al Señor tu Dios. (Lucas 4:12). 

No tiene que ponerse deliberadamente en riesgo usted mismo para probar nada. Jesús 

no necesita probar que El es el Hijo de Dios poniendo su vida deliberadamente en 

riesgo al saltar del pináculo del templo para crear un escena espectacular entre la 

multitud congregada debajo, sostenido por medio de los ángeles para que así no 

golpease su  pie en piedra. Así que no es correcto el simplemente tomar la Escritura y 

decir ”Bueno, si dice que beberán cualquier cosa mortífera y no les dañará” así que 

beba cianuro y demuestre que es un verdadero creyente. ¡No! ¡Eso es tentar al Señor 

nuestro Dios! 

Se de misioneros que han sido mordidos por serpientes venenosas sin ningún daño en 

lo absoluto. Se de misioneros que bebieron agua empantanada y venenosa (por causa 

de su intenso sufrimiento de malaria, y la sed que tenían, bebieron algo, pusieron un 

junco a modo sorbito, en esa agua empantanada) y la bebieron sin daño alguno. Pero 
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para usted el simple hecho de  ponerse deliberadamente en riesgo a usted mismo está 

manifiestamente equivocado, eso es tentar al Señor nuestro Dios. 

Y cuando el diablo hubo acabado toda tentación, se apartó de él por un tiempo. (Lucas 

4:13). 

El regresó, pero por un tiempo le dejó. 

Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea  (Lucas 4:14) 

Ahora El comenzó en el capítulo 4, lleno del Espíritu Santo, siendo guiádo de El, y 

ahora está retornando en el poder del Espíritu. De modo, que es  la obra del Espíritu 

Santo en la vida de Jesús, guiándole, llenándole, potenciándole, siendo guiado de El, 

siendo potenciado por medio del Espíritu Santo. 

Pablo dijo, “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed 

llenos del Espíritu” (Efesios 5:18) Pablo dijo en Romanos 8, “Porque todos los que son 

guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios.”( Romanos 8:14). En Hechos 

1:8 Jesús dijo “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo” Así que como creyentes tenemos esa misma relación con el Espíritu que Jesús 

tuvo, y que podemos ser llenos del Espíritu, guiados por el espíritu, y potenciados por 

el Espíritu de Dios. 

y se difundió su fama por toda la tierra de alrededor. Y enseñaba en las sinagogas de 

ellos, y era glorificado por todos. (Lucas 4:14-15). 

El iba alrededor enseñando en las sinagogas en el área de Galilea. Josefo en este 

tiempo era gobernador del área de Galilea, y en sus escritos declara que el tuvo 204 

ciudades bajo su jurisdicción que tuvo una población que excedía las 10.000 personas. 

Así que en el tiempo que Jesús estuvo ministrando en Galilea, era una zona muy 

populosa, quizás tanto como 3 millones de personas viviendo en el área de Galilea 

durante el ministerio de Jesús. Hay probablemente menos de medio millón de personas 

en la región de Galilea hoy. 
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El ahora retornó a Nazaret donde creció. El pasó hasat los 30 años en Nazaret donde 

fue conocido como el hijo del carpintero y fue bien conocido por su pueblo. 

Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo entró en la sinagoga, 

conforme a su costumbre [el tenía la costumbre de hacer esto], y se levantó a leer. 

(Lucas 4:16). 

Y enseñaría en las sinagogas. Así que se puso en pie y leyó la escritura. 

Y se le dio el libro del profeta Isaías; (Lucas 4:17). 

Y cada día tenían un pasaje en particular que ellos leían de los rollos. Y en la adoración 

en la sinagoga, aún al presente, en cada día del año, en este día en particular, leen 

este pasaje de las escrituras “y se le dio el libro del profeta Isaías” 

y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito: El Espíritu del Señor 

está sobre mí,  Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha 

enviado a sanar a los quebrantados de corazón;  A pregonar libertad a los cautivos, Y 

vista a los ciegos;  A poner en libertad a los oprimidos; A predicar el año agradable del 

Señor. Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de todos en la 

sinagoga estaban fijos en él. (Lucas 4:17-20). 

Cuando El se sentó, eso fue una indicación del echo de que El iba ahora a enseñar. 

Los rabbís siempre se sentaban cuando enseñaban. De Modo que El se paró para leer 

las escrituras pero habiéndolas leído, entonces se sentó, fue significativo para las 

personas que El fuese ahora a enseñarles las Escrituras. 

El vió este pasaje en particular de Isaías y leyó el capítulo 61 de ese libro, la profecía 

del Mesías. “El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; 

me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados 

de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel;  a 

proclamar el año de la buena voluntad de Jehová” Este fue el ministerio del Mesías. 

Ahora si usted vuelve a Isaías 61, encontrará que se detuvo justo en el medio del texto 

de isaías 61. No completó la lectura del ministerio del Mesías. La razón, es que hay dos 
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venidas del Mesías. El resto de Isaías 61 pertenece a aquellas cosas que transcurrirán 

cuando el venga nuevamente. Las cosas que El leyó son las que pertenecen a la 

primer venida. Por lo tanto, fue extremadamente significativo que El dijera “A predicar el 

año agradable del Señor.”, y El cerró el libro. 

Es interesante comparar el ministerio de Jesús con el de Juan el Bautista. Con Juan el 

Bautista no había en realidad evangelio. Simplemente “Arrepiéntanse, generación de 

vívoras, traigan algo que muestre que están arrepentidos. ¿Quién les enseñó a huir de 

la ira que vendrá? Haced Su camino derecho.” Quiero decir, simplemente los reprendía 

a ellos, no era ese el Evangelio. Pero con Jesús, encontramos el Evangelio, “me ha 

ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los 

quebrantados de corazón;  A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos;  A 

poner en libertad a los oprimidos; A predicar el año agradable del Señor” Así es el 

Evangelio que fue traído a nosotros por Jesucristo. 

Más tarde Jesús dijo, “Si no creéis que Yo soy en el Padre y el Padre en mí, creédme 

por las obras que hago.” “No creáis por lo que os he dicho, sino por las demostraciones 

de las obras del Mesías. He hecho esas cosas que las Escrituras dijeron que el Mesías 

haría, dar vista a los ciegos, al cojo hacer caminar, el Evangélio está siendo predicado 

a los pobres. Estas obras son testigos, y atestiguan del hecho de que Jesús es en 

verdad el Mesías. 

Así que el cerró el libro, se lo dio al ministro, se sentó. Todos estaban con la mirada 

puesta en El. 

Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros. (Lucas 

4:21). 

Eso debió haber sido un momento eléctrizante y dinámico. Al cerrar El el libro habiéndo 

leído estas profecías del Mesías, las cuales todos conocían y reconocían como 

profecías mesiánicas, y El dijo, “Hoy esta escritura se ha cumplido…” El es aquel. El 

esta declarando esto a su pueblo aquí al comienzo de Su ministerio. 
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Y todos daban buen testimonio de él, y estaban maravillados de las palabras de gracia 

que salían de su boca, y decían: ¿No es éste el hijo de José (Lucas 4:22)? 

Estaban maravillados porque le conocían.  

Él les dijo: Sin duda me diréis este refrán: Médico, cúrate a ti mismo; de tantas cosas 

que hemos oído que se han hecho en Capernaum, haz también aquí en tu tierra. 

(Lucas 4:23). 

Ahora bien, hemos oído que Tu has hecho algunas cosas apasionantes en Capernaúm, 

haz algo aquí. 

Y añadió: De cierto os digo, que ningún profeta es acepto en su propia tierra.Y en 

verdad os digo que muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando el cielo 

fue cerrado por tres años y seis meses, y hubo una gran hambre en toda la tierra; pero 

a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidón. 

(Lucas 4:24-26). 

Ahora Jesús está diciendo algunas cosas que realmente les frustrarán, porque si había 

una cosa que un Judío era, esto era ser nacionalísta. De hecho, en sus escritos de ese 

tiempo, los Judíos enseñaban que los Gentiles fueron únicamente creados como 

combustible del infierno. Y no creían que un Gentil pudiese ser salvo. “Nosotros somos 

los hijos de Abraham” y existía este fuerte sentimiento nacionalísta, sintiéndo que la 

salvación era algo únicamente para los Judíos, todos los demás estaban excluídos, así 

que cuando Jesús comienza a señalar algunas pocas cosas en su historia, esto les 

decepciona.  

Ahora en el tiempo de Eliseo cuando había esa hambruna como resultado de la sequía 

por tres años y medio, hubo una viuda que fue sustentada durante la misma por Eliseo. 

El Señor envió a Eliseo allí con ella.  Pero ella no era una judía. Ella estaba en la 

ciudad de sarepta. y a pesar del hecho de que habían muchas viudas en Israel, 

ninguna de ellas fue visitada por Elías, solo esta que estaba fuera 

Y habían muchos leprosos en Israel, 
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Y muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo; pero ninguno de ellos 

fue limpiado, sino Naamán el sirio. (Lucas 4:27). 

Oh, amigo, eso es suficiente para hacerle hervir la sangre. Nosotros somos el pueblo. 

Dios solo cuida de nosotros, y de nadie más. 

Al oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira; y levantándose, le echaron 

fuera de la ciudad, y le llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual estaba 

edificada la ciudad de ellos, para despeñarle. (Lucas 4:28-29). 

Iban ellos a tomarle y despeñarle desde lo alto del barranco. 

Mas él pasó por en medio de ellos, y se fue. (Lucas 4:30), 

El simplemente desapareción de su vista. 

Descendió Jesús a Capernaum, ciudad de Galilea; y les enseñaba en los días de 

reposo. Y se admiraban de su doctrina, porque su palabra era con autoridad. (Lucas 

4:31-32). 

Ahora bien, nadie hablaba con autoridad en aquellos días. Cuando cualquiera 

predicaba ellos decían, “El Rabí Hallel declara…” “El dijo esto…” o , “El declaró 

aquello…” Pero Jesús no estaba citando a los Rabíes sino que solo decía “Os digo,….”  

“Habeís oído que fue dicho, más yo os digo…” y El les hablaba con autoridad. Ellos no 

estaban acostumbrados a eso y “se admiraban de su doctrina, porque su palabra era 

con autoridad.” Se asombraban de Su doctrina: porque Su palabra era con autoridad”. 

Estaba en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu de demonio inmundo, el cual 

exclamó a gran voz,  diciendo: Déjanos; ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? 

¿Has venido para destruirnos? Yo te conozco quién eres, el Santo de Dios. (Lucas 

4:33-34). 

Los demonios le reconocieron. Y allí en la sinagoga de Capernaúm el endemoñado 

clama: 
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Y Jesús le reprendió, diciendo: Cállate, y sal de él. Entonces el demonio, derribándole 

en medio de ellos, salió de él, y no le hizo daño alguno. Y estaban todos maravillados, 

y hablaban unos a otros, diciendo: ¿Qué palabra es esta, que con autoridad y poder 

manda a los espíritus inmundos, y salen? (Lucas 4:35-36). 

Ahora bien, en aquellos días tenían ritos de exorcísmo; era una larga rutina y palabrería 

para exorcizar los espíritus inmundos, y era en verdad una tarea ardua. Aquí Jesús 

esta simplemente hablándole a ellos y les ordena, y ellos salen. Fuera. Ellos dicen, 

“Oye, espera un minuto, ¿Qué está sucediendo aquí? Que clase de palabra y autoridad 

es esta que El puede simplemente hablarles a ellos y son obedientes a El?” 

Y su fama se difundía por todos los lugares de los contornos. Entonces Jesús se 

levantó y salió de la sinagoga, y entró en casa de Simón. La suegra de Simón tenía una 

gran fiebre; y le rogaron por ella. (Lucas 4:37-38). 

Simón estaba casado, su suegra…es interesante que nada es mencionado en lo 

absoluto en cuanto a las esposas de los apóstoles. Y porque nada se menciona de 

ellas, no podemos inferir nada. La escritura mantiene silencio, nosotros debemos 

guardar silencio. No hay inferencias que podamos extraer del silencio de las Escrituras 

en lo concerniente a las esposas de los apóstoles. No hay inferencias que puedan ser 

realizadas. Decir que eran ciudadanos de segunda categoría o algo de esta naturaleza, 

es totalmente un error porque las Escrituras guardan silencio en cuanto a ellas. Es 

asombroso que cuando las Escrituras hacen silencio, cuantas veces los hombres aman 

hablar, y libros son escritos de lo que la Escritura mantiene en silencio. Usted me 

entiende, las inferencias y las conclusiones que una persona extrae puesto que las 

Escrituras están en silencio en determinado tema, es todo especulación, y no debería 

haber inferencias extraídas de allí. 

No sabríamos siquiera que Pedro era casado, excepto porque su suegra estaba 

enferma y fue tomada de una gran fiebre. Ahora esto está en terminos de Griego 

médico, figura aquí en el lenguaje Griego. Y ellos vinieron a Jesús para que le ayudáse. 
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E inclinándose hacia ella, reprendió a la fiebre; y la fiebre la dejó, y levantándose ella al 

instante, les servía. (Lucas 4:39). 

Lo que las madres tienen tendencia a hacer, ir y arreglar algo para ellos.. 

Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversas enfermedades los traían a 

él; y él, poniendo las manos sobre cada uno de ellos, los sanaba. También salían 

demonios de muchos, dando voces y diciendo: Tú eres el Hijo de Dios. Pero él los 

reprendía y no les dejaba hablar, porque sabían que él era el Cristo. Cuando ya era de 

día, salió y se fue a un lugar desierto; y la gente le buscaba, y llegando a donde estaba, 

le detenían para que no se fuera de ellos.  Pero él les dijo: Es necesario que también a 

otras ciudades anuncie el evangelio del reino de Dios; porque para esto he sido 

enviado. Y predicaba en las sinagogas de Galilea. (Lucas 4:40-44). 

Ahora, si habían 204 ciudades con poblaciones de más de 10.000 personas, tomaría 

un buen tiempo ir por todas estas comunidades de gran tamaño, 204 de ellas, para 

predicar en las sinagogas a través del área de Galilea.  
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Lucas 5:1-13 

La popularidad del ministerio de Jesús iba creciendo. La Palabra era propagada 

alrededor junto con los milagros que eran realizados por El, y ahora donde sea que El 

va, las personas comienzan a empujar para poder acercarse a Jesús. Se le hace difícil 

viajar a Jesús, andar por allí, debido a las multitudes que, de acuerdo al Evangelio de 

Lucas, en este momento se agolpaban a su alrededor, donde sea que El vaya.  

Por eso aquí en el Evangelio de Lucas, nos dice 

“Aconteció que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el gentío se agolpaba sobre 

él para oír la palabra de Dios.” (Lucas 5:1) 

Y esto para mí siempre es una situación emocionante, cuando las personas se agolpan 

para oír la Palabra de Dios. Cuando esto se vuelve una prioridad en la vida de las 

personas, el oír la Palabra de Dios; ellos se agolpaban para oír. Pero,  

“estando Jesús junto al lago de Genesaret,” (Lucas 5:1) 

(También conocido como el Mar de Tiberias, y como Mar de Galilea) 

Cuando usted habla acerca del mar, de alguna forma en la mente usted tiene una 

visión de agua salada, pero el Lago de de Genesaret, es para mi más que un lago o un 

mar. No es agua salada, sino que es agua fresca, potable. Y todavía, es conocido 

como Mar de Galilea o Lago de Genesaret.  

“Y vio dos barcas que estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, habiendo 

descendido de ellas, lavaban sus redes. Y entrando en una de aquellas barcas, la cual 

era de Simón, le rogó que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde 

la barca a la multitud.” (Lucas 5:2-3) 

Esto lo hacía de manera de escapar un poco a la multitud que lo estaban empujando, 

El utilizó la barca de Simón. Entró en ella, y dijo, “Aléjate un poco de la orilla”, de 

manera que El pudiera enseñar a las personas sin que ellos lo empujaran tanto y para 

que El no perdiera de vista a los que estaban más atrás. Aquí en el área de 
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Capernaúm, hay una especie de desnivel donde el Mar de Galilea baja, donde se 

pueden ver los bancos de arena, así que retirando la barca solo un poco de la orilla, es 

casi como un anfiteatro, lo cual lo hace muy resonante para enseñar a las multitudes, 

que se agolpaban para escuchar la Palabra de Dios.  

“Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes 

para pescar.” (Lucas 5:4) 

“Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada 

hemos pescado; mas en tu palabra echaré la red.” (Lucas 5:5) 

Simón está objetando la orden de una forma muy educada. “Señor, yo soy el pescador, 

yo se como pescar, y se cuando es el momento para pescar, y se que éste no es el 

momento”. Cuando el día se pone más caluroso, los peces van hacia áreas más 

profundas del lago. Y estas redes no eran para aguas profundas, eran más bien para la 

superficie. Tenían los flotadores en la parte superior, y ya todo estaba guardado. 

Habían estado pescando toda la noche, sin pescar nada, así que Pedro asume que 

simplemente no era el momento, pero dijo “mas en tu palabra echaré la red.” 

Esto es interesante para mí, porque aquí encontramos a los hombres trabajando toda 

la noche sin resultados. De repente Jesús les manda a trabajar en el mismo lugar, y 

tienen resultados fenomenales. Y para mí, esto marca el contraste que generalmente 

existe en esos esfuerzos que hacemos por nosotros mismos, y aquellos esfuerzos que 

son dirigidos por el Señor. Yo pienso en todo el tiempo, energía y dinero que se gasta 

cuando los esfuerzos son inspirados por el hombre. Nosotros vemos una tarea que 

necesita ser realizada. Nos sentamos y resolvemos cuál sería la mejor manera de 

lograr esa tarea. Desarrollamos nuestros programas, y luego planificamos la 

financiación de manera de solventar los programas que hemos ideado, luego formamos 

los comités y establecemos las maneras en que podríamos implementar ese programa. 

Y ciertamente en la iglesia de Jesucristo hemos visto algunos programas fenomenales, 

establecidos por los hombres. 
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Nosotros tenemos algunos amigos que están pastoreando una iglesia en la misma 

denominación en la cual nosotros servimos por muchos años, donde teníamos 

“paquetes” de programas, de la denominación. Muy convenientes, pues usted ni 

siquiera tenía que pensar en ellos, ellos pensaban los programas por usted. Todo lo 

que usted debía hacer es armar su comité e inaugurarlo. Y, por supuesto, cada año 

usted obtenía dos de esos programas. Teníamos el programa de primavera, y luego un 

programa de verano. Ellos tenían todo calculado. Usted tomaba una guía telefónica, y 

cada persona utilizaba una hoja de la guía telefónica, y llamaban a cada persona de la 

página invitándole a la iglesia.  

Luego había una persona por allí, que llamaba a todos, los que llamaban a las 

personas para asegurarse de que ellas están en verdad llamando a las personas 

asignadas a cada uno. Se llenaban globos de helio con números, y se soltaban al 

viento para que se dirijeran a la ciudad, así que los globos descendían en algún lugar; 

los números también eran puestos sobre una especie de barril, para que las persona 

retiren el número. Y si usted sacaba el número de su globo de helio, este tenía una 

pequeña nota que le decía que habrá de realizarse un sorteo, con un premio especial si 

usted está allí y lleva su número. Así que la gente venía con sus números para poder 

entrar en el sorteo, y quizá con ello ganar este premio especial que le darían cuando el 

número fuera sorteado. Luego, por supuesto, usted organiza su comité de transporte. 

Si las personas lo necesitan, ellos van, las recogen y las traen a la iglesia. Me refiero a 

que esto sigue y sigue y sigue.. Hay tantos artilugios que usted no lo creería si yo se 

los comentara. 

Y así esta iglesia pensó, “Bueno, vamos a realizar este gran programa”. Seis meses 

después yo estaba hablando con los pastores, y les dije, “Ya han pasado seis meses 

desde que terminó el programa, al evaluar los resultados del mismo, ¿cuántas 

personas fueron capaces de añadir a sus iglesias?” Y ellos dijeron, “Hay un hombre de 

85 años de edad que vive a 25 millas de aquí y al que vamos a buscar cada semana, y 

él casi no puede oír, y ya que no ve mucha gente a menudo, a él le encanta sentarse 

donde haya personas alrededor, y él es el único al que pudimos añadir a nuestra 

membresía”. Luego de haber invertido miles de dólares y todos estos programas para 
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añadir gente a la iglesia. Esta es la manera del hombre de hacer esto, pero está la 

manera del Señor. El Servicio no dirigido por Dios puede ser muy infructífero. Pero el 

servicio dirigido por Dios puede ser emocionante. Ahora Jesús le está diciendo a 

Pedro, “Ve hacia lo profundo y tira las redes”. Y Pedro casi argumentando dice, “Señor, 

estuvimos pescando toda la noche y no conseguimos nada; sin embargo, por Tu 

Palabra”. Si tu insistes en eso lo haremos, realmente no esperando nada por la 

experiencia que habían tenido.  

Cuántas veces me he encontrado con personas que están desanimadas por las malas 

experiencias. Cuántas veces cuando sugerimos una solución para el problema de una 

persona, inmediatamente ella responde, “Oh, ya intenté eso”. Pero ¿lo ha intentando 

bajo la dirección de Dios, o lo ha intentado bajo su propia iniciativa? Hay una diferencia 

cuando es el Señor quien dirige su servicio, la diferencia es que su servicio para el 

Señor no sea en vano.  

“Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su red se rompía. Entonces 

hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca, para que viniesen a 

ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas barcas, de tal manera que se hundían.” (Lucas 

5:6-7) 

El éxito más allá de sus sueños, por simplemente obedecer al mandato de Jesús. El 

resultado del éxito es significativo para mí. Cuando nosotros ideamos programas, y 

ponemos en ellos toda la energía humana y todo nuestro esfuerzo, entonces 

comenzamos a ganar buena opinión de los demás por el esfuerzo humano, usted 

obtiene algo de lo que está trabajando, usted tiene algo que atrae a las personas. ¿Qué 

es lo que usted hace con eso? Usted lo promociona. Usted comienza a llevarlo a otros 

lugares. Usted desarrolla seminarios acerca de su éxito. E invita a otros a venir y 

aprender cómo atrapar al señuelo, cómo hacer su carnada más atractiva, para poder 

recoger más peces. Pero cuando es el Señor quien hace el trabajo, en lugar de 

desarrollar sus seminarios de éxito, y jactarse de lo que ha logrado, como Pedro 

deberíamos caer de rodillas ante Jesús y decir, “Señor, no soy digno, apártate de mí, 

Señor, que soy hombre pecador”.  
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De repente usted toma conciencia del trabajo de Dios. Usted toma conciencia del poder 

de Dios y de la presencia de Dios, y es siempre una experiencia que nos humilla. 

Ningún hombre que haya estado de pie en presencia de Dios puede estar orgulloso. 

Estar en la presencia de Dios, consciente de la presencia del Señor, siempre es una 

experiencia que nos humilla. 

“Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, 

Señor, porque soy hombre pecador. Porque por la pesca que habían hecho, el temor 

se había apoderado de él, y de todos los que estaban con él, y asimismo de Jacobo y 

Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No 

temas; desde ahora serás pescador de hombres. Y cuando trajeron a tierra las barcas, 

dejándolo todo, le siguieron.” (Lucas 5:8-11) 

El Señor los llevó a la cima, al máximo éxito en sus profesiones, y luego los llamó a que 

dejaran todo, y le siguieran. Sus pequeñas barcas yendo a la orilla, con sobrepeso por 

la carga de peces. El sueño de todo pescador galileo, y desde ese punto del éxito, el 

Señor les dice, “desde ahora serán pescadores de hombres.” Y ellos dejaron todo para 

seguir a Jesús.  

En los otros evangelios no se nos da el trasfondo del llamado de Pedro y Juan. Y 

aparece en los otros evangelios que Jesús estaba caminando junto al Mar de Galilea y 

vio unos pescadores remendando sus redes, y dijo, “Ven, toma tu cruz, y sígueme”, o 

“Ven, deja tus redes y sígueme”. Y ellos dejaron sus redes y siguieron a Jesús sin 

siquiera conocerlo o haberlo visto. Esto no es así como así. Estos hombres ya habían 

experimentado al Señor, ellos lo conocían. Ahora El los está llamando a un total 

compromiso en seguirle. 

“Sucedió que estando él en una de las ciudades, se presentó un hombre lleno de lepra, 

el cual, viendo a Jesús, se postró con el rostro en tierra y le rogó, diciendo: Señor, si 

quieres, puedes limpiarme. Entonces, extendiendo él la mano, le tocó, diciendo: Quiero; 

sé limpio. Y al instante la lepra se fue de él.” (Lucas 5:12-13) 
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Lucas nos da una lista de algunos de los milagros que Jesús realizó: El primero dirigido 

a ellos y en la pesca de los peces, una clase de milagro en la naturaleza; ahora el 

milagro de la sanidad de una enfermedad incurable. La lepra era una de las 

enfermedades más temidas y terribles del mundo antiguo. Si una persona tenía lepra, 

debía ser excluida de la comunidad. Nadie podía tocarlo. El que lo tocara, se volvía 

impuro. Jesús lo tocó. 

En otro caso cuando Jesús sanó leprosos, El no los tocó. Jesús no se limitó a si mismo 

a un patrón particular de obrar. Y me alegro de eso porque nosotros muy a menudo 

intentamos encontrar la fórmula para hacer las cosas. Jesús dijo, “El viento sopla de 

donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es 

todo aquel que es nacido del Espíritu.” (Juan 3:8). 

Dios no se limita a nuestros patrones, a nuestros métodos, nuestros caminos. En el 

seminario tenemos una clase en metodología. Como siempre, el hombre busca 

desarrollar métodos o aprender los métodos que Dios utiliza para obrar. Pero lo 

interesante es que Dios no obra a través de ningún método en particular. Hay 

diversidad de dones, diversidad de operaciones. Aún así, es el mismo Señor. Así que 

hay diferentes dones, pero incluso con el mismo don, hay diferentes maneras por las 

cuales ese don opera individualmente. El Espíritu Santo da a cada hombre 

individualmente como El quiere. Así que El siempre mantiene el control del método y 

del trabajo que debe realizarse. Lo único que yo puedo hacer es ser un instrumento a 

través del cual Dios haga Su trabajo.  

Aquí encontramos a Jesús tocando al hombre. Y lo interesante es, “Señor, si quieres, 

puedes limpiarme.” Muy a menudo cuando oramos decimos, “Señor, si es Tu voluntad”, 

y no estoy criticando esto. Siento que deberíamos hacerlo; lo digamos o no es un 

hecho subyacente en cada oración que hago a Dios. Yo no quiero que se haga mi 

voluntad sobre la de Dios. Yo no oro diciendo: “Dios, dejemos Tu voluntad a un lado, 

porque esto es lo que yo quiero hacer”. El propósito de la oración no es establecer mi 

voluntad, a menos que mi voluntad haya sido moldeada y conformada a Su voluntad. 

Siempre, el propósito de la oración, la verdad de la oración es la voluntad de Dios, el 
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cumplimiento de la voluntad de Dios sobre la tierra. Y necesitamos recordad esto. 

Jesús dijo, “mas no lo que yo quiero, sino lo que tú.” (Marcos 14:36). Y esto fue al final 

de la oración, luego de haber ofrecido su petición, luego El hizo esta declaración. Y no 

es una mala declaración para que nosotros hagamos. Antes de poner ante Dios las 

cosas que deseamos, creo que es más sabio decir, “Pero Señor, no lo que yo quiero, 

sino que se haga Tu voluntad”.  

Muy a menudo el Señor quiere hacer esas cosas que nosotros deseamos. Cuando él 

dijo, “Señor, si quieres pueden limpiarme”, Jesús dijo, “Quiero, se limpio”. Y El lo tocó, y 

este hombre fue sanado inmediatamente de su lepra. En el caso de los diez leprosos 

que vinieron a Jesús, El no los tocó, fueron sanados mientras se iban. En el caso de 

este hombre, él fue sanado inmediatamente. Nuevamente, diversidad de operaciones; 

El no trabaja siempre de la misma manera. El problema que habría si El hubiera 

trabajado siempre de la misma manera es que si no me sucede a mí de la manera en 

que le sucedió a usted, entonces yo pensaría, “Dios no lo está haciendo por mí”. Así 

que Dios tiene diversos caminos, para que cuando yo le relate a usted lo que Dios ha 

hecho en mi vida, usted no se deje llevar por la experiencia que yo tuve con Dios, sino 

que usted tenga su experiencia personal. Dios no es metódico en Su trabajo en 

nuestras vidas. Y tal vez El obre en usted de forma totalmente diferente, y su reacción 

a la obra de Dios, tal vez sea totalmente distinta a la mía. 

Las reuniones de testimonio son muy valiosas, pero siempre hay un problema con este 

tipo de encuentros, porque a través de las reuniones de testimonios muchas veces 

buscamos tener una experiencia similar a la de alguien más. Y el énfasis en estas 

reuniones parece ser siempre basado en las experiencias, o así es como yo lo 

experimenté, esto es lo que Dios ha hecho por mí, y luego comienzo a pensar, “Dios no 

lo hizo de esa manera conmigo debe haber algo mal conmigo, porque yo no sentí eso. 

Yo no vi esas luces. No sentí ese hormigueo en mi espalda. Creo que tal vez no tuve 

eso, porque no tuve esa experiencia como la tuvo la otra persona”. Así que Dios obra 

en maneras variadas, por eso no intentemos que Dios se adapte a nuestros métodos. 
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Lucas 5:14-32 

Leamos juntos, 

Y él [Jesús] le mandó que no lo dijese a nadie; sino ve, le dijo, muéstrate al sacerdote 

(Lucas 5:14), 

Algo maravillos sobre la ley de Dios , en el libro de Levítico, es que Dios en la ley 

proveyó el modo por el cual una persona con una enfermedad incurable podría ser 

devuelta a la sociedad y al compañerísmo en la adoración de Dios cuando fuese 

curada de dicha enfermedad. Me gusta ello puesto que Dios se hace espacio para 

obrar. “Esta será la ley para el leproso cuando se limpiare: Será traído al sacerdote” 

(Levítico 14:2). Este es el método mediante el cual será restaurado al pleno 

compañerismo de la familia. Y con todo la lepra es incurable. Aún al presente es 

incurable, puede ser detenida, puede estar en un estado controlado en lo que llaman la 

enfermedad de Hansen, pero así con todo se mantiene incurable. Era incurable en ese 

entonces y con todo Dios hizo provisión para El  trabajar soberanamente aún en 

situaciones incurables. Dios siempre se deja lugar para poner en marcha Sus más altas 

leyes que sobrepasan las leyes naturales que conocemos. Así que Jesús dijo, “Sigue la 

ley, muéstrate al sacerdote” y por supuesto, el sacerdote examinaría a esta persona, no 

vería la carne blanca sino que vería el área en donde estuo la lepra, que sería rosada, 

y la nueva carne.  Y así le dejaría en la casa donde tendría que estar por siete días, y 

luego volvería  y se mostraría al sacerdote nuevamente.  El le examinaría, no 

encontraría nada, y luego la persona traería dos palomas. Una sería matada, y la 

sangre esparcida con agua en un tazón grande, y la segunda sería tomada, sería 

inmersa en la sangre, y sería dejada libre. La segunda paloma volaría, con el agua 

sangrienta escurriéndose de sus alas, y al despegar sería un símbolo de que la 

enfermedad ha sido tomada del hombre y él ahora está en plena restauración a la 

comunidad. ¿Puede usted imaginar las emociones que un leproso haya sentido cuando 

vió la paloma volar y de repente se da cuenta de que estará restaurado nuevamente a 

plento en la sociedad? El estaba desesperanzadamente apartado, debido a esta 
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enfermedad asquerosa e incurable, y con todo, el siempre sabría que Dios había 

obrado aquello. 

Así que Jesús le dijo “Ve, haz lo que la ley te dice que hagas, muestrate al sacerdote.” 

Pero Jesús no pudo esconderse. Más y más personas estaban oyendo de sus milagros 

que lograba, y las multitudes estaban viniéndo y se agolpában. El las sanaba y ellas 

venían para ser sanas de sus dolencias. 

Versículo 16: 

Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba (Lucas 5:16). 

Como fue señalado en programas anteriores, cuando estabamos estudiando en el 

evangélio de Lucas la humanidad de Jesús, es lo que Lucas quiere enfatizar; el Hijo del 

hombre, su lado humano. Y porque este es el énfasis particular del evangélio de Lucas, 

el hace más mencion de la vida de oración de Cristo que cualquier otro evangelio. 

Lucas nos da una perspectiva de la vida de oración de Jesús nuestro Señor. Ahora, 

todo lo que puedo decir es, si Jesús como Hijo de Dios sintió la necesidad de la 

oración, ¿Qué cree usted de usted mismo, para pensar que puede estar sin oración? Si 

El, siendo el Hijo de Dios, sintió que era una tan necesaria parte de Su vida, 

seguramente debe ser una muy necesaria parte de nuestras vidas. 

Aconteció un día, que él estaba enseñando, y estaban sentados los fariseos y doctores 

de la ley, los cuales habían venido de todas las aldeas de Galilea, y de Judea y 

Jerusalén (Lucas 5:17): 

Y me gusta esto, 

y el poder del Señor estaba con él para sanar. (Lucas 5:17). 

Ahora Jesús ha comenzado a atraer la atención de una multitud hostil, los Fariseos, los 

doctores de la ley, y ellos venían de Jerusalem hasta el área de Galilea porque habían 

oído de El. Y el propósito de ellos al venir fue ser más críticos de El que aceptarlo. Aquí 

hay un movimiento naciente, un movimiento espiritual en medio del pueblo. Ahora ellos 

estaban en una posición bien cómoda como líderes religiosos y hay aquí una amenaza 
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para ellos. Ellos tienen que venir y escuchar cuidadosamente y examinarle de modo 

que puedan contradecirle y mostrar donde estaba Su falla, para discipar cualquier idea 

de que este hombre pudiese ser verdaderamente de Dios y posiblemente el Mesías. 

Pero mientras ellos estaban allí, el poder del Señor estaba presente para sanar. 

Y sucedió que unos hombres que traían en un lecho a un hombre que estaba paralítico, 

procuraban llevarle adentro y ponerle delante de él. Pero no hallando cómo hacerlo a 

causa de la multitud, subieron encima de la casa, y por el tejado le bajaron con el 

lecho, poniéndole en medio, delante de Jesús. (Lucas 5:18-19). 

Así que usted puede imaginarse la escena: Jesús sentado allí en la casa, y la gente 

que se reúne entorno a El, de pronto hay un ruido proveniente del techo, y las losas 

comienzan a ser quitadas, y las cuerdas, y aquí está este hombre siendo bajado en 

frente de Jesús. Estos hombres son ingeniosos, los admiro, realmente que sí. Tienen 

determinación, tienen un amigo y quieren ayudarle. Estan determinados a ayudar. 

Ahora, yo le digo, estos son la clase de compañeros que usted necesita. Así que 

vienen con el a la casa, cargándole en su cama. No pueden entrar, pero eso no los 

puede detener. Así que le ponen (y es una muy buena ubicación) en frente  de Jesús. 

Al ver él la fe de ellos (Lucas 5:20). 

No la fe del hombre que fue bajado, sino la fe de sus amigos que le trajeron (es bueno 

estar rodeado por amigos que creen). Y El vio la fe de ellos,  

le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados (Lucas 5:20). 

Ahora me imagino a estos hombres sobre el techo diciéndo “No, no, no, Señor eso no 

es lo que queremos, queremos que camine hasta su hogar.” Con frecuencia en sus 

mentes la enfermedad se relacionaba con el pecado. Usted se acuerda cuando los 

discípulos estaban con Jesús, y vieron al ciego, y dijeron “Señor, ¿quién peco para que 

este hombre haya nacido ciego?” Ellos creían también en pecados prenatales, mientras 

usted estaba en el vientre de su madre usted podría haber pecado. No se como, pero 

ellos creían que usted podía hacerlo. “¿Fueron sus padres o fue el quien 

pecó?¿Cometió pecado en el vientre de su madre para que naciése ciego o fueron sus 
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padres?”  Y Jesús dijo, “no, no, este hombre…”El en verdad no respondió porque nació 

ciego, El simplemente dijo “Para que Dios sea glorificado, Tengo que hacer las obras 

de Dios mientras estoy con vosotros.” Y El sanó al hombre. El nunca les dijo porque 

nació ciego. 

La gente malinterpretó este dicho “Bueno, el nació ciego para que la gloria de Dios 

fuese revelada.” No, Jesús simplemente dijo que El debía trabajar para glorificar a Dios, 

y por lo tanto, El sanó al hombre. El nunca respondió la pregunta. Excepto que afirmó 

que ni el ni sus padres pecaron. El afirmó que no fueron sus pecados. Pero ellos con 

frecuencia asociaban la enfermedad a este, y nosotros no nos hemos divociado de ello 

completamente aún. Es trágico que cuando vemos a una persona que está sufriéndo, 

digamos “Debes haber hecho algo verdaderamente equivocado.” 

Estábamos pastoreando una iglesia es Tucson, años atrás, y uno de los hermanos en 

la iglesia se paró y dijo “Por favor, ¿Podrían orar por mi esposa esta noche, que Dios le 

ayude a confesar cualquier pecado que ella haya cometido? Ha estado enferma por 

más de un mes.” Y así que, esa idea de que de algún modo la enfermedad está 

relacionada al pecado no está completamente divorciada de las mentes de las 

personas.  Y es extremadamente equivocado y cruel el decirle a alguien “Bueno, si 

tuviéses la suficiente fe, estaría todo bien.” 

Estuve hablando con Joni Erickson y ella estaba hablando de  que una de las cosas 

más difíciles en cuanto a su condición es que hay muchas personas que piensan que 

tienen una unción especial para que ella se sane, y esos evangelistas o lo que sea que 

han venido y ponen sus manos sobre ella, y luego dicen “Y ahora levántate.” Después 

de un tiempo dicen “Bueno, si solo tuviéses la suficiente fe, podrías salir de esa silla de 

ruedas.” Y ese es uno de los problemas más difíciles que ella enfrenta con su 

condición. Es cruel. Le causa una incomodidad. Ya está ella en una situación difícil y 

eso solo incrementa sus penurias. Haciéndo sentir a la persona culpáble porque está 

en la condición que está. Puesto que seguramente ha hecho algo malo o no tiene la 

suficiente fe como para cambiar su condición. Alguno de las más grandes santos de 
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Dios han tenido grandes dolencias físicas, y de hecho fue la dolencia física que creó 

ese profundo carácter y esa profundidad de su caminar y relacionamiento con el Señor. 

Jesús tuvo cuidado de las cosas más importantes primero. Uste me entiende, es mas 

importante que sus pecados sean perdonados de que usted sea sanado. Es mejor 

entrar al cielo mutilado que ir al infierno entero. Así que Jesus tuvo cuidado de las 

cosas más importantes primero con los pecados del hombre. “Tus pecados te son 

perdonados” Por Supuesto, El estaba en conocimiento de que los Fariseos y demás 

estaban allí escuchándole y observándole. El les estaba poniendo una trampa. Quiero 

decir, El estaba buscando un gran estallido, y lo tuvo. Deliberadamente estaba  

poniéndoles el cebo. El sabía cual sería su respuesta. El se anticipó a esta pues El 

había estado  creándola deliberadamente. 

Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a cavilar, diciendo: ¿Quién es éste 

que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios? (Lucas 5:21) 

Ahora bien, ellos tenían razón en sus suposiciones. Solamente Dios puede perdonar 

los pecados. Jesús quería que ellos hicieran tal presuposición. Estaban cayendo justo 

en Su trampa. Estaban equivocados en pensar que Jesús hablaba blasfemias. Lo que 

Jesús de hecho estaba demostrandoles era que El era Dios. Así que al decir “Tus 

pecados te son perdonados” El está ejercitándo Su divina prerogativa de perdonar 

pecados, sabiéndo que únicamente Dios puede hacerlo. David dijo a Dios, “Señor, 

contra Ti, contra Ti solo he pecado, y he hecho este gran pecado ante tus ojos” (Salmo 

51:4). Por lo tanto si pecar es en contra de Dios, entonces solamente Dios puede 

perdonar pecados. Y Jesús estaba deliberadamente buscando tener su respuesta y 

reacción, y la tuvo. Y luego El los atrapó. 

Jesús entonces, conociendo los pensamientos de ellos, respondiendo les dijo: ¿Qué 

caviláis en vuestros corazones?¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son 

perdonados, o decir: Levántate y anda? (Lucas 5:22-23) 

Bueno, sería fácil decir, “Tus pecados te son perdonados.” Si usted dice, Sus pecados 

le son perdonados, ¿quién puede ver en el corazón de un hombre y realmente verlo? 
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Bueno, usted puede decir eso, pero ¿cómo sabe usted que realmente aconteció? 

¿Cómo puede probar que los pecados fueron verdaderamente perdonados? ¿cómo 

puede probar que sus palabras realmente tienen autoridad? Usted no lo puede probar. 

No hay nada que usted pueda ver que pueda probar la autoridad de ello. Sin embargo, 

si usted dice a un hombre que es paralítico “Levántate y anda” es muy fácil el ver 

rápidamente cuanta autoridad tiene usted en sus palabras. 

Así que Jesús les dijo, 

Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 

pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa. Al 

instante, levantándose en presencia de ellos, y tomando el lecho en que estaba 

acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios. Y todos, sobrecogidos de asombro, 

glorificaban a Dios; y llenos de temor, decían: Hoy hemos visto maravillas. (Lucas 5:24-

26). 

Ahora bien, Jesús estuvo aquí demostrandoles Su divinidad. Haciendolo en un modo 

muy inteligénte, diciéndo primero al hombre, “Tus pecados te son perdonados”, 

creando esa respuesta: ¿Cómo puedes hacer eso?, únicamente Dios puede hacerlo. 

Solo Dios tiene autoridad. Y por lo tanto, al mostrar que Su Palabra tenía autoridad, al 

decir levántate y anda, El está demostrándoles a ellos que El es Dios. 

Después de estas cosas salió, y vio a un publicano (Lucas 5:27), 

Un publicano era un recaudador de Impuestos. El gobierno romano aforaba un área 

con un cierto aforo, y luego subastaban el trabajo de recaudador de impuestos. Y el 

recaudador únicamente tenía que pagar al gobierno Romano ese aforo. Cualquier cosa 

que colectara por encima del aforo era de el. Así que estaban constantemente 

buscando cosas que gravar, constantemente gravando a las personas y poniendo 

impuestos sobre ellos por muchas cosas. De hecho, usted tenían que pagar para estar 

vivo bajo el gobierno Romano. Ellos tenían el 10 % del fruto de su cultivo, y el 20% de 

su aceite y su vino. Tenían impuestos para todo. Y usted piensa que su gobierno es un 

vividor. Todo lo que ellos tendrían que hacer es leer lo que el gobierno Romano 
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gravaba, y nos darían ganas de llorar más de lo que lo hacemos ahora. Las personas 

en aquellos días calificaban a los recolectores de impuestos como asesinos o ladrones. 

De hecho, era extremadamente raro encontrar un recaudador honesto. Eran 

notoriamente deshonestos, y de hecho había un monumento que se levantó. Se 

encontraron registros e un monumento aclamando a un hombre porque era un 

recaudador de impuestos honesto, el único pienso yo en todo el imperio romano, tanto 

que le tuvieron que hacer un monumento especial. De modo que los judíos 

consideraban a los recaudadores, colaboracionístas porque trabajaban para el 

gobierno Romano. Hicieron una ley acerca de que un recaudador de impuestos no 

podía entrar en la sinagoga. Quiero decir, era un pecador de rango. No había modo de 

que pudiése entrar. Lo ponían con los asesinos y ladrones. No le permitían adorar a 

Dios en la Sinagoga. 

Aquí había un recaudador de impuestos. 

y vio a un publicano llamado Leví, sentado al banco de los tributos públicos [donde 

recibía sus impuestos], y le dijo: Sígueme. Y dejándolo todo, se levantó y le siguió. Y 

Leví le hizo gran banquete en su casa [por supuesto podía pagarlo]; y había mucha 

compañía de publicanos y de otros que estaban a la mesa con ellos. (Lucas 5:27-29) 

El invitó a todos los recaudadores de impuestos, amigos a venir a escuchar a Jesús. 

Todos los publicanos, el los invitó a venir, y Jesús se sentó con ellos. 

Es interesante como cuando una persona viene a una relación con Jesucristo, la primer 

cosa que ellos hacen es buscar a sus asociados para contarles acerca de esto. Los 

únicos que se asociarían con un recaudador eran otros recaudadores. Así que para 

reunir a sus colegas, el tuvo que reunir a los recaudadores. Unicamente tenían 

compañerísmo entre ellos, nadie quería hacer compañía con ellos.  Y los escribas y 

Fariseos murmuraban por esta causa. Y vinieron a Sus discípulos y dijeron: “¿Por qué 

estás comiendo y viviéndo con publicanos y pecadores?” 

Verá un Fariseo, si venía cerca de un recaudador, agarraría su túnica y la sostendría 

fuerte porque no querría que su túnica volase y tocase a un recaudador de impuestos, 



 65 

eran considerados inmundos. Y si lo hacía tendría que ir a su casa y tomar un baño, y 

cambiarse y lavar su manto, y no podría ir a la sinagoga por un día, porque estaba 

inmundo, a causa del manto que tocó al recaudador. Aquí Jesús está comiendo con 

ellos, esto es aún peor en sus mentes, porque cuando usted está comiendo con 

alguien, usted está tocando el mismo pan y usted está comiendo el pan que ese 

hombre tocó. “¿Cómo es que estas comiendo con estos publicanos y pecadores? El 

comer juntos era identificarse con el otro en un modo muy íntimo.  

Y los escribas y los fariseos murmuraban [trajeron sus quejas] contra los discípulos, 

diciendo: ¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores? Respondiendo Jesús, 

les dijo: Los que están sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he 

venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. (Lucas 5:30-32). 
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Lucas 5:30-6:11 

Quiero recordarles que el programa anterior, nosotros estuvimos mirando al final, como 

aquellos escribas y fariseos se molestaron porque Jesús comía y bebía con publicanos 

y pecadores. Ahora en el versículo 30 nosotros leemos: 

“Y los escribas y los fariseos murmuraban contra los discípulos (trajeron sus quejas a 

los discípulos)…Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen 

necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a 

pecadores al arrepentimiento.” (Lucas 5:30-32) 

Jesús fue a donde estaban ellos, los encontró en su propio territorio. El ministró a los 

enfermos, aquellos que estaban enfermos espiritualmente. Creo que a menudo en la 

iglesia, comenzamos a hacer de nosotros mismos una clase de hospital esterilizado. Y 

creamos un ambiente casi esterilizado, en el cual si llega un pecador, él se siente 

completamente incómodo porque todos nosotros estamos sentados aquí con nuestras 

vestiduras estériles de rectitud.  

Nosotros tenemos un buen amigo, Jim, en Inglaterra que es pastor de una iglesia 

afiliada a Calvary Chapel, y tiene un ministerio tremendo, él tiene un ministerio que se 

enfoca en evangelizar a las personas alcohólicas en las cantinas. Y él es un testigo 

destacado de Cristo. El recibe muchas críticas por este ministerio, porque pasa mucho 

tiempo en la cantina. Pero él está siguiendo el ejemplo del Señor, yendo a donde ellos 

están, para alcanzarlos y sacarlos de allí.  

“Entonces ellos le dijeron: ¿Por qué los discípulos de Juan ayunan muchas veces y 

hacen oraciones, y asimismo los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben? Él les 

dijo: ¿Podéis acaso hacer que los que están de bodas ayunen, entre tanto que el 

esposo está con ellos? Mas vendrán días cuando el esposo les será quitado; entonces, 

en aquellos días ayunarán.” (Lucas 5:33-35) 

En aquellos días cuando una pareja se casaba, había dos semanas de fiesta, una 

semana antes y una semana después. La semana anterior todos se reunían y tenían 

esta gran fiesta de toda la semana, y luego celebrarían el matrimonio y la consumación 
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del matrimonio. Y luego ellos tenían la casa abierta por una semana donde podían 

celebrar por una semana. Y la novia y el novio serían los anfitriones de la fiesta por una 

semana, y sus amigos estaban invitados a la fiesta. Ahora bien, sus vidas eran 

extremadamente difíciles y duras y probablemente este era el único momento en toda 

sus vidas que ellos tendrían una semana libre, sin hacer nada, porque ellos debían 

trabajar muy duro. Así que esa semana de sus vidas era realmente una fiesta, ahora 

que estaban casados, y luego de eso había que trabajar muy duro, como era en 

aquellos días. 

Ahora bien, esos amigos íntimos que ellos invitaban para celebrar esa semana, eran 

llamados “los que están de bodas”. Por eso Jesús llamó a sus discípulos “los que están 

de bodas”.. El novio está con ellos, ellos están aquí para celebrar. “Estamos aquí para 

gozar y celebrar el hecho de que Yo estoy aquí con ellos. Pero cuando Yo me vaya, allí 

será el momento para ellos de ayunar, pero mientras el novio está con ellos, ellos no 

ayunarán, solo celebrarán la presencia del novio”.  

“Les dijo también una parábola: Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo y lo pone 

en un vestido viejo; pues si lo hace, no solamente rompe el nuevo, sino que el 

remiendo sacado de él no armoniza con el viejo.” (Lucas 5:36) 

Si usted toma un parche nuevo y lo cose a una ropa vieja, la primera vez que usted 

lave la prenda, el parche nuevo se encogerá y la rotura será peor. Así que Jesús dijo, 

“Usted no pone simplemente un parche nuevo en una prenda vieja. Esto solamente 

romperá más la prenda”.  

Y El también dijo: “nadie echa vino nuevo en odres viejos” (Lucas 5:37) 

Cuando ellos echaban el vino en los odres, había una reacción química que desprendía 

un gas. Así que si usted echa el vino nuevo en odres viejos, esto causaría que 

fermentara inmediatamente, y se formaría este gas, y el odre viejo, por supuesto, 

estaría duro, porque está viejo. Y estando endurecido, el gas haría fuerza y así el odre 

viejo reventaba. Por eso es que usted no coloca el vino nuevo en odres viejos, sino que 

lo coloca en odres nuevos que aún están suaves y flexibles. El gas se desarrolla pero 
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el odre se expande con el gas porque el cuero está flexible. Por eso Jesús dijo, “nadie 

echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo romperá los odres y se 

derramará, y los odres se perderán.” 

“Mas el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar; y lo uno y lo otro se conservan. Y 

ninguno que beba del añejo, quiere luego el nuevo; porque dice: El añejo es mejor.” 

(Lucas 5:38-39) 

El está hablando de los antiguos sistemas religiosos a los que él está enfrentando. El 

está trayendo una nueva brisa de aire a la escena religiosa que se había vuelto tan 

aburrida que casi nadie podía soportarla. Pero en lugar de reformar ese sistema, 

colocaban el remiendo nuevo en el vestido viejo, o colocaban el vino nuevo en odres 

viejos, El está desarrollando toda una nueva piel para este trabajo nuevo de Dios.  

Aquellos que están acostumbrados a las viejas tradiciones siempre están disgustados 

cuando llega algo nuevo. Ellos dicen, “Lo viejo es mejor”. Y esto lo vemos tan a 

menudo. Nuevas ideas, nuevos pensamientos son rechazados inmediatamente. Las 

personas están atrapadas en sus viejas tradiciones, y se enojan cuando viene otra 

cosa. Bueno, los odres viejos estallan. Chuck 1:1, “Benditos los flexibles, ellos no serán 

quebrantados”.  

Que Dios nos permita ser flexibles. A medida que envejezco, se que la tendencia es 

tener costumbres arraigadas. Y mi oración es, que Dios no me permita envejecer en 

ese aspecto. Ayúdame a siempre estar abierto para lo que Tu quieras hacer. He 

observado en la historia de la iglesia, cuántas veces Dios quiso realizar un trabajo 

nuevo sobre la tierra, El tuvo que salir de los sistemas organizados porque los odres 

viejos no podían manejar al vino nuevo. Así que vemos este glorioso y fresco trabajo de 

Dios, pero El tiene que crear una nueva piel para hacerlo. Y aquellos que vienen de los 

antiguos sistemas a menudo quedan shoqueados u horrorizados por lo que ven. 

¿Niños sentados en el piso? Y no pueden manejar lo que Dios está haciendo, porque 

no sigue nuestras estructuras. No encaja en nuestros patrones. Pero aún así, Dios 

desarrolla los nuevos odres para el vino nuevo.  
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“Aconteció en un día de reposo” (Lucas 6:1) 

El tendrá que lidiar con un par de casos en el día de reposo. Se presentará ahora a los 

fariseos; ellos comienzan a buscar alguna falta en Jesús y a condenarlo por las cosas 

que El está haciendo. Y ellos lo condenan por comer con los publicanos. El, por 

supuesto, habló en contra de esa condena diciéndoles, “Oigan, ustedes pertenecen a 

los odres viejos, y es así que no estoy tratando de darles el vino nuevo. Vamos a crear 

un nuevo sistema aquí” Y ahora Lucas señala un par de experiencias en el día de 

reposo, donde El se cruzó con los fariseos.  

“pasando Jesús por los sembrados, sus discípulos arrancaban espigas y comían, 

restregándolas con las manos.” (Lucas 6:1) 

Alrededor de finales de Mayo, cuando el trigo se está poniendo marrón y comienza a 

secarse, si usted está en el área de Galilea esto es tremendo…es llamada la canasta 

de pan de Israel porque ellos plantan trigo allí y crece muy bien. Y usted puede tomar 

ese trigo, y frotarlo en sus manos, y luego abre sus manos para que se vuele la paja o 

la cáscara, y entonces puede comerlo. Es muy saludable. Al masticarlo, se forma una 

goma, y usted puede masticar esa goma todo el día o puede comerla, pero es muy 

saludable. Usted está tomando el trigo crudo y fresco. Y cuando yo voy a Israel en esa 

época del año, me encanta ir a través de los campos y tomar el trigo y hacer como los 

discípulos, frotarlo en mis manos, quitar la cáscara y comerlo.  

Esto bajo la ley era totalmente legal. Si usted estaba hambriento, podía ir a un campo, 

y podía comer todo lo que necesitara, pero no podía cargar alimento…usted no podía 

llevar un cuchillo al campo y cosechar el campo de su vecino. Pero sí podía comer todo 

lo que quisiera en el campo. Así que era totalmente legal para los discípulos, ir y tomar 

el trigo, y frotarlo en sus manos. Sin embargo, no lo era en el día de reposo, porque no 

estaba permitido preparar comida en el día de reposo ni llevar una carga, y el peso del 

trigo podría constituir, llevar una carga. Así que ellos comenzaron a buscar faltas en los 

discípulos y en Jesús.  
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“¿Por qué hacéis lo que no es lícito hacer en los días de reposo? Respondiendo Jesús, 

les dijo: ¿Ni aun esto habéis leído, lo que hizo David cuando tuvo hambre él, y los que 

con él estaban; cómo entró en la casa de Dios, y tomó los panes de la proposición, de 

los cuales no es lícito comer sino sólo a los sacerdotes?” (Lucas2-4) 

David estaba huyendo de Saúl. El tenía su compañía de hombres con él. Y vino a la 

casa de Dios. Le pidió al sacerdote algo para comer. Y le dijo, “No tengo nada para 

darte”. Y David dijo, “Tomaré el pan de la proposición”. No estaba permitido que ningún 

hombre comiera ese pan sino solo el sacerdote. Había doce panes que se ponían en 

una mesa delante del Señor, representando a las dice tribus de Israel y la presencia de 

Dios sobre las doce tribus. Y las dejaban allí en la mesa por siete días, y luego el 

sacerdote los comía. Bien, David llega, él estaba hambriento, sus hombres también, y 

el sacerdote dijo, “No tengo nada para comer”. David dijo, “Muy bien, tomaré el pan de 

la proposición”. Y los tomó y comió, y les dio a sus hombres para que comieran. No era 

legal. Sin embargo, la preservación de la vida humana trasciende la ley. Los discípulos 

tenían una necesidad humana. Estaban hambrientos, atravesando el campo. Así que, 

en esencia, ellos hicieron lo que David hizo. La necesidad humana trascendió la ley, y 

comieron. 

“Y les decía: El Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo. Aconteció también en 

otro día de reposo, que él entró en la sinagoga y enseñaba; y estaba allí un hombre 

que tenía seca la mano derecha.” (Lucas 6:5-6) 

Mateo y Marcos también nos cuentan de esta situación, pero solo Lucas nos dice que 

era la mano derecha, pero recuerde que Lucas era doctor, así que él está interesado 

en los detalles del problema físico de la persona. Así que él es cuidadoso en notar que 

era la mano derecha que estaba seca.  

“Y le acechaban los escribas y los fariseos, para ver si en el día de reposo lo sanaría, a 

fin de hallar de qué acusarle. Mas él conocía los pensamientos de ellos; y dijo al 

hombre que tenía la mano seca: Levántate, y ponte en medio. Y él, levantándose, se 

puso en pie. Entonces Jesús les dijo: Os preguntaré una cosa: ¿Es lícito en día de 

reposo hacer bien, o hacer mal? ¿Salvar la vida, o quitarla?” (Lucas 6:7-9) 
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Si le hubieran hecho esta pregunta a usted, ¿Cómo respondería? ¿En el día de reposo 

está permitido hacer el bien, o hacer el mal? ¿Cuándo es permitido hacer el mal? 

¿Cuándo es permitido quitar la vida? Ellos realmente no podían responderle a Jesús.  

“Y mirándolos a todos alrededor, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él lo hizo así, y su 

mano fue restaurada. Y ellos se llenaron de furor” (Lucas 6:10-11) 

No de gozo. Estaban furiosos de ira. 

“y hablaban entre sí qué podrían hacer contra Jesús.” (Lucas 6:11) 

El realmente comenzaba a irritarlos.  

De repente vemos cómo su posición se volvía ridícula. Y cuando su posición se vuelve 

insostenible, por ser tan ridícula, entonces lo único que usted puede hacer es revertirlo 

con violencia. Usted ha sido golpeado, mejor pelear. Usted no tiene ninguna razón, le 

han dado un golpe, así que, ¿Qué va a hacer? Pelear, porque ya no hay razón para 

mantener su posición.  

Debemos notar que cuando Jesús dice, “Extiende tu mano”, El le estaba pidiendo a 

este hombre algo imposible. El hombre pudo haber argumentado. El pudo haber dicho, 

“Señor, no puedo extender mi mano, está seca, ¿no lo ves? Nunca pude usar mi mano. 

¿Tu piensas que si yo pudiera extender mi mano, la tendría colgando aquí a mi lado 

todo el tiempo?” Y él fácilmente pudo haber argumentado con Jesús, y decir, “No 

puedo hacerlo Señor, desearía poder, pero no puedo”, porque Jesús le estaba 

demandando algo imposible para él cuando le dice, “Extiende tu mano”. Sin embargo, 

en lugar de argumentarle a Jesús, él intentó obedecerle. Cuando Jesús dijo, “Extiende 

tu mano”, él intentó hacerlo. De repente, este hombre descubrió que podía obedecer. 

Pero es imposible, yo no puedo hacer esto, pero aquí está. Jesús le hizo una demanda 

imposible, él escogió obedecer, y el Señor inmediatamente le dio todo lo necesario 

para obedecer.  

Su problema es su firmeza y su argumento. Jesús le está haciendo a usted, demandas 

imposibles. El está diciendo, “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que 
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está en los cielos es perfecto” (Mateo 5:48). “Señor, no hay forma en que yo pueda ser 

perfecto, Tu conoces mi carne”. Y usted está argumentando, ¿no es así? Jesús está 

diciendo, “Se fuerte”. “Bueno Señor, ¿Tu crees que si yo pudiera ser fuerte, estaría 

sumido en esta debilidad que tengo, y atravesando toda esta miseria?” Jesús está 

diciendo, “Ten la victoria”. “Señor, Tu sabes…cómo quiero la victoria”. Y usted pone 

argumentos en lugar de obedecer. En el momento en que usted obedezca el mandato 

de Jesucristo, por imposible que parezca, en ese momento El le dará todo lo necesario 

para cumplir con ese mandato. El no le encomendará a usted a hacer algo sin darle el 

poder que usted necesita para hacerlo, usted solo debe obedecer. Me encanta esto 

querido oyente. 
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Lucas 6:12-49 

En aquellos días él fue al monte a orar, (Lucas 6:12), 

Nuevamente, Lucas nos está dando la perspectiva de la vida de oración de Jesús. 

y pasó la noche orando a Dios. (Lucas 6:12). 

Ustedes que pasan toda la noche en vigilias en la iglesia en el cuarto de oración, 

ustedes saben ¿Quién está con ustedes toda la noche? El Señor. El dijo “Porque 

donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 

(Mateo 18:20). El estaba acostumbrado a orar toda la noche.  Está en buena compañía. 

El pasó toda la noche en oración. ¿Por qué? Porque el siguiente día El iba a tener que 

tomar algunas decisiones muy importantes. De aquellos discípulos que le seguían, EL 

iba a escoger doce para ser llamados apóstoles. 

Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, a los cuales 

también llamó apóstoles (Lucas 6:13); 

Y El nos da el nombre de los doce, 

a Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y Juan, Felipe y 

Bartolomé,  Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote, Judas 

hermano de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor.  Y descendió con 

ellos, y se detuvo en un lugar llano, en compañía de sus discípulos y de una gran 

multitud de gente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón, que 

había venido para oírle, y para ser sanados de sus enfermedades; (Lucas 6:14-17); 

Así que ahora El está atrayendo a personas, no solo del sur, del área de Judea y 

Jerusalén, sino que vienen de las áreas costeras del norte de Tiro y de Sidón, para oirle 

y para ser sanados. 

y los que habían sido atormentados de espíritus inmundos eran sanados. Y toda la 

gente procuraba tocarle, porque poder salía de él y sanaba a todos. (Lucas 6:18-19). 
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Es interesante que esta declaración, y por supuesto, aquí es un doctor el que le está 

hablando a usted, es el médico Lucas, hablando de poder saliéndo de Jesús. Pero me 

resulta interesante que esto siguió a la noche de oración que El pasó,  que este poder 

ahora, esta dimensión, este poder  salía de EL, y la gente venía y le tocaban para ser 

sanados. 

Y alzando los ojos (Lucas 6:20) 

Y ahora, aquí al final del capítulo, tenemos una versión abreviada del Sermón de la 

Montaña. En Mateo 5, 6 y 7, tenemos la versión más larga. Hay algunas diferencias, 

suficientes que algunos maestros, no creen que este sea de hecho el Sermón de la 

Montaña sino otro sermón en el cual Jesús tocó muchos de los puntos que El tocó en el 

Sermón de la Montaña. Hay suficientes diferencias como para sostener esa teoría en 

particular. 

Y alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: Bienaventurados vosotros los pobres, 

porque vuestro es el reino de Dios. (Lucas 6:20). 

Ustedes pueden ser pobres en esta tierra, y según los estándares de la tierra, pero, son 

bendecidos porque el reino de Dios les pertenece a ustedes. 

Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados. 

Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. Bienaventurados seréis cuando 

los hombres os aborrezcan, y cuando os aparten de sí, y os vituperen, y desechen 

vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del Hombre {por Mi causa} [Jesús dijo] 

Gozaos en aquel día, y alegraos  (Lucas 6:21-23): 

Ahora bien, nunca he visto a ninguno de ustedes gozándose y alegrándose de que 

alguien hable en contra de ustedes en su trabajo,  y les haga tener problemas, y si lo 

hacen, tan solo lo hicieron porque ustedes son cristianos. He aconsejado a muchas 

personas con caras largas. Ellos han venido desanimados, derrotados, listos para 

renunciar, a causa de los problemas por los que estaban atravesando en sus trabajos a 

raíz de que son cristianos. “No puedo creer el altercado que tuve esta semana,” o  “Mi 
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jefe está molesto” Pero el Señor dijo “Cuando eso suceda alégrense y salten de gozo.” 

¿Por qué? Porque vuestra recompensa es grande en los cielos. 

porque he aquí vuestro galardón es grande en los cielos; porque así hacían sus padres 

con los profetas. Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo.  ¡Ay de 

vosotros, los que ahora estáis saciados! porque tendréis hambre. ¡Ay de vosotros, los 

que ahora reís! porque lamentaréis y lloraréis. ¡Ay de vosotros, cuando todos los 

hombres hablen bien de vosotros! porque así hacían sus padres con los falsos 

profetas. Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien 

a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os 

calumnian. (Lucas 6:23-28). 

Ahora, de pronto Jesús esta dándonos un conjunto de mandamientos imposibles. Y 

estoy listo a discutir: Señor, ¿Cómo puedo amar a mis enemigos? De ningún modo los 

puedo amar. Y no quiero hacerles bien a aquellos que me odian.  No quieron bendecir 

a los que me maldicen. Verás estos son mandamientos sobrenaturales. Me irritan, 

encuentro difícil tratar con ellos. En verdad que sí. Ahora en tanto que estoy 

discutiéndo con estos mandamientos siempre voy a tener una parte de mí marchita. 

Nunca voy a cambiar. Siempre voy a tratar de vengarme. Siempre voy a ir detrás del 

ojo por ojo y diente por diente. Y buscando venganza, y siendo comido por las ulceras. 

Pero si tan solo obedezco, “Dios, estoy dispuesto a amar, pero tu tienes que hacerlo, 

Yo no puedo.” Bueno, si estoy dispuesto, encontraré que El hará por mí todo lo 

necesario para que obedezca ese mandamiento. Mi parte es estar dispuesto a 

obedecer, no a discutir con El, sino solamente a obedecer, y en esa voluntad, 

descubrirá el secreto de la victoria. Y el Señor le dará la capacidad y el poder para 

obedecer los mandamientos que El le ha dado. 

Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la capa, ni 

aun la túnica le niegues. A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que es tuyo, 

no pidas que te lo devuelva. Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así 

también haced vosotros con ellos. (Lucas 6:29-31). 
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Ahora bien, muchos de los maestros lo ponen por la negativa, “No le hagas al otro lo 

que no quieres que te hagan a ti”. Esto es algo muy común. Hallel, Confusio, y todos 

ellos dijeron algo similar a esto, pero siempre fue por la negativa. Lo que fuere que sea 

desagradable para usted, y que no quiere que se le haga a usted, simplemente no lo 

haga a otros, es una buena regla a seguir. 

Jesús lo puso en un sentido positivo. Oiga, no solo lo negativo, no simplemente 

golpearle porque no quiere que le golpeen a usted, sino que lo puso El en un sentido 

positivo. Lo que quieran que las personas os hagan, hacedles a ellas así vosotros.  

¿Cómo le gustaría que les traten a usted cuando usted comete un error? Quiere que 

sean agradables, y comprensibles y simpáticos. Muy bien, ese es el modo en que usted 

debería ser con ellos cuando cometen un error: amable, simpático y comprensible. 

“Cómo quiere que le traten las personas, así trátelas usted” Jesús dijo esto. Y así que , 

El lo cambia de la forma negativa a la forma positiva. Así que esto nos guía a acciones 

positivas más que a refrenarnos de lo negativo. 

Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores 

aman a los que los aman. Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? 

Porque también los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de quienes 

esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores prestan a los 

pecadores, para recibir otro tanto.  Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y 

prestad, no esperando de ello nada; y será vuestro galardón grande, y seréis hijos del 

Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos. Sed, pues, 

misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso. (Lucas 6:32-36). 

Ahora nuevamente nos encontramos discutiendo, ¿no es así? Pero estos son 

mandamientos del Señor. Más que discutir, escojamos y anhelemos obedecerlos. 

No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y 

seréis perdonados Dad...  (Lucas 6:37-38), 

Dad. Aquí tenemos ahora la ley del dar. Dar: es un principio; es una ley espiritual. 

Hemos aprendido a observar las leyes naturales y a vivir por ellas y obtener frutos de 
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ellas, pero deberíamos también aprender las leyes espirituales, y ésta es una de ellas, 

y funciona. Usted dice, “No se cómo puede funcionar.” Yo tampoco, se que funciona 

solamente. 

“Dad y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro 

regazo; porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir. (Lucas 6:38). 

Pablo dijo, “El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 

siembra generosamente, generosamente también segará.” (2 Corintios 9:6). Cualquier 

medida que asigne, será la medida con que se le medirá. Así que en la ofrenda, el 

Señor le devolverá a usted en la medida que usted dio. Sin embargo, El le dará más 

porque El dará una medida llena, apretada, sacudida (remecida) y desbordante. 

Y les decía una parábola: ¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán 

ambos en el hoyo? El discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere 

perfeccionado, será como su maestro. ¿Por qué miras la paja [la astilla] que está en el 

ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que está en tu propio ojo (Lucas 6:39-41)? 

Y estoy seguro de que Jesus dijo esto con una sonrisa en el rostro, porque le da una 

buena ilustración: un hombre con una viga de 4 por 6 en su ojo tratando de sacar una 

astilla fuera del ojo de su vecino. Así que estoy seguro que fue con una sonrisa. Pero 

que típico de nosotros es esto. Aquellos que son tan críticos, listos para hallar fallas 

con la persona que está al  lado, listo para señalar sus faltas y sus flaquezas, pero, 

Dios nos ayude. Pero hay tanto mal en los mejores de nosotros y tanto bien en los 

peores que haría que ninguno habláse del resto. El Señor dijo, “Limpia tus propias 

acciones.” 

¿O cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame sacar la paja que está en tu 

ojo, no mirando tú la viga que está en el ojo tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu 

propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano. 

No es buen árbol el que da malos frutos, ni árbol malo el que da buen fruto. Porque 

cada árbol se conoce por su fruto; pues no se cosechan higos de los espinos,. (Lucas 

6:42-44), 
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Usted no sale y recoge hijos de una tuna. 

ni de las zarzas [un yuyo tumbado] se vendimian uvas (Lucas 6:44). 

Cada cosa da fruto según su tipo. 

El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del 

mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la 

boca. (Lucas 6:45). 

Y todo lo que tiene que hacer es pararse y escuchar la conversación de las personas, 

no le lleva mucho tiempo para revelar lo que está en sus corazones. “De la abundancia 

del corazón, habla la boca” Es lo que sale. Pararse cerca y escuchar a algunas 

personas es como destapar el pozo negro. Usted sabe lo que hay en sus corazones, 

apesta. 

Y luego Jesús preguntó algo interesante. 

¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo? (Lucas 6:46) 

Ve, el titulo Señor implica Señorío. Implica siervo. Soy siervo y El es mi Señor. En 

nuestra cultura no entendemos lo que era ser esclavos; el no poder tener nada propio, 

el ser la total propiedad de otra persona. El ser requeridos a obedecer implicitamente 

sin pregunta alguna sobre lo que se le manda. Nosotros como independietnes, no 

podemos concebir esto. De modo que encontramos fácil el decir, “Oh, Señor, Señor” y 

que inconsistente es si usted llama a Jesús Señor, y no le obedece. Ahora el está 

simplemente dandole muchas cosas aquí para que las considere en lo que a la 

obediencia respecta. 

Santiago dice, “sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos 

a vosotros mismos.” (Santiago 1:22). Al leer lo que Jesús está requiriendo idealmente 

de nosotros y mandándonos a hacer, decimos “Oh Señor, no pienso que pueda 

hacerlo. No hay manera de que lo haga.” Y luego su respuesta es “¿Por qué me 

llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?” Si tu no obedeces lo que te mando 
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no soy tu Señor.” Eso es exactamente lo que El está diciéndole a usted. Y así que esto 

genera una causa de gran auto-examen. 

Pablo el apostol nos dice cuando venimos a la mesa del Señor, “Por tanto, pruébese 

cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Si pues, nos 

examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados;” (1 Corintios 11:28,31) Y 

pienso que a menudo estamos prontos a disfrazar algunos mandamientos de Cristo 

que nosotros no estamos de acuerdo con ellos, o no queremos obedecer. Los 

seleccionamos, los escogemos. “Este me gusta, este es mi favorito, si. Bueno no quiero 

saber nada de aquel, pienso que las personas interpretan las cosas de diferentes 

maneras, yo tengo una interpretación diferente” Pero si he de usar el título de “Señor” 

entonces necesito echar un vistazo a Sus mandamientos, y al menos trataré de 

obedecerlos, no discutirlos, sino escoger obedecerlos. 

Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién es 

semejante.  Semejante es al hombre que al edificar una casa, cavó y ahondó y puso el 

fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el río dio con ímpetu contra 

aquella casa, pero no la pudo mover, porque estaba fundada sobre la roca. (Lucas 

6:47-48). 

Vemos la importancia de profundizar y echar un buen cimiento para su fe en Jesucristo 

y la Palabra de Dios. Hay muchos cimientos poco profundos. Muchas personas 

simplemente construyendo una superestructura sin base, construyendo sobre 

emociones, sobre experiencias, sobre momentos de excitación, sobre “Gloria, Gloria, 

Aleluyas”. Pero cuando las tormentas vienen, si usted no ha puesto un buen cimiento 

sobre la roca, la casa no habrá de mantenerse en pie. 

Mas el que oyó y no hizo, semejante es al hombre que edificó su casa sobre tierra, sin 

fundamento; contra la cual el río dio con ímpetu, y luego cayó, y fue grande la ruina de 

aquella casa. (Lucas 6:49).     

Ambos casos estaban subordinados al test de la tormenta. El Señor no le promete 

inmunidad de los problemas, de las dificultades, de las penurias. Estas habrán de venir 
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a todos los hombres sin distinción. A través de la vida habrán de haber cosas difíciles 

que tendremos que afrontar, las cuales no podemos entender o racionalizar, mientras 

tratamos de pensar en un bueno, amoroso  y  justo Dios y racionalizando nuestra 

situación actual sobre las base de un Padre celestial amoroso. Las tormentas habrán 

de venir. Golpearán duramente y si usted no se ha tomado el tiempo necesario para 

colocar un buen cimiento, encontrará todo el sistema colapsado alrededor de usted. Y 

será barrido por la tormenta. Que importante es cavar profundo, es decir, que 

obedezcamos, que hagamos las cosas que Jesús manda. Practiquemos haciéndolas 

en lugar de simplemente estar discutiéndo con El, diciéndole a El porque no podemos 

hacerlas y excusando nuestro fracaso. El no quiere que usted se excuse de su 

situación. El quiere que usted cambie de condición. Usted dice “No puedo hacerlo” Está 

perfectamente bien. El lo sabe. Pero hágalo de todas formas.  Porque cuando usted 

anhela obedecer, todo lo que necesite para obedecer le será dado en ese momento. 

Dios, nos hace tener la voluntad. 

Oremos, Padre, te agradecemos nuevamente por el estudio de Tu Palabra y Señor, 

queremos ser hacedores de Tu Palabra. Al volver y mirar  nuevamente los 

mandamientos, y encontramos con aquellos que nos irritan, aquellos que nos gratifican, 

Oh Dios, que postremos nuestros corazones en sumisión, y digamos “Señor, no puedo, 

pero quiero” Y que recibamos Señor la habilidad y la capacidad de Ti para ser y para 

realizar todo lo que Tu quieres que nosotros seamos y hagamos. Ayúdanos, Señor, 

necesitamos Tu ayuda. En el nombre de Jesús, amén  
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Lucas 7:1-23 

Llegamos a un punto en el Evangelio de Lucas, en que él nos dará una serie de 

eventos y milagros que se dieron en la vida de Jesús.  

“Después que hubo terminado todas sus palabras al pueblo que le oía, entró en 

Capernaum. Y el siervo de un centurión, a quien éste quería mucho, estaba enfermo y 

a punto de morir. Cuando el centurión oyó hablar de Jesús, le envió unos ancianos de 

los judíos, rogándole que viniese y sanase a su siervo. Y ellos vinieron a Jesús y le 

rogaron con solicitud, diciéndole: Es digno de que le concedas esto; porque ama a 

nuestra nación, y nos edificó una sinagoga.” (Lucas 7:1-5) 

Los centuriones romanos eran hombres especiales. Ellos son mencionados en varias 

ocasiones en la Biblia, y siempre de una forma positiva. Ellos siempre eran, según 

parece, hombres destacados. Recordamos a Cornelio, que era centurión romano en 

Cesarea. Fue mientras él estaba orando, que el Señor le habló y le encomendó que 

enviara a sus siervos a Jope para que Pedro les enseñara, más detalladamente el 

camino al Señor. Así que fue en la casa del centurión romano en Cesarea, que el 

Evangelio fue predicado por primera vez a los gentiles, y la unción del Espíritu Santo 

sobre su casa, y sobre aquellos que estaban con él cuando Dios comenzó su obra 

entre los gentiles, de hecho ocurrió en la casa de un centurión romano. Así que ellos 

son mencionados varias veces en las escrituras, siempre bajo una luz amable y 

positiva.  

Este centurión en Capernaúm era considerado como una persona digna por los líderes 

judíos, que vinieron en su representación. Ellos dijeron que él era digno de que Jesús 

hiciera lo que él pedía. Esto es interesante para mi porque las personas judías, incluso 

en el día de hoy, y estoy seguro de que no tiene antecedentes en el Nuevo 

Testamento, pero al día de hoy, ellos tienen premios que entregan a las personas 

dignas. De hecho, yo he sido premiado como persona digna por la comunidad judía, 

sea lo que sea que ello signifique. Yo no lo he descubierto aún, y no se si yo realmente 

lo quería. Pero pienso que debe ser bueno, porque en el momento en que me 

entregaban el premio ellos estaban sonriendo. Pero es un título que ellos entregan aún 
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hoy en día a una persona, y yo supongo que es una persona de fuera de la fe judía, 

que muestra bondad y consideración a los judíos, ésta es mi estimación de éste título. 

Y este fue el caso con el centurión romano. El había construido una sinagoga para 

ellos, y amaba esa nación. Y teniendo esto como sus credenciales, los líderes judíos 

vinieron y le rogaron a Jesús que le concediera este favor al centurión, sanando a su 

siervo. 

Era algo inusual que el amo tuviera una relación tan cercana con su siervo. Los 

sirvientes en el Imperio Romanos no tenían ningún derecho. Y había un escritor 

romano que decía que cada año el hombre debía contar sus possesiones, y quedarse 

con lo que aún era productivo, y debía deshacerse de lo que ya no era productivo. Y en 

ese “deshacerse  de lo que ya no es productivo” incluía a los esclavos que ya no eran 

capaces de trabajar durante un día entero. Y cuando sucediera esto, debían sacarlo y 

dejarlo morir porque él no tenía otro recurso. El esclavo era considerado como una 

posesión, de éste modo el amo, en el imperio romano, podía matar a su esclavo y no 

enfrentar ningún cargo por ello. Después de todo, usted solo estaba destruyendo lo que 

era su propiedad. Así que para este centurión era algo inusual, tener esta actitud hacia 

un esclavo. El amaba a este esclavo, y estaba preocupado porque estaba a punto de 

morir.  

“Y Jesús fue con ellos. Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, el centurión envió a 

él unos amigos, diciéndole: Señor, no te molestes, pues no soy digno de que entres 

bajo mi techo; por lo que ni aun me tuve por digno de venir a ti; pero dí la palabra, y mi 

siervo será sano.” (Lucas 7:6-7) 

El elogio que estos líderes judíos dijeron a Jesús acerca de este hombre, es que él era 

digno. Al descubrir que Jesús estaba cerca de su casa, enviando a algunos amigos, él 

dijo, “no soy digno de que entres bajo mi techo; por lo que ni aun me tuve por digno de 

venir a ti”. En esa cultura, era contra la ley, que un judío entrara a la casa de un gentil. 

El sabía que para Jesús, el entrar en su casa, pondría tensión sobre Jesús. Cuando 

Pedro entró en la casa de Cornelio, él se disculpó por hacerlo. El había tomado algunos 

amigos judíos con él desde Jope y se disculpó por hacerlo. El dijo, “Ustedes saben que 
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es contra la ley que me reúna con ustedes, el venir a esta casa, pero el Señor me dijo 

que no hiciera preguntas, así que aquí estoy, ¿Qué desean?” Pero él se disculpó por 

entrar en la casa de un gentil porque eso estaba prohibido para el judío.  

Así que él le está diciendo a Jesús, “no soy digno de que entres bajo mi techo; por lo 

que ni aun me tuve por digno de venir a ti”. Es interesante, si recordamos cuando la 

mujer del área de Sidón vino a Jesús por su hija la cual ella dijo, estaba acosada por el 

diablo, y Jesús no respondió. Los discípulos dijeron, “Señor, haz algo por ella, ella nos 

ruega; nos está enloqueciendo”. Y Jesús dijo, “No está bien tomar el pan de los hijos, y 

echarlo a los perrillos.” Jesús estaba declarando que estos beneficios que El traía eran 

para los judíos.  Este centurión no se sentía digno de venir a Jesús y pedir que Jesús 

fuera a su casa. Pero luego él hace una afirmación memorable; el dijo, “pero di la 

palabra, y mi siervo será sano.” 

“Porque también yo (reconociendo que Jesús tenía autoridad) soy hombre puesto bajo 

autoridad, y tengo soldados bajo mis órdenes;” (Lucas 7:8) 

“soy hombre puesto bajo autoridad, y tengo soldados bajo mis órdenes.” Yo se de qué 

se trata en cuanto a  la autoridad. Yo me someto a una autoridad, pero yo también 

tengo autoridad. Y se como se maneja la autoridad. “También yo”, reconociendo ahora 

que Jesús tenía esta autoridad, “soy hombre puesto bajo autoridad, y tengo soldados 

bajo mis órdenes.” 

“y digo a éste: Vé, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. Al oír 

esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente que le seguía: Os digo que 

ni aun en Israel he hallado tanta fe.” (Lucas 7:8-9) 

Entre los judíos que estaban con El, no había visto tanta fe como la de éste centurión.  

“Y al regresar a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al siervo que había 

estado enfermo. Aconteció después,” (Lucas 7:10-11) 

Esto es en Capernaúm. 
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“Y al regresar a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al siervo que había 

estado enfermo. Aconteció después,que él iba a la ciudad que se llama Naín,” (Lucas 

7:11) 

Naín está a unos 40 kilómetros de Capernaúm. Así que Jesús está recorriendo el 

camino.  

“e iban con él muchos de sus discípulos, y una gran multitud. Cuando llegó cerca de la 

puerta de la ciudad, he aquí que llevaban a enterrar a un difunto, hijo único de su 

madre, la cual era viuda; y había con ella mucha gente de la ciudad. Y cuando el Señor 

la vio, se compadeció de ella, y le dijo: No llores.”    (Lucas 7:11-13) 

La escena no podría ser peor. Una mujer que era viuda, siguiendo la procesión que 

llevaba su único hijo a enterrar. 

En esos días ellos no tenían ataúdes. Generalmente los cargaban en una canasta y los 

colocaban en un sarcófago. La palabra “sarcófago” del Latín significa comedor de 

carne. Ellos tenían en Israel, sarcófagos de piedra caliza. De hecho, usted puede verlos 

en las excavaciones, donde excavan en los caminos. Los destapaban, y los dejaban 

allí, a los costados, y los puede encontrar por todos lados. Hay algo en la piedra caliza 

que consume la carne rápidamente, de hecho esto ocurre en un mes y poco. Por eso, 

el nombre sarcófago, el comedor de carne. Así que generalmente los colocaban en los 

sarcófagos hasta que se consumiera la carne, y luego enterraban los huesos. 

Probablemente, éste muchacho estaba siendo llevado en una canasta hacia el lugar 

del entierro, a alguna cueva, o sarcófago, y la madre viuda iba con la multitud, la 

escena es  terrible, y ellos no solo lloraban, sino que gemían. Y Jesús tuvo compasión 

de ella. En el griego no hay palabra que exprese mejor el sentimiento de condolencia, 

que la palabra aquí traducida como compasión. Y es usada muchas veces por Jesús. 

Es la palabra griega más fuerte que expresa el sentimiento más profundo hacia una 

persona. Jesús tuvo compasión de ella y le dijo, “No llores”.  

“Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban se detuvieron. Y dijo: Joven, a ti te 

digo, levántate. Entonces se incorporó el que había muerto, y comenzó a hablar. Y lo 
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dio a su madre. Y todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios, diciendo: Un gran profeta 

se ha levantado entre nosotros; y: Dios ha visitado a su pueblo.” (Lucas 7:14-16) 

Este término, “Dios ha visitado a su pueblo”, si usted regresa al primer capítulo, al 

nacimiento de Juan el Bautista cuando Dios abrió la boca de Zacarías, su padre, él 

comenzó a profetizar, y algunas de las primeras palabras de esa profecía allí en el 

primer capítulo, fueron, Bendito el Señor Dios de Israel, que ha visitado y redimido a su 

pueblo”. Y aquí las personas están declarando, “Dios ha visitado a su pueblo”. He allí el 

cumplimiento de esta profecía de Zacarías.  

“Y se extendió la fama de él por toda Judea,” (Lucas 7:17) 

Judea queda hacia el Sur, a unos 100 kilómetros. Así que esta historia  acerca de éste 

joven que estaba muerto, realmente se esparció, y él fue vuelto a la vida por Jesús. 

“y por toda la región de alrededor. Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de todas 

estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, y los envió a Jesús, para 

preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? Cuando, pues, los 

hombres vinieron a él, dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 

¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro?”    (Lucas 7:17-20) 

En el Evangelio de Juan, él nos dice que cuando Juan vio al Espíritu de Dios 

descendiendo sobre Jesús, él supo que Jesús era el Mesías. Porque el Señor le había 

dicho que sobre cualquiera que viera descender al Espíritu, ése sería. Y así Juan, 

refiriéndose a Jesús, dice a sus discípulos, “He aquí el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo.” Y él señalaba a Jesucristo.  

Juan había estado un tiempo en el calabozo como prisionero de Herodes. A él no le 

gustaba estar confinado a un lugar, él era un hombre para estar afuera. El creció en el 

desierto. Y este confinamiento, sin duda, era muy irritante para él. Y puedo imaginar 

que Juan, como los otros discípulos de Jesús, estaba anticipando el establecimiento 

inmediato del Reino de Dios. Y probablemente se preguntaba, “¿por cuánto tiempo voy 

a estar sentado en esta prisión?” Y allí es que él hace la pregunta, “¿Eres tú el 

Mesías?” no era tanto una pregunta, sino más bien un impulso. “Dejen que las cosas 
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sucedan; dejen que se mueva”. Podría ser que el hecho de que Jesús no estableció 

inmediatamente el reino, derrocando a Herodes y a los romanos, hacía que Juan no 

estuviera absolutamente seguro. Cualquiera sea el caso, la respuesta de Jesús es 

bastante interesante.  

“En esa misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de espíritus malos, y 

a muchos ciegos les dio la vista. Y respondiendo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan 

lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 

los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio; 

y bienaventurado es aquel que no halle tropiezo en mí.” (Lucas 7:21-23) 

Jesús dice a Sus discípulos, “Créanme, de otro modo, créanme por causa de mis 

obras”. Nuevamente El dice, “Las obras que yo hago, dan testimonio de Mi”. Jesús 

señaló Sus obras como un testimonio de Su autoridad; de quien era El.  “las mismas 

obras que yo hago, dan testimonio de mí. Y si no creen en Mi”, dice El, “creed a causa 

de mis obras”. Sus obras son un fiel testigo de su identidad y Su autoridad, porque 

ningún hombre puede hacer estas cosas, excepto que el Señor esté con él.  
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Lucas 7:24-8:3 

Cuando se fueron los mensajeros de Juan, comenzó a decir de Juan a la gente: ¿Qué 

salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento (Lucas 7:24)? 

No. 

Mas ¿qué salisteis a ver? ¿A un hombre cubierto de vestiduras delicadas (Lucas 7:25)? 

Esto es, un hombre que estaba vestido con hermosas vestiduras. Y luego con un poco 

de sátira, Jesús dijo: 

He aquí, los que tienen vestidura preciosa y viven en deleites, en los palacios de los 

reyes están. (Lucas 7:25). 

Mas ¿qué salisteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Este es de 

quien está escrito:  He aquí, envío mi mensajero delante de tu faz,  El cual preparará tu 

camino delante de ti. Os digo que entre los nacidos de mujeres, no hay mayor profeta 

que Juan el Bautista; (Lucas 7:26-28):  

Y así es que Jesús pone a Juan en la cabecera de la lista de aquellos profetas que han 

sido enviados por Dios a los Judíos: de todos los hombres nacidos de mujer, ninguno 

mayor que Juan el Bautista. 

Pero luego, tenemos una declaración destacable, 

pero el más pequeño en el reino de Dios es mayor que él. (Lucas 7:28). 

Los privilegios que usted tiene como hijo de Dios viviéndo en esta época son 

superiores a las más altas posiciones de la antigua dispensación, en donde Dios se 

relacionaba con el hombre en un modo legal, a través de la ley.  Ahora de aquellos que 

se relacionaban con Dios con este trasfondo legalista, Juan el Bautista fue el mayor. Y 

con todo, aquel que es el último en el reino de Dios, tiene mayores privilegios, una 

relación con Dios más profunda a través del Espíritu Santo, más que los mas grandes 
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de la dispensación anterior, porque no tenemos una relación legal sino una relación de 

amor con Dios. 

Y todo el pueblo y los publicanos [los recaudadores de impuestos], cuando lo oyeron, 

justificaron a Dios, (Lucas 7:29), 

Ellos declararon, “Si, está bien” 

Y todo el pueblo y los publicanos [los recaudadores de impuestos], cuando lo oyeron, 

justificaron a Dios, 

bautizándose con el bautismo de Juan. Mas los fariseos y los intérpretes de la ley 

desecharon los designios de Dios respecto de sí mismos, no siendo bautizados por 

Juan. (Lucas 7:29-30). 

Jesús lo usó más tarde cuando ellos le hicieron un conjunto de preguntas que El no 

quería responder en ese momento, El dijo “Les haré una pregunta. Si ustedes 

responden mi pregunta, les responderé la de ustedes. El bautísmo de Juan, ¿era de 

Dios, o era del hombre?” Y sabían que si ellos decían que era del hombre, entonces 

todos se volverían en contra de ellos porque creían que Juan era un profeta. Pero si 

decían “Es de Dios” entonces Jesús diría “Bueno, entonces ¿por qué no fueron 

bautizados por Juan?” Así que dijeron “Bueno, no podemos contestarte esa pregunta” 

Jesús dijo “Tampoco yo os contestaré vuestra pregunta” 

Pero El usó esto. Aquí estuvo la división, estuvieron marcadas las opiniones en cuanto 

a Juan. El fue oficialmente rechazado por los líderes religiosos, pero aceptado 

ampliamente por el pueblo. 

Y dijo el Señor: ¿A qué, pues, compararé los hombres de esta generación, y a qué son 

semejantes? Semejantes son a los muchachos sentados en la plaza, que dan voces 

unos a otros y dicen: Os tocamos flauta, y no bailasteis; os endechamos, y no 

llorasteis.  Porque vino Juan el Bautista, que ni comía pan ni bebía vino, y decís: 

Demonio tiene.  Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y decís: Este es un hombre 
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comilón y bebedor de vino, amigo de publicanos y de pecadores. Mas la sabiduría es 

justificada por todos sus hijos. (Lucas 7:31-35). 

En otras palabras, ¿Qué es lo que quieren? Ustedes están en una posición en la cual  

nada les satisface. Juan vino viviendo una vida asceta, y ustedes dijeron demonio 

tiene. Yo he venido, mezclándome con las personas, comiendo con publicanos y 

demás, y ustedes dicen, Oigan es un bebedor de vino; Es un glotón. ¿Qué es lo que 

usedes quieren? 

Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y habiendo entrado en casa del 

fariseo, se sentó a la mesa. Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, al 

saber que Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con 

perfume; y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus 

pies, y los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con el perfume. 

Cuando vio esto el fariseo que le había convidado, dijo para sí: Este, si fuera profeta, 

conocería quién y qué clase de mujer es la que le toca, que es pecadora. Entonces 

respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y él le dijo: Di, 

Maestro. Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios, y el otro 

cincuenta; y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de 

ellos le amará más? Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó 

más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado. Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta 

mujer? Entré en tu casa, y no me diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis 

pies con lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. No me diste beso; mas ésta, 

desde que entré, no ha cesado de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con aceite; 

mas ésta ha ungido con perfume mis pies. Por lo cual te digo que sus muchos pecados 

le son perdonados, porque amó mucho; mas aquel a quien se le perdona poco, poco 

ama. (Lucas 7:36-47). 

Simón fue un anfitrión desatento. Y en esa cultura la hospitalidad era algo que se 

atesoraba grandemente. Cuando ellos tenían invitados en su hogar, ellos dejaban las 

sandalias a la puerta, pero inmediatamente había un siervo con una toalla y con una 

cubeta con agua, y el anfitrión proveería de ese siervo para lavar sus pies de modo que 
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usted pudiése venir a la casa para cenar. Por supuesto, usaban sandalias , ellos 

caminaban por caminos de tierra, y era algo común, una cortesía aceptada, que los 

pies de los invitados fuésen lavados por un siervo cuando entraba a la casa. Y luego 

era una costumbre el besar a sus amigos con un beso. Con frecuencia era un beso en 

cada mejilla. Era algo común y en algúnas zonas es una práctica en la actualidad. Era 

algo común de esa cultura. Y por lo tanto era algo común el ungir con aceite, derramar 

aceite sobre la cabeza del invitado, lo cual era un símbolo del gozo que usted anhelaba 

compartir junto a él esa noche. Ellos luego le servirían a usted su primer taza de café, 

sin azúcar, café fuerte del tipo turco, muy amargo. La idea era de que usted estaba 

limpiándo toda las experiencias amargas que había tenido. La segunda copa que ellos 

le ofrecían a usted era muy simbólica de ese tiempo dulce que ahora podemos tener 

juntos, que toda la amargura fue quitada. 

Simón era un anfitrión pobre, El no le mostró a Jesús estas cortesías que eran 

comunes. El no lava los pies de Jesús. El no unge Su cabeza con aceite, ni le besó 

cuando El entró en su hogar. Pero esta mujer lavó Sus pies con sus lágrimas, los secó 

con sus cabellos, besó continuamente sus pies, y ungió Sus pies con ungüento. Y aquí, 

Simó el Fariseo, sentándose allí con estas actitudes pomposas y y justas pensaba 

“mmm….., Si El fuése un verdadero profeta, El no hubiése permitido que esto 

continuáse, sabría la clase de mujer que ella es. Y el no hubiese permitido  que le 

tocáse.” Observe usted, Simón no tocaría a esa mujer. Porque si la tocaba, sería 

considerado inmundo, pues ella era una pecadora, porque si usted le tocaba también 

sería considerado inmundo, un pecador. “No dejen que esa mujer me toque.” Estoy 

contento de que Jesús sea alguien a quien podemos tocar aún los pecadores. Aprecio 

mucho eso. Puedo alcanzale y tocar al Señor, no importa cuan mal me sienta. Siempre 

está a mi alcance. 

Y Jesús le dio a Simón esta pequeña parábola sobre el hombre que tenía dos 

deudores: el uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta; y no teniendo ellos 

con qué pagar, perdonó a ambos sus deudas.¿cuál de ellos le amará más? 

Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y Jesús dijo “Está 
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bien. Y esta mujer, porque sus pecados son muchos y le son perdonados, me ama 

más”. 

Y así es que El le dijo a la mujer, y estoy seguro que fue para llamar la atención de 

Simon. 

Y a ella le dijo: Tus pecados te son perdonados. (Lucas 7:48). 

Y tuvo la reacción, estoy seguro, que El esperaba. 

Y los que estaban juntamente sentados a la mesa, comenzaron a decir entre sí: ¿Quién 

es éste, que también perdona pecados?  Pero él dijo a la mujer. (Lucas 7:49-50); 

¿No es interesante esto? Jesús está trayendo a los hombres una nueva relación con 

Dios, una relación que está basada en la fe, y la salvación a través de la fe. Y aquí la fe 

de esta mujer la coloca un paso más adelante que los demás y la coloca ya dentro de 

la nueva dispensación de la Gracia de Dios. 

Tu fe te ha salvado, ve en paz (Lucas 7:50). 

Ese es el resultado de que  nuestros pecados  sean perdonados. 

Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando y 

anunciando el evangelio del reino de Dios, y los doce con él, y algunas mujeres que 

habían sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades: María, que se llamaba 

Magdalena (Lucas 8:1-2), 

Ella era de Magdala, y porque habían muchas Marías, se la identificó como María de 

Magdala, o María Magdalena. Jesús fue llamado Jesús de Nazareth, porque habían 

muchas personas con ese nombre también. Así que la llamaron así por causa de la 

ciudad de la cual provenía. 

de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Chuza intendente de Herodes, 

y Susana, y otras muchas que le servían de sus bienes. (Lucas 8:2-3).   
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En otras palabras estas mujeres que seguían en la compañía de los discípulos estaban 

teniéndo cuidado de sus necesidades con sus bienes. Ellas fueron las que proveían 

alimentos y cuidaban de sus necesidades. Estoy seguro que en los cielos estas 

mujeres que sacrificaron para ministrar a las necesidades físicas de Jesus durante Su 

vida, tienen un lugar muy especial allí arriba. E imagino que son mujeres muy 

especiales. 

Ahora bien, Jesús iba por todas las ciudades y villas predicando y mostrando las 

alegres noticias del reino de Dios. 

Pablo el apóstol, al hablar a los ancianos de Efeso allí en la playa de Mileto, y sabiendo 

que posiblemente fuese la última vez que les vería les dijo “Vosotros sabéis …cómo 

nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, públicamente y por las 

casas” El está hablando de su ministerio en Efeso, el les dijo “En mi ministerio a 

ustedes, les mostré y les enseñé.”  

Hay mucho que podemos aprender de un discurso, pero mucho que no puede 

aprenderse de un discurso sino que debe ser aprendido de la observación, cuando una 

persona vive una vida que demuestra lo que predica. Muchas veces lo que una 

persona predica es totalmente negado porque la vida que vive no está en armonía con 

el mensaje que predica. Jesús predicó y también mostró. El demostró el mensaje del 

reino que El estaba predicando a estas personas. El mensaje del reino de Dios fue el 

mensaje central que Jesús ha declarado al hombre. 

Muchas personas estan confundidas sobre el reino de Dios y el reino de los cielos. Y 

hay quienes han tratado de hacer la diferencia, y hacer categorías espirituales de 

significados y misterios. Y dicen “¿Dios le ha revelado a usted, hermano?” “El reino de 

los cielos vs. El reino de Dios”, pero los términos son usados sinónimamente. Mateo 

frecuentemente se refiere al reino de los cielos y los otros evangelístas al reino de Dios. 

Pero usted puede hacer referencia cruzada de las escrituras y encontrar que se usan 

sinónimamente. El reino de los cielos frecuentemente se refiere al reino de Dios cuando 

ha venido a la tierra. Pero todo está bajo el reino de Dios. Y el reino de Dios es el reino 



 93 

donde Dios es el Rey. Así que cuando Jesús dijo, “El reino de Dios está entre vosotros, 

“ El les estaba mostrando el reino a ellos. 

El vivió una vida en completa sumisión al Padre. El les mostró lo que es vivir en 

sumisión al Padre. El dijo “Siempre hago lo que agrada al Padre.” Y el les mostró que 

clase de vida es cuando se vive en esa completa sumisión al Padre como Rey. Cuando 

usted vive en sumisión a Dios como el Rey de su vida, esta viviéndo en el reino de 

Dios, Es así de simple. Y no tiene sentido tratar de hacer un misterio espiritual profundo 

de ello. Es una cosa bien simple, tan simple que un niño puede comprenderlo, y es tan 

simple que a menos que usted se vuelva como un niño, no podrá entrar en el. Tienen 

que deshacerse de todos los “Abracadabras”, es decir esas cosas espiritualizadas, 

porque Jesús dijo que no son eso.  No es ninguna clase de misterio dificultoso, 

solamente revelado a algunos muy preparados. Es algo que un niño puede percibir y 

entender. Y usted tiene que venir como un niño para entrar al reino de los cielos. Tal 

como un pequeño niño dijo “Amo a Dios, y quiero servir a Dios”. Inclinándose ante 

Dios, reconociéndole como Rey de su vida, usted ha venido a ser un ciudadano del 

reino de los cielos. Es todo lo que se requiere. Obediencia a Dios, sumisión a Dios, y 

ser parte del reino de Dios. 

Jesús predicó a las personas del reino de Dios. Fue algo central en sus mentes. 

Estaban ellos anticipando el establecimiento de Dios , del reino de los cielos en la tierra 

en aquel momento, especialmente los discípulos. Ellos sentían que cuando el Mesías 

viniese, El habría de establecer inmediatamente el reino de Dios sobre la tierra. Pero 

ese no era el plan de Dios. Usted recuerda que esto era importante para ellos, que aún 

Jesús les tuvo que decir “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que 

esté con vosotros para siempre:  el Espíritu de verdad” (Juan 14:16). Ahora esperen en 

Jerusalén hasta que reciban esta promesa del Padre, la cual habéis oído de mí. Pues 

Juan os bautizó en agua, pero Yo os bautizaré en el Espíritu en pocos días” Y ellos 

dijeron “Señor, ¿restaurarás en este tiempo Tu Reino? ¿Es ahora cuando se instala el 

Reino de Dios? Jesús dijo “Mirad,  no es dado a vosotros saber el tiempo o las sazones 

que el Padre tiene en su sola potestad, pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo 

venga sobre vosotros.” 
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Ellos estaban ansiosos por el reino de Dios, y justamente ello ocurría porque vivían en 

condiciones miserables en lo que al mundo concierne. 
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Lucas 8:4-31 

Jesús estaba predicando las buenas nuevas, las buenas nuevas del reino. Un día 

glorioso se acerca – un día en que los hombres vivirán en paz unos con otros, un día 

en que Dios reinará. Un día en que veremos a la tierra como Dios la creó y pretendió 

que fuese por siempre. Donde los desiertos florecerán como la rosa y hay manantiales 

en el desierto, y ríos en lugares secos. Y la tierra árida se vuelve una piscina. Y el ciego 

verá, y el cojo caminará. Estas son las cosas que Jesús estaba mostrando, las cosas 

que sucederán en la era del reino. Y El proclamaba cuán hermoso y glorioso es cuando 

un hombre vive en obediencia a Dios y en sumisión a Dios. Así que El predicó y mostró 

el reino de Dios.  

Cuando Jesús nació y el ángel se lo anunció a los pastores, él lo anunció con éstas 

palabras, “No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo 

el pueblo”. El ángel estaba proclamando el Reino de Dios. El Rey ha nacido. El ha 

venido. El está en Belén. Está acostado en un pesebre. Lo encontrarán envuelto en 

pañales. Y de repente allí había con el ángel una multitud de huestes celestiales 

alabando a Dios, y diciendo, “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena 

voluntad para con los hombres.” Ellos estaban proclamando las condiciones del reino. 

Pero el reino vendría con este niño, del cual el ángel dijo, “os ha nacido hoy, en la 

ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor.” Y para aquellos que han 

encontrado a Jesús como su Señor, ellos entrarán en el Reino de Dios, y usted puede 

comenzar a disfrutar, incluso ahora una parte de los beneficios del Reino de Dios a 

medida que Dios llena su corazón con Su amor, y con Su paz.  

“Juntándose una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a él, les dijo por 

parábola: El sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte 

cayó junto al camino, y fue hollada, y las aves del cielo la comieron. Otra parte cayó 

sobre la piedra; y nacida, se secó, porque no tenía humedad. Otra parte cayó entre 

espinos, y los espinos que nacieron juntamente con ella, la ahogaron. Y otra parte cayó 

en buena tierra, y nació y llevó fruto a ciento por uno. Hablando estas cosas, decía a 

gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga.” (Lucas 8:4-8) 
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Jesús siempre estaba diciendo esto, y en Su mensaje a las siete iglesias El lo repite 

para cada iglesia, “El que tiene oídos para oír, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias”. Qué importante es que tengamos un oído para oír lo que Dios está buscando 

decir. Yo oro constantemente, “Dios, dame un oído para oír lo que Tu tienes para 

decir”. Y eso es más que oír, es comprender cuál es el mensaje de Dios para el hombre 

de hoy. “Dios, ¿cuál es tu mensaje para mi? ¿Qué me estás diciendo? ¿Qué es lo que 

quieres decirme? Dios, dame entendimiento, dame un oído para oír”. Porque me he 

dado cuenta de que a menos que el Espíritu me toque, yo no puedo aprender. No 

importa cuán inteligente pueda ser, no puedo aprender la verdad espiritual sin que el 

Espíritu de Dios abra mi corazón para comprender y recibir. El hombre no puede 

comprender las cosas del Espíritu, tampoco puede conocerlas, porque ellas se 

disciernen espiritualmente. Dios, dame un oído para oír.  

“Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Qué significa esta parábola? Y él dijo: A 

vosotros os es dado conocer los misterios del reino de Dios; pero a los otros por 

parábolas, para que viendo no vean, y oyendo no entiendan. Esta es, pues, la 

parábola: La semilla es la palabra de Dios”. (Lucas 8:9-11) 

Así que nos damos cuenta de que la Palabra de Dios cae en diferentes tipos de suelo, 

allí hay recepciones distintas a la Palabra de Dios en los corazones de las personas. Y 

el Señor está ilustrando los cuatro tipos de personas sobre los cuales cae la Palabra de 

Dios. 

“Y los de junto al camino son los que oyen, y luego viene el diablo y quita de su 

corazón la palabra, para que no crean y se salven.” (Lucas 8:12) 

Inmediatamente no sucede nada. La Palabra llega, pero inmediatamente Satanás la 

arrebata, y es como si fuera que ellos nunca han escuchado.  

“Los de sobre la piedra son los que habiendo oído, reciben la palabra con gozo;” (Lucas 

8:13) 

Ellos tienen una gran experiencia emocional. 
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“pero éstos no tienen raíces; creen por algún tiempo, y en el tiempo de la prueba se 

apartan. La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose, son 

ahogados por los afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto.” 

(Lucas 8:13-14) 

No hay fruto que venga de sus vidas. Ellos oyen, ellos reciben, pero la fertilidad es 

arrebatada por los placeres, riquezas, preocupaciones. 

“Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y recto retienen 

la palabra oída, y dan fruto con perseverancia.” (Lucas 8:15) 

Al mirar a su propia vida y examinarse usted mismo, ¿en qué tipo de suelo ha caído la 

Palabra de Dios en su vida? ¿En cuál de las cuatro categorías se colocaría a usted 

mismo; A, B, C o D? Y sería bueno tener un momento con una mirada honesta a su 

propio corazón. ¿Estoy dando fruto con perseverancia? Si no es así, ¿por qué? 

¿Permito que las preocupaciones, riquezas y deseos de placer arrebaten mis frutos? 

¿En que clase de suelo ha caído la Palabra de Dios en su propio corazón? Que Dios 

nos ayude a producir buen fruto con perseverancia. No nos rindamos en hacer el bien, 

a su debido tiempo cosecharemos, si no desmayamos.  

Jesús dijo, 

“Nadie que enciende una luz la cubre con una vasija, ni la pone debajo de la cama, sino 

que la pone en un candelero para que los que entran vean la luz. Porque nada hay 

oculto, que no haya de ser manifestado; ni escondido, que no haya de ser conocido, y 

de salir a luz. Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a todo el 

que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará.” (Lucas 8:16-18) 

Es importante utilizar lo que Dios me ha dado para Su gloria. Y si lo hago, Dios añadirá 

más. El Señor dijo, “Has sido fiel en lo poco, ahora te haré gobernante sobre lo mucho”. 

Este es siempre el proceso de Dios. A menos que usted sea fiel en esas pequeñas 

cosas que Dios ha puesto delante de usted, El nunca lo guiará más allá. Hay muchas 

personas que quieren entrar en algunos grandes e importantes trabajos para Dios. Allí 

es donde ellos quieren comenzar, Ellos no tienen tiempo para dar una clase de la 
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escuela dominical o ayudar con los niños pequeños. “Yo quiero hacer grandes cosas 

para Dios”. Pero Dios promueve los rangos de servicio. Es decir, a aquellos que son 

diligentes en esas pequeñas cosas, Dios les da más. Si usted no es fiel en las 

pequeñas cosas, entonces, ¿Quién le encargará a usted las cosas del reino? 

“Entonces su madre y sus hermanos vinieron a él; pero no podían llegar hasta él por 

causa de la multitud. Y se le avisó, diciendo: Tu madre y tus hermanos están fuera y 

quieren verte. Él entonces respondiendo, les dijo: Mi madre y mis hermanos son los 

que oyen la palabra de Dios, y la hacen.” (Lucas 8:19-21) 

En la parábola anterior había ese énfasis sobre el hacer. Pero aquí nuevamente, Jesús 

está declarando que la relación que nosotros tenemos con El, aquellos que 

escuchamos y hacemos Su Palabra, es la de un hermano. Una relación estrecha. 

“Aconteció un día, que entró en una barca con sus discípulos, y les dijo: Pasemos al 

otro lado del lago. Y partieron. Pero mientras navegaban, él se durmió. Y se 

desencadenó una tempestad de viento en el lago; y se anegaban y peligraban. Y 

vinieron a él y le despertaron, diciendo: ¡Maestro, Maestro, que perecemos! 

Despertando él, reprendió al viento y a las olas; y cesaron, y se hizo bonanza. Y les 

dijo: ¿Dónde está vuestra fe? Y atemorizados, se maravillaban, y se decían unos a 

otros: ¿Quién es éste, que aun a los vientos y a las aguas manda, y le obedecen?” 

(Lucas 8:22-25) 

Es interesante que Jesús los reprende por su falta de fe, cuando la barca estaba en 

peligro de hundirse: es interesante porque aparentemente ellos estaban por hundirse. 

“¿Dónde está vuestra fe?”  Parecería que ellos no estaban escuchando cuando Jesús, 

según expresa el versículo 22, dijo, “Pasemos al otro lado del lago.” 

Cuando usted tiene la Palabra de Jesús, de que van a ir hacia el otro lado del lago, no 

hay forma de hundirse. “El que tiene oídos para oír, oiga”. Ellos no estaban escuchando 

atentamente. Así que cuando tuvieron miedo de que fueran a hundirse, El los reprendió 

por su falta de fe, porque El dijo, “Vamos”.  

“Y arribaron a la tierra de los gadarenos,” (Lucas 8:26) 
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En el tiempo presente, se están haciendo excavaciones en la ciudad de Gadara. De 

hecho, han construido una carretera nueva por dentro de las Alturas del Golán, y al 

construir esta nueva carretera, comenzaron a atravesar estas ruinas, entonces 

detuvieron sus construcciones, llamaron a los arqueólogos, y descubrieron la antigua 

ciudad de Gadara. Así que movieron la carretera unos kilómetros, y ahora siguen 

excavando en la ciudad de Gadara.  

Bastante interesante verdad?, a unos tres kilómetros de la ciudad de Gadara está el 

único lugar alrededor del Mar de Galilea donde hay una inclinación pronunciada en 

dirección al mar. Así que la misma área donde Jesús desembarcó en Su bote puede 

determinarse allí, y está cerca de las ruinas de la antigua ciudad de Gadara. Así que en 

esta misma área Jesús estuvo con Sus discípulos.  

“Al llegar él a tierra, vino a su encuentro un hombre de la ciudad, endemoniado desde 

hacía mucho tiempo; y no vestía ropa, ni moraba en casa, sino en los sepulcros. Este, 

al ver a Jesús, lanzó un gran grito, y postrándose a sus pies exclamó a gran voz: ¿Qué 

tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes. 

(Porque mandaba al espíritu inmundo que saliese del hombre, pues hacía mucho 

tiempo que se había apoderado de él; y le ataban con cadenas y grillos, pero 

rompiendo las cadenas, era impelido por el demonio a los desiertos.) Y le preguntó 

Jesús, diciendo: ¿Cómo te llamas? Y él dijo: Legión. Porque muchos demonios habían 

entrado en él. Y le rogaban que no los mandase ir al abismo.” (Lucas 8:27-31) 

La palabra traducida “abismo” es la palabra griega abusso, que en otras partes del 

Nuevo Testamento es traducida “pozo sin fondo”. Hay cuatro lugares mencionados en 

las escrituras como las moradas para los muertos malvados y para los ángeles 

desobedientes y espíritus. Hay un lugar llamado Tártaro donde ciertos ángeles están 

encadenados esperando al día del juicio. En el centro de la tierra, hay un lugar en las 

escrituras llamado el Hades. En el hebreo es llamado el Seol. A veces  es traducido 

“sepulcro”, y muchas veces es traducido “infierno”. Está en el centro de la tierra. Previo 

a la muerte y resurrección de Cristo, estaba dividido en dos partes, y en unas pocas 

semanas más cuando lleguemos al capítulo 16 del evangelio de Lucas, tendremos la 
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descripción que da Jesús, acerca de cómo es este lugar en el centro de la tierra, 

conocido como Hades.  

Sabemos que está en el centro de la tierra porque cuando ellos le piden a Jesús una 

señal, El dice, “señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. “Porque como 

estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del 

Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches.” (Mateo 12:39-40). Así que 

cuando Jesús murió, El descendió al infierno, al Hades, a esa parte en el centro de la 

tierra. Y de acuerdo a Pedro, allí El predicó a aquellas almas que estaban atrapadas. 

También de acuerdo a la carta de Pablo a los Efesios, cuando El ascendió, él quitó a 

estos cautivos de su cautividad, cumpliendo la profecía de Isaías 60, donde El fue “a 

publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel”. Así que Jesús 

liberó a los cautivos de su cautividad al momento de Su resurrección. Y ellos 

ascendieron al cielo con El. Sin embargo, el Hades fue dividido en dos partes, de las 

cuales no habrá  vuelta atrás. Y veremos esto en el capítulo 16 de Lucas. Así que 

tendremos que esperar a llegar a ese capítulo, y hablaremos más del tema en ese 

momento. 
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Lucas 8:31-56   

Ahora bien, en algún lugar sobre la tierra hay una columna, un eje que va desde la 

superficie de la tierra al Hades. Esta columna es llamada en las Escrituras el abusso. Y 

se traduce como un pozo sin fondo. Y este eje es la morada y la carcel de los espíritus 

malignos. El anticristo subirá de este abusso, de este eje. Cuando Satanás sea atado 

durante el reino milenario de Cristo, el será echado a este mismo abusso del cual 

saldrá el anticristo. En el libro de Apocalipsis, leemos acerca de un ángel a quien le es 

dada la llave del abusso, durante el período de la Gran Tribulación de Dios, y el juicio 

sobre la tierra, y el abre el abusso, y cuando lo hace estas criaturas que Juan tan 

graficamente describe en el libro del Apocalipsis, salen del abusso y atacan a los 

hombres sobre la tierra.  Son estas hordas de demonios liberados,  atacando a los 

hombres durante el período de la Gran Tribulación .Quiero decir, aquellos que han 

hecho esas películas fantasiosas no han visto nada ni siquiera parecido aún. Cuando 

usted lee, nos dice de estas criaturas que saldrán del abusso y de los demonios 

mismos que vendrán y atacarán a los hombres, y como resultado final, un tercio de la 

población de la tierra será destruída. En el comienzo tendrán solo poder para herir a los 

hombres por seis meses. Y luego éstas criaturas con apariencia de caballos, 

comienzan a hacer su obra, pues tienen poder para matar, y por medio de ellas un 

tercio de la población de la tierra será literalmente barrida. 

Cuando Jesús venga nuevamente y destruya al anticristo y al falso profeta, serán 

arrojados vivos a la Gehenna. Esta se describe como las tinieblas de afuera. Ahora 

¿Cuánto afuera va el espacio? Se dice que han descubierto galaxias que estan a doce 

billones de años luz de distancia de la tierra. Cuando usted va así de lejos, no se cuan 

preciso en las medidas se puede ser, pero póngale que sean unos pocos billones de 

años luz. Pero si usted continuó yendo más allá de la galaxia más lejana, y continuó en 

el espacio hasta que la luz de nuestra galaxia no brilla más, esta puede ser la 

Gehenna, o puede ser que esa Gehenna sea un agujero negro que aspira todo hacia 

adentro, la gravitación es tan pesada que ni aún la luz se escapa. Pero en las 

Escrituras esto es llamado “Las tinieblas de afuera”. Aquí es donde el anticristo, la 

bestia, y el falso profeta serán arrojados cuando Jesús regrese a la tierra. Y mil años 
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más tarde, Satanás será liberado del abusso, este pozo que antes mencionamos. 

Ahora, Satanás y los demonios serán puestos allí, en ese pozo durante el reinado 

milenial de Jesucristo en la era del reino, luego serán liberados. 

Ahora note, ellos le están rogando a Jesús que El no les mande a ir al abusso, en este 

tiempo. Ellos saben que el tiempo viene en el cual serán confinados ahí. Por lo tanto 

están rogando por mayores libertades ahora que las que Jesús les dio a ellos, y estos 

es suficientemente interesante para mí,.Los demonios le decían a jesús: “Te ruego que 

no me atormentes, no nos mandes al abusso” Y Jesús en ese tiempo no les mandó al 

abusso. No obstante, ellos tendrán su tiempo cuando Satanás sea atado. Ahora bien, 

luego satanás y los demonios también serán liberados, y  crearán en los corazones de 

los malignos una rebelión en contra de Dios, y en contra del reinado de Jesucristo, y 

luego finalmente serán echados a la Gehenna, donde la bestia y el falso profeta están, 

luego ocurrirá el juicio del Gran Ttrono Blanco de Dios cuando todos los hombres, 

grandes y pequeños, estén delante de Dios y cualquiera que no sea hallado escrito en 

el  Libro de la Vida encontrará su lugar en la Gehenna. 

Bienaventurado es aquel que tiene parte en la primera resurrección, sobre el la muerte 

segunda no tendrá poder. Pero esta es la segunda muerte, es la confinación final que 

Dios determinó sobre el maligno. Ellos aborrecen la luz, no vienen a la luz, y así que 

Dios honra sus deseos de oscuridad y los echa a las tinieblas de afuera. 

En las profundidades de las cuevas de Oregon, apagaron las luces, y experimentamos 

lo que el guía dijo que era Total Oscuridad. Y quiero decir, eso realmente estaba 

oscuro.  Movíamos nuestras manos en frente de nuestros rostros para ver si podíamos 

divisar algún tipo de movimiento; pero no se podía ver nada. De hecho, había algo que 

parecía comenzar a presionar sobre uno. Me alegré cuando encendieron las luces , 

porque la oscuridad puede enloquecerle en un instante, especialmente si usted es un 

pequeño niño y tiene una imaginación vívida. La Palabra de Dios dice de satanás, los 

demonios y todos sus seguidores, que serán echados en las tinieblas de afuera. Y 

Jesús habló de la Gehenna “”Donde hay lloro y crujir de dientes, y el gusano nunca 
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muere” En el libro de Apocalipsis hablándo de esto, dijo “Y el humo del tormento 

asciende por los siglos de los siglos” 

Así que en cuanto a estos lugares, por la gracia de Dios, no iremos a ninguno de ellos 

porque ahora el que vive y cree en Jesucristo nunca morirá. Seremos transformados “Y 

sabemos que cuando esta habitación terrenal sea disuelta, tenemos un edificio de Dios, 

no hecho de manos, eternos en los cielos. Porque nosotros los que estamos con vida 

en estas habitaciones, nuestros cuerpos terrenales, con frecuencia gemimos, deseando 

mudarnos, no para ser espíritus incorpóreos sino que nos mudemos a esa nueva 

habitación de Dios, no hecha de manos. Porque sabemos que mientras estamos en 

estas habitaciones, estamos ausentes del Señor: pero preferimos estar ausentes de 

estas habitaciones, y estar presentes con el Señor” (2 Corintios 5:1,2,4,6,8 en 

paráfrasis). Algún día usted leerá “Chuck Smith murió.” No lo crea, es puro periodísmo. 

Chuck Smith se mudó de una habitación vieja y usada a una nueva y hermosa 

mansión, “un edificio construído por Dios, no hecho con manos, sino eterno en los 

cielos.” Pues Jesús dijo, “El que vive y cree en Mi no morirá” (Juan 11:26). 

Pero aquí los demonios le estan rogando a Jesús no ser enviados al abusso. 

Había allí un hato de muchos cerdos que pacían en el monte; (Lucas 8:32): 

Ahora eso era ilegal para los judíos. Y así es que tenemos a esta legión de demonios,. 

y le rogaron que los dejase entrar en ellos; y les dio permiso.Y los demonios, salidos 

del hombre, entraron en los cerdos; y el hato se precipitó por un despeñadero al lago, y 

se ahogó. Y los que apacentaban los cerdos, cuando vieron lo que había acontecido, 

huyeron, y yendo dieron aviso en la ciudad y por los campos.35 Y salieron a ver lo que 

había sucedido; y vinieron a Jesús, y hallaron al hombre de quien habían salido los 

demonios, sentado a los pies de Jesús, vestido, y en su cabal juicio; y tuvieron miedo. 

(Lucas 8:32-35): 

Si estimado oyente, este hombre está Sanado, ya no está más, desnudo, gritando, 

llorando y teniendo que ser atado con cadenas. El se sentó allí vestido, y consiente de 

sus hechos. 
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y tuvieron miedo. Y los que lo habían visto, les contaron cómo había sido salvado el 

endemoniado. Entonces toda la multitud de la región alrededor de los gadarenos le 

rogó que se marchase de ellos, pues tenían gran temor. Y Jesús, entrando en la barca, 

se volvió. (Lucas 8:35-37). 

¿No es esto trágico? Las personas estaban más interesadas en sus cerdos que lo que 

estaban en la liberación del hombre. Le rogaron a Jesús que se fuese. 

Y el hombre de quien habían salido los demonios le rogaba que le dejase estar con él; 

pero Jesús le despidió, diciendo:39 Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán grandes cosas 

ha hecho Dios contigo. Y él se fue, publicando por toda la ciudad cuán grandes cosas 

había hecho Jesús con él. Cuando volvió Jesús,[Esto es cuando el volvió al otro lado 

del lago, Capernaum] le recibió la multitud con gozo; porque todos le esperaban. 

(Lucas 8:38-40). 

¿Qué contraste, en un lado estaban diciendo “Por favor, te irías de aquí?” Y en el otro 

lado una multitud le estaba esperando. 

Entonces vino un varón llamado Jairo, que era principal de la sinagoga, y postrándose 

a los pies de Jesús, le rogaba que entrase en su casa; porque tenía una hija única, 

como de doce años, que se estaba muriendo.Y mientras iba, la multitud le oprimía. 

Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde hacía doce años, y que había 

gastado en médicos todo cuanto tenía, y por ninguno había podido ser curada, se le 

acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante se detuvo el flujo de su 

sangre. Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando todos, dijo 

Pedro y los que con él estaban: Maestro, la multitud te aprieta y oprime, y dices: 

¿Quién es el que me ha tocado? Pero Jesús dijo: Alguien me ha tocado; porque yo he 

conocido que ha salido poder de mí. (Lucas 8:41-46). 

Es interesante a mi entender que en la multitud que esta agolpándose y presionando 

contra Jesús, hay alguien en la multitud que lo toca. Su toque fue diferente al de la 

presión de la multitud. Me resulta interesante como el Señor puede ministrar a las 

personas individualmente, aún estando ellos en la multitud. Y aquí estamos, una 
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multitud de personas congregadas juntas, muchos presionandos, muchos agopándose. 

¿Cuántos están tocando, realmente recibiéndo el toque de Jesús en su vida, por la fe 

alcanzando y realmente tocando al Señor? 

Aquí tenemos el contraste de dos casos. Doce años antes, antes aún de lo que leímos, 

esta mujer vino con una enfermedad debilitante. Ella comenzó con una hemorragia, 

que no paraba. Ella fue a muchos doctores los cuales la trataron hasta que su dinero se 

terminó. Pero su condición no mejoró, sino que le iba peor.  En esa sociedad, para una 

mujer estar con flujo de sangre, significaba que estaba impura en un sentido 

ceremonial y no podía entrar a la sinagoga u otros lugares de adoración. Una mujer 

afligida con una enfermedad por doce años. La perdida de la relación con su esposo, 

conforme a la ley el no podía tocarla mientras estuviera con hemorragia. Y sin duda, 

estaba anémica y débil como resultado de ello. Por doce años vivió en oscuridad, 

desazón, y cada vez peor. 

Por otra parte, doce años antes, en la casa de Jairo, una pequeña niña nacía, y como 

toda pequeña niña, sin dudas, trajo gran gozo, y felicidad, luz, alegría, y belleza al 

hogar. Y por doce años su padre disfruto mirar a su pequeña hija crecer, vió como su 

personalidad se desarrollaba, y todas las cosas bonitas que hacía. En un hogar doce 

años de oscuridad y deseperación, y en el otro doce años de risa y belleza. Y así que 

se acercaron a Jesús viniendo de diferentes ángulos. Esta mujer empeorando, ella no 

tenía más dinero. Solo esperanza de acercarse a Jesús y tocarle. 

Para este padre, la luz se desvanecía. Su pequeña hija que le había dado tanta vida, 

gozo y felicidad a su hogar estaba en casa y estaba muriéndo. Y solo tenía una 

esperanza: alcanzar a Jesús. Y vemos como Jesús estaba llendo a su casa, el caso 

era urgente, la niña estaba muriéndo; al Detenerse, me imagino que Jairo estaría un 

poco irritado de que El se haya parado por una trivialidad, “¿Quién me ha tocado?”  

Porque mientras iba las multitudes estaban yendo con El y le apretujaban y 

presionaban, agolpándose contra El. Y puedo imaginar a Jairo diciéndo, “Señor, vamos 

a mi casa; mi hija está muriéndo. No entiendes la urgencia. ¿Por qué te detienes por 

una trivialidad de alguien tocándote en esta multitud?” pero Jesús está persistiéndo en 
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el hecho de que alguien le había tocado. Aún los discípulos comenzaron a objetar, ellos 

dijeron “Señor, con la gente presionándo y agolpádose a Ti: ¿Qué quieres decir con 

“Quien me ha tocado”? Jesús dijo “Alguien me ha tocado, sentí virtud que salía de Mí” 

Y esta mujer se adelantó, y se inclinó ante El temblando y dijo “Yo lo hice”. Y le contó 

su historia. “Doce años atrás” (doce años,… debió haber impactado a Jairo) “Doce 

años atrás fui golpeada por una enfermedad que me ha alienado de la comunidad, de 

mi familia, pero ahora estoy sana. Al momento que te toqué, supe que había sido 

sanada. He sido sanada, esto te ha detenido, lo siento, lo sé.” Y Jesús continuó a la 

casa de Jairo, luego de decirle a ella:  

Y él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; ve en paz. (Lucas 8:48). 

Ahora mientras El estaba hablando, y Jesús sin duda sabía esto, 

Estaba hablando aún, cuando vino uno de casa del principal de la sinagoga a decirle: 

Tu hija ha muerto; no molestes más al Maestro[es demasiado tarde]. Oyéndolo Jesús, 

le respondió: No temas; cree solamente, y será salva. Entrando en la casa, no dejó 

entrar a nadie consigo, sino a Pedro, a Jacobo, a Juan, y al padre y a la madre de la 

niña. Y lloraban todos y hacían lamentación por ella. Pero él dijo: No lloréis; no está 

muerta, sino que duerme. Y se burlaban de él, sabiendo que estaba muerta. Mas él, 

tomándola de la mano, clamó diciendo: Muchacha, levántate. (Lucas 8:49-54). 

La palabra en el Griego es “mi pequeña hija”. Y El dijo “Mi pequeña hija” o “ Mi pequeño 

cordero”, un término muy cariñoso en el Griego “Talitha”, “Mi pequeña hija, levantate” 

Entonces su espíritu volvió (Lucas 8:55) 

Usted verá, esto indica que al momento de la muerte nuestro espíritu deja nuestro 

cuerpo. Nuestro espíritu se muda de nuestro cuerpo, y se va al nuevo cuerpo que Dios 

tiene. El yo real es espíritu, el yo real no es este cuerpo. El cuerpo es solamente la 

habitacón en la cual estoy habitando por un tiempo. Fue diseñado por Dios para existir 

en las condiciones de este planeta tierra. Fue diseñado por Dios y fue la intención de  

Dios que fuera el medio por el cual pudiése expresarme. Pero el cuerpo no soy yo, es 
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solo el medio por el cual puedo expresarme. El verdadero yo es el espíritu. Un día mi 

espíritu se mudará de este cuerpo. 

En el caso de esta niña ahora su espíritu volvió a su cuerpo. Se había mudado. Ella 

estaba muerta. El espíritu se movió fuera del cuerpo pero regresó, vino nuevamente a 

su cuerpo. 

Entonces su espíritu volvió, e inmediatamente se levantó; y él mandó que se le diese 

de comer. Y sus padres estaban atónitos; pero Jesús les mandó que a nadie dijesen lo 

que había sucedido. (Lucas 8:55-56). 

Es interesante este pequeño enfoque del ministerio de Jesús,  los milagros que El hizo, 

que son dados a nosotros por Lucas, el cual siendo un doctor, estaba muy interesado 

en estas varias sanaciones que Jesús realizó a su pueblo. E interesantemente, el utiliza 

términos médicos del idioma Griego, y pueden ser encontrados en mucho del Griego 

clásico en los mismos tipos de diagnósticos, en registros, y ester es el Griego clásico 

que Lucas está utilizando aquí acerca de aquellos que fueron sanados por Jesús. 
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Lucas 9:1-26   

Aquí Lucas registra cuando se les envía a los doce, a predicar el reino de Dios.  

“Habiendo reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos los 

demonios, y para sanar enfermedades. Y los envió a predicar el reino de Dios, y a 

sanar a los enfermos. Y les dijo: No toméis nada para el camino, ni bordón, ni alforja, 

ni pan, ni dinero; ni llevéis dos túnicas. Y en cualquier casa donde entréis, quedad allí, 

y de allí salid. Y dondequiera que no os recibieren, salid de aquella ciudad, y sacudid 

el polvo de vuestros pies en testimonio contra ellos. Y saliendo, pasaban por todas las 

aldeas, anunciando el evangelio y sanando por todas partes. Herodes el tetrarca oyó 

de todas las cosas que hacía Jesús; y estaba perplejo, porque decían algunos: Juan ha 

resucitado de los muertos; otros: Elías ha aparecido; y otros: Algún profeta de los 

antiguos ha resucitado. Y dijo Herodes: A Juan yo le hice decapitar; ¿quién, pues, es 

éste, de quien oigo tales cosas? Y procuraba verle. (Lucas 9:1-9) 

Un deseo que no se cumplió hasta que Jesús estuvo de pie en el juicio, el día de Su 

crucifixión.  

Notamos, que cuando Jesús envió a Sus discípulos, El les dijo que no tomaran su 

bordón, nada para su viaje, ni siquiera pan, dinero o dos túnicas. A donde sea que ellos 

fueran, ellos permanecerían con las personas allí, y comerían lo que se les diera y 

recibieran de las personas, “por la labor”, El dijo, “el obrero es digno de su salario” 

Viajando ligeros de carga, ellos podrían viajar más rápido y más lejos, que es lo que 

hicieron. Su misión era predicar el Reino. Secundario a predicar el Reino era la sanidad 

del enfermo, curar las enfermedades. La iglesia debería estar involucrada con la 

persona de un modo total. Nosotros debemos interesarnos en las necesidades de la 

sociedad, y no podemos ignorarlas. Pero no debemos cometer el error de pensar que 

la misión de la iglesia, sea el trabajo social. Esto es secundario a la misión de la iglesia 

que es predicar el Reino de Dios. Esta es la misión. Nosotros tenemos que declararle al 

mundo del reino glorioso que ha de venir; ese reino de Dios del cual una persona 

puede volverse parte ahora mismo, sometiéndose a sí mismo a Dios como Rey. 
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Al, proclamar el Reino de Dios, no podemos ignorar el hambre de las personas, las 

necesidades de las personas. De esa manera, como algo secundario a nuestra misión, 

está el trabajo social de la iglesia en la comunidad, pero nunca debe volverse la misión 

primordial de la iglesia. Y desafortunadamente hoy en día, en la iglesia moderna, se ha 

cambiado el mensaje, por el trabajo social, y el evangelio social, y ellos realmente no 

están haciendo un buen trabajo con ninguno de los dos.  

Ahora bien, los discípulos, en cierto sentido, eran pobres, en cuanto a que no debían 

llevar dinero, ni dos túnicas, pero aún así ellos eran muy ricos por lo que Jesús les 

había dado. El les dio poder y autoridad para usar ese poder. Ellos fueron 

evidentemente, efectivos en su ministerio porque todo esto que estaba sucediendo se 

difundió por los alrededores; incluso llegó a oídos de Herodes. Y él escuchó de las 

muchas cosas que se estaban haciendo, y él deseaba ver a Jesús.  

“Vueltos los apóstoles, le contaron todo lo que habían hecho. Y tomándolos, se retiró 

aparte, a un lugar desierto de la ciudad llamada Betsaida. Y cuando la gente lo supo, le 

siguió” (Lucas 9:10-11) 

Mientra El estaba tratando de alejarse con Sus discípulos, tener un tiempo de quietud, 

El es recibido por una tremenda multitud de personas, unos cinco mil hombres, aparte 

de mujeres y niños. Así que usted puede crear su propio estimativo de la multitud, tal 

vez 15 mil o más.  

Para estas alturas sería muy fácil estar irritado. Cuando usted está intentando alejarse 

para tener un poco de tranquilidad y le ocurre algo así. Pero Jesús, dice el versículo, 

“él les recibió, y les hablaba del reino de Dios” (Lucas 9:11) 

Este era el mensaje central de Jesús. El estaba proclamando al hombre que hay un 

reino donde Dios quiere que el hombre viva, un reino de luz y vida, un reino que es 

conocido por la justicia, el gozo,  la paz y el amor. Y ese reino viene al hombre cuando 

éste se somete a sí mismo a Dios como el rey de su vida. Y de esto se trata el Reino 

de Dios, que Dios reine en nuestras vidas como Rey.  
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Así que El les predicaban sobre el Reino de Dios, les hablaba de él. 

“y sanaba a los que necesitaban ser curados. Pero el día comenzaba a declinar; y 

acercándose los doce, le dijeron: Despide a la gente, para que vayan a las aldeas y 

campos de alrededor, y se alojen y encuentren alimentos; porque aquí estamos en 

lugar desierto. Él les dijo: Dadles vosotros de comer. Y dijeron ellos: No tenemos más 

que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos 

para toda esta multitud. Y eran como cinco mil hombres. Entonces dijo a sus discípulos: 

Hacedlos sentar en grupos, de cincuenta en cincuenta. Así lo hicieron, haciéndolos 

sentar a todos. Y tomando los cinco panes y los dos pescados, levantando los ojos al 

cielo, los bendijo, y los partió, y dio a sus discípulos para que los pusiesen delante de la 

gente. Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que les sobró, doce cestas de 

pedazos.” (Lucas 9:11-17) 

Desde Betsaida, el Mar de Galilea, al lado Norte, nuestra próxima escena tiene lugar a 

unos 64 kilómetros de allí, en  Cesarea de Filipo, que es el área que hoy es llamada 

Banias. Y es justo en la base del Monte Hermón donde comienza el Río Jordán como 

una gran vertiente que sale de las rocas justo allí en Banias, justamente en la base del 

Monte Hermón. Así que ahora nos estamos moviendo del área del Mar de Galilea. 

Estamos en la parte de más arriba. El se está apartando con Sus discípulos, dejando la 

multitud alrededor del Mar de Galilea, y yendo ahora hacia Cesarea de Filipo.  

Y Lucas nuevamente, que es más cuidadoso que los otros evangelios, en señalar la 

vida de oración de Jesús, porque su énfasis está sobre la humanidad de Jesús, lo cual 

es una de las necesidades más grandes que el hombre tiene, el contacto con Dios a 

través de la oración – algo que Jesús sentía que era importante y esencial, incluso en 

su estado Dios-hombre. Así que Lucas es cuidadoso en señalar la vida de oración de 

Jesús. 

“Aconteció que mientras Jesús oraba aparte, estaban con él los discípulos” (Lucas 

9:18) 
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Esta es una declaración interesante, ¿no le parece? Suena contradictorio. Cuando El 

estaba orando solo, Sus discípulos estaban con El. Pero, tal es el caso cuando un 

hombre está en oración. La oración es algo muy privado. Es la comunión entre usted y 

el Padre. Y usted sabe que esa comunión puede ser muy privada, incluso en medio de 

una gran multitud. Así que El estaba orando solo, Sus discípulos estaban con El.  

“y les preguntó, diciendo: ¿Quién dice la gente que soy yo?” (Lucas 9:18) 

¿Cuál es la opinión popular? 

“Ellos respondieron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, que algún profeta de 

los antiguos ha resucitado.” (Lucas 9:19) 

Estas son las historias, si usted recuerda, que Herodes había escuchado. Herodes 

escuchó que Juan el Bautista había resucitado, o que era Elías, o que era uno de los 

profetas que había resucitado.  

“Él les dijo: ¿Y vosotros, quién decís que soy? Entonces respondiendo Pedro, dijo: El 

Cristo de Dios. Pero él les mandó que a nadie dijesen esto, encargándoselo 

rigurosamente” (Lucas 9:20-21) 

Usted se preguntará, “¿Por qué Jesús les pidió que no le dijeran a nadie?” Yo creo que 

fue porque a estas alturas ellos tenían una concepción totalmente falsa del Mesías. “Tu 

eres el Cristo de Dios”, dijo Pedro. Jesús dijo, “No le digan a nadie”. Porque los mismos 

discípulos aún no entendían esto, porque el concepto judío del Mesías era el 

establecimiento del Reino y el derrocamiento de los reinos del mundo. Y ellos no 

entendían que El vendría al Reino a través de Su muerte. Así que debido a que no 

entendían totalmente, la total implicancia de El siendo el Mesías de Dios, El dijo, “No le 

digan a nadie, usted aún no lo entienden lo suficiente. No le digan a nadie de esto”. 

Porque El sabía que Su misión era ser consumado por aflicciones, no estableciendo Su 

trono en Jerusalén, ni derrocando al poder romano, haciendo que el mundo se someta, 

sino que Su reino sería establecido cuando El estuviera clavado en una cruz. Algo que 

los discípulos no entendían, no podían entender, no entenderían hasta que El 

resucitara de la muerte. Si ellos iban y decían, “El Mesías está aquí”, la crucifixión 
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hubiera destruido a todos. Era algo prematuro hasta la resurrección de la muerte, y 

luego ellos podrían proclamar el hecho de que éste era el Mesías, porque podrían 

señalar ahora a las escrituras siendo cumplidas en Su muerte. Pero ellos no entendían 

esto, así que El dice, “No le digan a nadie, es prematuro, ustedes mismos no entienden 

esto completamente”. 

“y dijo: Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas,”      (Lucas 9:22) 

Pedro dijo, “Tu eres el Cristo de Dios”. En su mente ellos pensaban “Sentado en el 

trono, El va a reinar”. Y ahora El está comenzando a romper esas noticias. “Tienes 

razón, Yo soy el Cristo de Dios, pero aún así voy a sufrir muchas cosas”. 

“y sea desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y 

que sea muerto, y resucite al tercer día.” (Lucas 9:22) 

El está comenzando a decirles, a pesar de que ellos no entendían; pero esto los está 

sobrepasando. De hecho, Mateo nos dice que a este punto Pedro comienza a 

reprenderlo. Así que ellos no entendían. “No salgan a publicarlo aún, ustedes no están 

listos, usted no comprenden”.  

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 

cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el 

que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. Pues ¿qué aprovecha al hombre, si 

gana todo el mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo? Porque el que se 

avergonzare de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará el Hijo del Hombre 

cuando venga en su gloria, y en la del Padre, y de los santos ángeles.” (Lucas 9:23-26) 

Vea usted, que El comienza a decirles más acerca del Mesías. “Tu eres el Mesías de 

Dios”. “No le digan a nadie, porque voy a ser despreciado, voy a ser rechazado, voy a 

ser asesinado, pero resucitaré al tercer día. Y vendré nuevamente en la gloria del 

Padre. Allí será establecido el reino, cuando vuelva con la gloria del Padre, y con todos 

los santos ángeles. Ahora bien, si ustedes quieren ser parte de este reino, si quieren 

venir en pos de Mi, deben negarse a ustedes mismos, tomar su cruz diariamente, y 

seguirme”. Estos son los requerimientos del discipulado. Y ellos nos recuerdan hoy los 
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requerimientos del discipulado: hay una negación de uno mismo porque el reino de 

Dios no es egoísta. No se centra en uno mismo. El reino de Dios no está centrado en el 

hombre; sino en Dios. Y un hombre cuya vida está centrada en Dios no puede 

centrarse en sí mismo. Sino que debido a que su vida está centrada en Dios, tendrá el 

deseo de dar y ayudar al hermano, porque ese es el deseo de Dios.   

Y cuando me someto a Dios, Dios me guiará a darme a mí mismo a otros. Así que 

usted debe negarse a usted mismo y tomar su cruz cada día. El tomar la cruz implica la 

total sumisión de su voluntad a Dios. Jesús en el jardín, oró, “Padre, si es posible, 

aparte de Mi esta copa”, refiriéndose a la cruz. “Pero”, El dijo, “no se haga mi voluntad, 

sino la tuya.” Y si yo tomo mi cruz, lo que estoy diciendo es, “Padre, no mi voluntad, 

sino que se haga Tu voluntad en mi vida”. Es la sumisión total de mi mismo a la 

voluntad del Padre. 

El tercer aspecto es seguir a Jesucristo. Estos son los requerimientos del discipulado. 

El fundamento es luego dado por Jesús. Estos son los requisitos, usted quiere ser un 

discípulo, aquí está el fundamento. “Si usted busca salvar su vida, usted la perderá. Si 

usted vive solo para cumplir sus deseos, usted perderá su vida. Si usted trata de 

salvarla, la perderá, pero si usted pierde su vida por Mi causa, usted descubrirá de qué 

se trata vivir verdaderamente” La verdadera vida es hallada cuando usted pierde su 

vida por causa de Cristo, usted pierde su vida para El. Cuando usted se somete 

totalmente a El, usted descubre el verdadero sentido y propósito de la vida misma. 

¿Por qué está usted aquí en la tierra? ¿Por qué lo creó Dios? ¿Para que usted pudiera 

cumplir con todos sus deseos, e ir tras sus ambiciones? ¡De ninguna manera! ¿Para 

que usted encontrara todo el placer que pueda y vivir para el placer? ¡De ninguna 

manera! Si usted vive para el placer, usted está muerto en vida. El hombre que busca 

encontrar su propio placer y su propio camino en la vida, solo está perdiendo la vida. 

Pero el hombre que busca traer gozo a Dios, es el hombre que ha descubierto la vida, 

tiene sentido, tiene propósito. Y cuando usted comienza a vivir para agradar a Dios, 

encontrará una vida muy satisfactoria y completa. 
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Más allá del fundamento: ¿Cuál es la ventaja de un hombre si él gana todo el mundo? 

Usted dice esto, “Mi ambición es ser rico; mi ambición es tener bienes”. Hey, espere un 

momento. ¿Qué hay si usted lo logra? ¿Qué hay si usted gana a todo el mundo? ¿Qué 

ventaja es esta, si por ello usted pierde su propia alma y queda fuera del Reino de 

Dios? “Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará 

el Hijo del Hombre cuando venga en su gloria, y en la del Padre, y de los santos 

ángeles.” El volverá, en Su gloria, la gloria del Padre con la gloria de los santos 

ángeles”. Ese es el reino de Dios. 

“Ustedes dicen que yo soy el Mesías de Dios, muy bien, pero no lo comprenden. 

Guárdenlo para usted por un tiempo, hasta que lleguen a una comprensión completa 

de lo que esto significa. No significa el establecimiento inmediato del reino y del trono 

de Dios sobre la tierra. Significa que habrán tiempos duros. Que habrá sufrimiento. Que 

habrá rechazo. Que habrá una cruz. Que habrá una resurrección. Y luego, vendrá el 

servicio, el trabajo de traer a otros hacia el reino que sucederá cuando los hombres se 

nieguen a sí mismos, tomen su cruz y me sigan.” 

Pero hay un galardón glorioso. Si usted es fiel en servir al Señor, no avergonzándose 

de El, entonces luego El no se avergonzará de usted, sino que usted compartirá la 

gloria de Dios, en aquel día cuando El venga en gloria, en la gloria del Padre, para 

establecer el reino de Dios. 
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Lucas 9:27-62   

Pero os digo en verdad, que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la 

muerte hasta que vean el reino de Dios (Lucas 9:27). 

Ellos ahora están en Cesarea de Filipo, y El les está diciendo, “Hay algunos de ustedes 

aquí, que no morirán hasta ver el reino de Dios.” 

Aconteció como ocho días después de estas palabras, que tomó a Pedro, a Juan y a 

Jacobo, y subió al monte a orar. (Lucas 9:28). 

Lucas señala que el propósito de ir a las montañas nuevamente, fue para orar. El nos 

da éstos hermosos enfoques de la vida de oración de Jesús. 

Y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se hizo otra, y su vestido blanco y 

resplandeciente. (Lucas 9:29). 

Su vestimenta se volvió como un destello de luz. Y aquí El está en oración, y mientras 

estaba así, aconteció ese cambio, esa metamorfosis, el cambio total del cuerpo así 

ellos lo vieron en la Gloria del reino. Como El dijo “Algunos de ustedes aquí, no morirán 

hasta ver el reino de Dios.” Y allí ellos tuvieron una contemplación del reino de Dios al 

verle a El en la Gloria. En el capítulo 17 de Juan, Jesús oró al Padre, “Padre, glorifica a 

Tu Hijo con la Gloria que tenía contigo antes que el mundo fuese”  Y el Padre 

respondió “Ya le he glorificado y volveré a glorificarlo” En el primer capítulo de 

Apocalipsis, Juan nos da una muy gráfica y hermosa descripción de Jesús en Su gloria. 

Y nuevamente, Juan habla de eso – Su rostro brillando como el sol con brillo. Aquí, Sus 

vestiduras como se ven con destellos de luz. 

Y he aquí dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elías; quienes 

aparecieron rodeados de gloria, y hablaban de su partida, que iba Jesús a cumplir en 

Jerusalén. (Lucas 9:30-31). 

La palabra “Deceso” es usada aquí como partida, Su partida de la tierra y regreso en 

gloria que sería cumplida allí en Jerusalén. 
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Ahora, ¿Cómo supieron ellos que eran Moisés y Elías? Les dijo Jesús, “Pedro, quiero 

que conozcas a Moisés.  Moisés te presento a Pedro…? Las personas a veces me 

preguntan, “¿Conoceremos a nuestros amigos cuando estemos en el cielo? ¿Nos 

conoceremos unos a otros?” Oh Dios nos ayude, es lo que oro que no habremos de ser 

mas tontos de lo que somos aquí en la tierra. Si nos conocemos unos a otros aquí, 

seguramente nos conoceremos unos a otros allí.  Usted dirá “Oh, bien, pero quiero un 

pasaje” Bien he aquí uno de ellos: “mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es 

en parte se acabará. … mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; 

pero entonces conoceré como soy conocido.” Le conoceré a usted, como usted a mí. 

No voy a necesitar presentaciones de nadie en los cielos. El Señor plantará  toda la 

información de ADN,  o lo que sea en mi conciencia de modo que inmediatamente y 

automáticamente conozca a todos. Y diré “Oh, está David por allí, nunca le había visto 

antes”. Pero usted inmediatamente le conocerá. Ellos no necesitaron presentaciones 

de Moisés y Elías. Simplemente supieron quienes eran. Usted simplemente sabría, 

usted tiene el conocimiento intuitivo. Interesante es que Moisés y Elías estaban vivos, y  

estaban hablando con Jesús, los discípulos fueron privilegiados en ver esa 

contemplación del mundo espiritual. 

Y Pedro y los que estaban con él estaban rendidos de sueño; mas permaneciendo 

despiertos, vieron la gloria de Jesús, y a los dos varones que estaban con él. (Lucas 

9:32). 

Ahora Pedro, parece como que se duerme cuando Jesús oraba. Y estaba con un sueño 

profundo. Probablemente escucharon voces, probablemente les despertaron. Y 

Cuando observaron, vieron a Jesús Transformado en gloria, Sus ropas como destellos 

luminosos, y allí estaba Moisés, el dador de la ley, y el profeta  Elías. Ambos hablando 

con Jesús. 

Y sucedió que apartándose ellos de él, Pedro dijo a Jesús: Maestro, bueno es para 

nosotros que estemos aquí. (Lucas 9:33): 

Usted recuerda que tan solo unos días antes Jesús les dijo que El habría de morir “Voy 

a Jerusalén: seré rechazado por los escribas y Fariseos. Ellos me matarán.” Pedro está 
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diciendo, “Señor, esta bien quedarnos aquí. Permanezcamos aquí. Construyamos tres 

tabernáculos, no dejemos este lugar. No volvamos a Jerusalén. 

y hagamos tres enramadas, una para ti, una para Moisés, y una para Elías; no 

sabiendo lo que decía (Lucas 9:33). 

Otro evangelio dice, “porque el no sabía que decir”. Si usted no sabe que decir, es 

mejor que se calle. Usted se puede meter en grandes problemas tan solo por decir algo 

porque lo piensa o porque piensa que debiera decir algo. Pero muchas veces en ese 

momento es mejor permanecer en silencio. “Es bueno estar aquí.” 

Mientras él decía esto, vino una nube que los cubrió; y tuvieron temor al entrar en la 

nube. Y vino una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado; a él oíd. (Lucas 

9:34-35). 

¿Quién apareció allí? Moisés, que fue el vocero de Dios a la nación de Israel a través 

de la ley. Ellos vieron a Elías, que fue el vocero a través de los profetas, y los 

representaba. El Antiguo Testamento se compone de la ley y los profetas. “Habéis oído 

la ley y los profetas, pero este es mi Amado Hijo, a El oid” Dios, habiendo hablado 

muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en 

estos postreros días nos ha hablado por el Hijo (Hebreos 1:1,2). “Este es mi Hijo 

amado, a él oíd” Y así es que las palabras de Cristo substituyen la ley y los profetas los 

cuales el resumió en  “Ama al Señor Tu  con todo tu corazón, con toda tu alma, con 

todas tus fuerzas, y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo.” 

Y cuando cesó la voz, Jesús fue hallado solo; y ellos callaron, y por aquellos días no 

dijeron nada a nadie de lo que habían visto. (Lucas 9:36). 

Cuando descendieron de la montaña, no compartieron esto con los otros. 

Al día siguiente, cuando descendieron del monte, una gran multitud les salió al 

encuentro [en el área de Cesarea de Filipo]. Y he aquí, un hombre de la multitud clamó 

diciendo: Maestro, te ruego que veas a mi hijo, pues es el único que tengo;  y sucede 

que un espíritu le toma, y de repente da voces, y le sacude con violencia, y le hace 
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echar espuma, y estropeándole, a duras penas se aparta de él. Y rogué a tus 

discípulos que le echasen fuera, y no pudieron. Respondiendo Jesús, dijo: !!Oh 

generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo he de estar con vosotros, y os he de 

soportar? Trae acá a tu hijo. Y mientras se acercaba el muchacho, el demonio le 

derribó y le sacudió con violencia; pero Jesús reprendió al espíritu inmundo, y sanó al 

muchacho, y se lo devolvió a su padre. Y todos se admiraban de la grandeza de Dios. 

Y maravillándose todos de todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: Haced que 

os penetren bien en los oídos estas palabras; porque acontecerá que el Hijo del 

Hombre será entregado en manos de hombres. (Lucas 9:37-44). 

Haced que os penetren bien en los oídos estas palabras. Ellos aún no podían concebir 

esto, aún en sus mentes rechazaban la idea de la cruz. 

"Haced que os penetren bien en los oídos estas palabras; porque seré entregado en 

manos de hombres.” 

Mas ellos no entendían estas palabras, pues les estaban veladas para que no las 

entendiesen; y temían preguntarle sobre esas palabras. Entonces entraron en 

discusión sobre quién de ellos sería el mayor. (Lucas 9:45-46). 

Verá, esta es una nueva indicación de que ellos no entendieron. El está hablando 

acerca de Su cruz. Su rechazo, Su sufrimiento, y ellos están hablando sobre ellos 

mismos y de la grandeza que disfrutarán en el reino. 

Y Jesús, percibiendo los pensamientos de sus corazones, tomó a un niño y lo puso 

junto a sí, y les dijo: Cualquiera que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y 

cualquiera que me recibe a mí, recibe al que me envió;(K) porque el que es más 

pequeño entre todos vosotros, ése es el más grande. (Lucas 9:47-48). 

Quieren ser grandes en el Reino de Dios, aprendan a ser siervos. 

Entonces respondiendo Juan, dijo: Maestro, hemos visto a uno que echaba fuera 

demonios en tu nombre; y se lo prohibimos, porque no sigue con nosotros. ( Lucas 

9:49). 
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Para mi esto es el comienzo del sectarismo. 

Jesús le dijo: No se lo prohibáis; porque el que no es contra nosotros, por nosotros es. 

(Lucas 9:50). 

Listos para detener a otros que no siguen nuestra línea. El Señor dijo, “No, no, si no 

están en contra nuestra, están a favor de nosotros.” 

Cuando se cumplió el tiempo en que él había de ser recibido arriba, afirmó su rostro 

para ir a Jerusalén. (Lucas 9:51), 

Ahora el ha vuelto de Cesarea de Filipo, y está nuevamente en Capernaum, pero ahora 

El esta listo para ir a Jerusalén, por última vez. Así que están en viaje al Sur. Ellos 

vienen hacia Jerusalén a través de Samaria. 

Jesús con frecuencia tomó la ruta típica de los judíos a través del valle del Jordán, así 

usted no tenía que atravesar el área de los Samaritanos, pero esta vez El viene a 

través de Samaria. Era ya el tiempo en que El debía ser recibido arriba. El enderezó su 

rostro como pedernal para ir a Jerusalén. 

Y envió mensajeros delante de él, los cuales fueron y entraron en una aldea de los 

samaritanos para hacerle preparativos. (Lucas 9:52). 

De hecho ellos encontrarían un lugar para que El se alojase. Había una buena 

compañía de personas que viajaban con Jesús, posiblemente 40 o 50 personas en su 

compañía que viajaban con ellos. Y así es que esto demandaba ciertos preparativos. 

Las personas iban delante, compraban alimentos, buscaban lugares para reposar, y 

demás, y Jesús entonces llegaba con Su compañía. 

Así que ellos fueron a la aldea de los samaritanos para hacer preparativos. Pero ellos 

no los recibieron. Porque era obvio que El se dirigía a Jerusalén. Y porque el tiempo de 

la pascua se acercaba, y sin dudas se figuraron de que se dirigía hacia Jerusalén para 

celebrar la Pascua, la cual los Samaritanos sentían que debía celebrarse en el Monte 

Gerizim allí en Samaria. Al presente los Samaritanos aún la celebran en el monte 

Gerizim ofreciendo un cordero. Hay tan solo unos 200 samaritanos, que quedan en el 
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mundo. Muchos de ellos tienen rastros de deficiencia mental por causa de los 

casamientos entre familiares, que tienen lugar entre los Samaritanos. Así es que al 

momento ellos casi se han  extinguido. Pero los que quedan aún ofrecen el cordero en 

la cumbre del monte Gerizim. 

Así que ellos sienten que este es el lugar donde Dios fue adorado. Allí fue donde 

Abraham construyó su altar para sacrificar a Isaac. Y lo tienen como un lugar sagrado 

de adoración a Dios. Y por causa de esta animosidad, antagonismo, que existió entre 

los Judíos y los samaritanos, porque no tenían trato unos con otros, cuando pareció 

que Jesús iba de camino a Jerusalén, no le permitieron estar en la aldea. No le dieron 

hospitalidad en lo absoluto. 

Viendo esto sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que 

descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma  (Lucas 9:54)?  

Ahora sabemos porque Jesús les llamó “hijos del trueno.” 

Por supuesto que estos hombres hacía poco que habían estado en la montaña, vieron 

a Elías y están inspirados nuevamente por lo que hizo este profeta. De manera que 

“¿Por qué no los arrasamos, Señor?” “Mostrémosle un par de cosas. Dales una lección 

por el desaire que Te hicieron.” 

Entonces volviéndose él, los reprendió, diciendo: Vosotros no sabéis de qué espíritu 

sois; (Lucas 9:55). 

No sabéis, porque Yo no he venido a destruir. 

porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las almas de los hombres, sino 

para salvarlas. (Lucas 9:56). 

Y aquí nuevamente, Jesús enuncia el propósito de su venida, ¿Por qué vino Jesús? 

¿Cuál fue su propósito?  Jesús en muchas ocasiones ha declarado el propósito de Su 

venida. Uno de los propósitos es que vino a buscar y a salvar a los perdidos. El no vino 

a condenar. El no vino a destruir. El vino a Salvar. Pero vino por otras razones también. 

Y nos dice cuales son estas razones. 
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Y se fueron a otra aldea.  Yendo ellos, uno le dijo en el camino: Señor, te seguiré 

adondequiera que vayas. (Lucas 9:56-57). 

Básicamente Jesús le dice “Amigo, saca cuentas” Hay muchas personas que son 

tocadas por la emoción cuando vienen a Jesús. “Oh, Señor, haré cualquier cosa por Ti” 

Jesús dijo “Espera un minuto, saca cuentas” 

Y le dijo Jesús: Las zorras tienen guaridas, y las aves de los cielos nidos; mas el Hijo 

del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza. (Lucas 9:58). 

“¿Tu dices que me has de seguir adondequiera que vaya? Esto te va a costar. ¿Estás 

dispuesto a pagar el precio? Y esto es lo que Jesús está diciendo “considera el costo y 

luego toma una determinación. No despegues sin previamente considerar el peso del 

costo” 

Y dijo a otro: Sígueme. Él le dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi 

padre. (Lucas 9:59). 

Ahora aquí, en las palabras “primero yo”, ¿usted ve la razón por la cual el no pudo 

seguir a Jesús? Nadie que sea un “yo primero puede seguir a Jesús,”. Mire, para seguir 

a Jesús usted tiene que negarse a usted mismo. Pero al momento que usted dice “Yo 

primero”, queda descalificado para seguir a Jesús. De manera que dijo, “Permíteme 

primero”, Uh, no te puedo permitir eso. Si usted reconoce que Jesús es el Señor, y está 

determinado a seguirlo, es Jesús primero, “Déjame que primero vaya y entierre a mi 

padre.” 

Jesús le dijo: Deja que los muertos entierren a sus muertos; y tú ve, y anuncia el reino 

de Dios. (Lucas 9:60). 

Usted dirá, “Bueno, que frío e insensible debió haber sido Jesús. No permitirle a este 

hombre ir al funeral de su padre. Porque cualquiera le daría libre para asistir al funeral 

de su padre”. Pero esa frase “Deja que primero entierre a mi Padre” es una interesante 

frase de dilación. Ello no significa que su padre esté muerto. Es una frase que aún ellos 

usan al presente que equivale decir “Quiero quedarme cerca de casa por un tiempo. 



 122 

Usted sabe, “espera a que mi padre muera, y luego iré” No significó que su padre 

estuviese muerto o estuviese pronto a ser enterrado, porque siempre enterraban a sus 

muertos a pocas horas del deceso: de hecho dos horas luego que moría la persona era 

enterrada. Así que al decor, “Permíteme enterrar primero a mi padre;” el está diciendo 

“Quizás, en el camino tengo algunas cosas que quiero hacer primero, y quizás las haga 

antes…” “yo primero”. 

Entonces también dijo otro: Te seguiré, Señor; pero déjame que me despida. (Lucas 

9:61) 

Oh, vamos muchachos; aprendan la lección. No puede ser de ese modo. No puede ser 

“yo primero” cuando se trata de seguir a Jesús. 

déjame que me despida primero de los que están en mi casa. Y Jesús le dijo: Ninguno 

que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios. 

(Lucas 9:61-62). 

Esto lleva consigo un compromiso, un total compromiso con Jesucristo. Puede costar 

relaciones familiares. Usted no puede avanzar hacia delante mirando hacia atrás. 

Lucas 10:1-42   

“Después de estas cosas,” (Lucas 10:1) 

Ahora Jesús está en Su camino hacia Jerusalén. 

“designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos delante de él 

a toda ciudad y lugar adonde él había de ir.” (Lucas 10:1) 

Así que ellos debían ir como grupos adelantándose a El, a las ciudades por las que El 

pasaría, en su camino a Jerusalén. 

“Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; por tanto, rogad al 

Señor de la mies que envíe obreros a su mies. Id; he aquí yo os envío como corderos 

en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado; y a nadie saludéis por el 
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camino. En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: Paz sea a esta casa. Y 

si hubiere allí algún hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; y si no, se volverá a 

vosotros. Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; porque 

el obrero es digno de su salario. No os paséis de casa en casa. En cualquier ciudad 

donde entréis, y os reciban, comed lo que os pongan delante; y sanad a los enfermos 

que en ella haya, y decidles: Se ha acercado a vosotros el reino de Dios.” (Lucas 10:7-

9) 

Ellos eran mensajeros que iban delante de Jesús, para hacer Su trabajo. El trabajo del 

reino,  la sanidad de los enfermos, y la proclamación de las buenas nuevas de Dios 

para el hombre.  

“Mas en cualquier ciudad donde entréis, y no os reciban, saliendo por sus calles, decid: 

Aun el polvo de vuestra ciudad, que se ha pegado a nuestros pies, lo sacudimos contra 

vosotros. Pero esto sabed, que el reino de Dios se ha acercado a vosotros.” (Lucas 

10:10-11) 

Hay personas a las que se les ha acercado el Reino de los cielos, o ellos se han 

acercado al Reino pero jamás han entrado en él, y esto para mi, es algo trágico. Y el 

Señor dice, “Mas en cualquier ciudad donde entréis, y no os reciban, saliendo por sus 

calles, decid: Aun el polvo de vuestra ciudad, que se ha pegado a nuestros pies, lo 

sacudimos contra vosotros. Pero esto sabed, que el reino de Dios se ha acercado a 

vosotros.” 

“Y os digo que en aquel día (este es, el día del juicio que vendrá) será más tolerable el 

castigo para Sodoma, que para aquella ciudad.” (Lucas 10:12) 

El pecado en contra de la luz es el pecado más grande que el hombre pueda cometer. 

Dios nos responsabiliza por el conocimiento que tenemos. Dios no responsabiliza a un 

hombre por el conocimiento que él no tiene. Al que mucho se le da, más se le requiere. 

A quien se le da menos, menos se le requiere. Dios es justo en Su juicio. 

Ahora bien, respecto a esta ciudad, sería más tolerable el castigo para Sodoma, porque 

el Reino de Dios se ha acercado. Ellos tenían la posibilidad, pero no entraron en él. De 
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esa manera, sería más tolerable el castigo para Sodoma que para esta ciudad, porque 

Sodoma no tuvo la misma exposición de la verdad.  

“¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida!” (Lucas 10:13) 

Estas son dos ciudades alrededor del Mar de Galilea donde Jesús había ministrado, 

donde Su luz había llegado, y ellos lo rechazaron. Ellos rechazaron el Reino. 

“que si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en 

vosotras, tiempo ha que sentadas en cilicio y ceniza, se habrían arrepentido.” (Lucas 

10:13) 

En lugar de haber sido destruidos por las constantes invasiones de Nabucodonosor y 

Alejandro el Grande. Pero el juicio será más tolerable para Tiro y Sidón que para ellos. 

Algo interesante es que las ciudades de Corazín y Betsaida fueron totalmente 

arrasadas. En otra acusación Jesús también dijo, “Hay de ti Capernaúm” También a 

ella la estaba acusando. Los arqueólogos recientemente, en los últimos años han 

encontrado una parte de Betsaida. Fue totalmente destruida. Hay de ti, y el juicio de 

seguro vino sobre Betsaida, sobre Corazín, sobre Capernaúm. 

“Y tú, Capernaum, que hasta los cielos eres levantada, hasta el Hades serás abatida.” 

(Lucas 10:15-16) 

Ahora El está hablando con Sus discípulos, aún comisionándolos mientras parten.  

“El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a mí me desecha; y 

el que me desecha a mí, desecha al que me envió.” (Lucas 10:16) 

Ahora bien, esto es cierto para todo aquel a quien el Señor encomienda salir a hacer 

Su obra. SI la persona los odia, ustedes no deben tomarlo personalmente. Ellos 

solamente los odian por quien ustedes representan. Ahora, “El que a vosotros oye, a mí 

me oye; y el que a vosotros desecha, a mí me desecha”. Nosotros nos identificamos 

con Aquel que nos ha enviado.  
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“Volvieron los setenta con gozo,” (Lucas 10:17) 

El los había enviado delante, pero ahora estaban de regreso y dijeron, “Fue fabuloso” 

“Ellos dijeron: Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre.” (Lucas 10:17) 

En el nombre de Jesús nosotros tenemos autoridad y poder sobre los espíritus de 

demonios. 

“Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. He aquí os doy potestad de 

hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo” (Lucas 10:18-19) 

Señor ayúdanos. Como hijos del Reino, el poder de Dios está disponible para nosotros, 

sobre todo poder del enemigo. Por eso es que Martín Lutero escribió, “El sombrío 

príncipe de las tinieblas, nosotros no temblamos ante él, una pequeña palabra es 

mortal para él”. Ese nombre, o esa palabra sobre toda palabra, el nombre, el poder del 

nombre de Jesús. Nosotros no necesitamos temblar. El Señor nos ha dado autoridad y 

poder sobre todo poder del enemigo. Pero es tiempo de que nosotros ejercitemos ese 

poder y lo usemos. 

“y nada os dañará.” (Lucas 10:19) 

Recuerda cuando Pablo estaba allí en la orilla luego del naufragio, que estaban 

haciendo un fuego, y una víbora venenosa se prendió de Pablo, y los nativos dijeron, 

“El debe ser un asesino o algo, porque a pesar de haber escapado a la tormenta, los 

dioses no lo dejarán vivir”. Y Pablo tomó la serpiente y la tiró en el fuego. Y las 

personas se quedaron observándolo porque sabían que pronto el comenzaría a tener 

convulsiones y moriría. Y cuando vieron que él solo seguía sentado allí, calentándose a 

sí mismo, hablando y demás, entonces cambiaron de parecer, ellos dijeron, “El debe 

ser un dios. Nada lo lastima”. Así que Jesús dijo que El les daba poder sobre todo 

poder del enemigo. Nada los dañará. 

Interesante, los doce apóstoles, con la excepción de Juan y Judas, todos fueron 

martirizados, algunos de ellos de forma perversa por ser testigos de Jesucristo. Pero no 

antes de que terminaran su testimonio. 



 126 

Herodes extendió su mano en contra de la iglesia, y decapitó a Santiago, uno de 

aquellos con los que Jesús hablaba. Y cuando Herodes vio que esto agradaba a los 

judíos, metió a Pedro en prisión teniendo la intención de ejecutarlo. Pero esa noche un 

ángel del Señor vino a Pedro a la prisión y lo despertó y le dijo, “Pedro, ponte tus 

sandalias, salgamos de aquí”. Y Pedro siguió al ángel y las puertas se abrieron 

automáticamente frente a ellos y se cerraros detrás de ellos. Y Pedro salió de la prisión. 

Y fue hacia la casa de la madre de Juan Marcos, donde la iglesia estaba teniendo una 

reunión de oración; orando para que el Señor ayudara a Pedro en la prisión. Y él tocó a 

la puerta, y una joven vino a la puerta y dijo, “¿Quién es?” El dijo, “Soy Pedro”. Y ella se 

emocionó tanto, que ni siquiera abrió la puerta. Corrió y dijo a quienes estaban orando 

“Oh Dios, ayuda al pobre Pedro”, “Pedro está aquí en la puerta”. Y ellos dijeron, “Tu 

has visto un fantasma. Estás loca”. No me diga que fue su oración de fe la que liberó a 

Pedro. Fue la obra soberana de Dios. Dios no había acabado su obra con Pedro. 

Llegaría el día cuando Dios culminaría con el testimonio de Pedro, éste cuando vinieron 

a ejecutarlo dijo:  “Por favor, háganme un favor”. Ellos dijeron, “¿Cuál favor?” El dijo, 

“No me crucifiquen en posición vertical. No soy digno de eso. Esa fue la manera en que 

mi Señor fue crucificado. Crucifíquenme con la cabeza para abajo”. Así que Pedro fue 

crucificado con la cabeza para abajo. Pero no hasta que hubo terminado su testimonio. 

Dios lo preservará también a usted y nada le hará daño. 

Luego Jesús dijo: 

“Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan,” (Lucas 10:20) 

No se regocijen en esto, en que los espíritus se les sujetan a ustedes. No se regocijen 

en este fenómeno. No se emocionen por el fenómeno que ven. 

“sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos.”     (Lucas 10:20) 

Si usted se quiere regocijar por algo, regocíjese por este hecho, hey, usted es un 

ciudadano del reino. Su nombre está escrito en los libros del reino celestial. En esto es 

en lo que usted necesita regocijarse.  

“En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu,” (Lucas 10:21) 
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Esta es una frase interesante. El se regocijó en el espíritu. ¿Alguna vez se regocijó 

usted en el espíritu? Cuando el Espíritu de Dios se está moviendo en su corazón,  

simplemente regocijarse en el espíritu es una experiencia hermosa.  

Y Jesús se regocijó en el espíritu, 

“y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas 

cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, porque así 

te agradó.” (Lucas 10:21) 

Jesús está observando a estas personas simples. El ve su emoción, cuando ellos 

dicen, “Oh, Señor, fue glorioso. Tuvimos un tiempo muy bueno, los demonios se 

sujetaban a nosotros, y estuvimos haciendo esto y aquello otro…y oh, Tu debiste haber 

visto eso, y demás”. Y el Señor les dijo, “Eso es bueno, pero no se regocijen en esas 

cosas, regocíjense en que sus nombres están escritos en el cielo. Ustedes son parte 

del Reino”. Y luego le vemos a El diciendo….”Oh, es hermoso, ve a estos pequeños”, 

ellos no eran los fariseos, no eran los gobernantes. Ellos simplemente eran francos, 

personas simples. Y El dice, “Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, 

porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los 

niños. Sí, Padre, porque así te agradó.” 

Y luego El dijo: 

“Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre” (Lucas 10:22) 

Qué declaración, ¿no es cierto? 

“Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce quién es el Hijo 

sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera 

revelar.” (Lucas 10:22) 

Nadie sabe realmente quien es Dios, excepto aquellos a quienes Jesús les ha revelado 

también la verdad del Padre. Ningún hombre puede venir al Padre, sino por el Hijo. Así 

que si usted ha sido guiado a Dios a través de Jesucristo, esté agradecido por ello, 
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porque a menos que allí esté el trabajo del Espíritu de Dios en su vida, usted nunca 

podría haberlo hecho. 

“Y volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: Bienaventurados los ojos que ven lo 

que vosotros veis;” (Lucas 10:23) 

Qué bendición es para una persona poder ver, poder entender las cosas que ustedes 

ven, tener el mismo entendimiento y percibir estas cosas. 

“porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo 

vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.” (Lucas 10:24) 

Muchas personas importantes hubieran dado todo para tener lo que ustedes tienen en 

esta relación gloriosa con Dios a través de Jesucristo. 

“Oh”, dijo El, “ustedes son benditos porque vieron estas cosas”.  

“Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: Maestro, ¿haciendo 

qué cosa heredaré la vida eterna? Él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? 

Aquél, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 

alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. Y le 

dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás. Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, 

dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía 

de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e 

hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. Aconteció que descendió un sacerdote 

por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. Asimismo un levita, llegando cerca de 

aquel lugar, y viéndole, pasó de largo. Pero un samaritano, que iba de camino, vino 

cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; y acercándose, vendó sus heridas, 

echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de 

él. Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y 

todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese. ¿Quién, pues, de estos tres 

te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? Él dijo: El que usó 

de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo.” (Lucas 10:25-37) 
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¿Quién es su prójimo? Cualquiera que esté en necesidad. Por supuesto, de repente 

Jesús está nuevamente colocando como el héroe de la historia a un forastero. Vea 

usted que el sacerdote y el levita no hicieron nada. ¿Quién es el que lo ayuda? Un 

Samaritano despreciado. El se vuelve el héroe en la historia. Una persona con la cual 

ellos tenían un fuerte prejuicio racial en su contra, ese es a quien Jesús coloca en 

papel de héroe, sabiendo muy bien que esto los irritaría.  

“Aconteció que yendo de camino, entró en una aldea; y una mujer llamada Marta le 

recibió en su casa. Esta tenía una hermana que se llamaba María, la cual, sentándose 

a los pies de Jesús, oía su palabra.” (Lucas 10:38-39) 

Nosotros sabemos por otros evangelios que ellas son María y Martha, que vivían en 

Betania con su hermano Lázaro. Así que Lucas no identifica su pueblo, tampoco aclara 

nada más aparte de que eran hermanas, pero sabemos por otros relatos que son María 

y Marta de la ciudad del Betania, las hermanas de Lázaro. 

Y Martha estaba agobiada con las tareas del hogar. Y la gran multitud llegó. Si usted 

recuerda, Jesús viajaba con muchas personas. Y aquí al menos había setenta viajando 

con El, porque El los había enviado de dos en dos, para ir a las ciudades delante de El. 

Así que imagínese a este gentío llegando para almorzar.  

“Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres, y acercándose, dijo: Señor, ¿no 

te da cuidado que mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude. 

Respondiendo Jesús, le dijo: Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas. 

Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, la cual no le será 

quitada.” (Lucas 10:40-42) 

¿Qué era eso? Sentarse a los pies de Jesús y aprender. Se da cuenta?, muchas veces 

nos preocupamos tanto acerca de nuestro servicio a Dios. Y nos ocupamos en 

actividades. Y nos afanamos en nuestro servicio para Dios, que olvidamos la mejor 

parte de sentarnos solamente a los pies de Jesús y aprender. Dios ayúdanos, a que no 

caigamos en esa trampa de involucrarnos demasiado en el servicio a tal punto que no 

tengamos tiempo de adorar y sentarnos a Sus pies a medida que aprendemos de El.  
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Lucas 11:1-13  

Nuevamente, Lucas está señalando el lado humano de Jesús, aunque El era Dios, El 

se volvió hombre: El es Dios-humanado. El es divino, pero aún así El es humano, Se 

da en El, el balance perfecto; Y mientras que Juan señala a la divinidad de cristo en su 

evangelio el cual habremos de entrar en  breve a considerar, Lucas señala a la 

humanidad de Jesús, y porque este es el énfasis especial de Lucas, el registra más 

que cualquier otro evangelista lo concerniente a la vida de oración de Jesucristo. Así es 

que Lucas menciona muchas ocasiones en que Jesús estaba orando. Y nuevamente al 

comienzo del capítulo 11, Lucas nos dice: 

Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando terminó, uno de sus 

discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus 

discípulos. (Lucas 11:1). 

La oración es algo que puede aprenderse, pero se aprende mejor a través de la 

práctica. He observado los hombres que están involucrados en el ministerio de vigilia 

de oración aquí en Calvary Chapel, han aprendido realmente a orar. Y yo estoy en un 

grupo de hombres, y cuando estamos orando, y uno de ellos guía la oración, puedo 

decirles siempre quien de ellos está involucrado en el ministerio de vigilia de oración, 

esto se ve en sus oraciones. Se refleja. Ellos han aprendido realmente como orar. Por 

supuesto, si usted pasa unas pocas noches en oración, usted realmente aprende, tiene 

muchas oportunidades de practicar. Pero esto realmente se ve, es en verdad una 

habilidad, que puede desarrollarse a través de la práctica. 

Y los discípulos, uno de ellos le dijo al Señor, “Señor, enséñanos a orar” Y es algo que 

todos necesitamos aprender. Necesitamos aprender como orar más efectivamente. Y 

hay mucho que aprender sobre el tema de la oración. Jesús les enseñó con el ejemplo, 

dándoles un modelo de oración – no uno que debía ser memorizado y recitado 

verbalmente sino que en el modelo hay una estructura básica para todas las oraciones. 

Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 

tu nombre. (Lucas 11:2). 



 131 

La oración siempre comienza por el parentesco, con la relación que tenemos con Dios 

como nuestro Padre. Si no hay establecida una relación, no hay base para la oración. 

El oído del Padre  está siempre abierto para el clamor de sus hijos. Y si usted tiene esa 

relación con Dios, en la cual puede decir “Padre”, entonces ha establecido esa relación 

que abre la oración para usted, la oración es efectiva para usted. Pero si usted no tiene 

esta relación, entonces la oración no tiene ningún significado. Hay solo una oración que 

Dios quiere oir de sus labios, si usted no es Su hijo, y esa oración es “Dios, ten piedad 

de mí, que soy un pecador.” Y eso establecerá por lo tanto el parentesco, y así se abre 

esta gloriosa oportunidad de oración para cada uno de ustedes. Pero la oración 

comienza siempre con la relación. “Padre nuestro que estás en los cielos.” Y esa 

reverencia “Santificado sea tu nombre” o “Reverenciado sea Tu Nombre.” 

El nombre de Dios es un nombre que en Hebreo era un verbo activo el cual significa “el 

que es uno”. Cómo era pronunciado es algo de lo cual no estamos seguros. Hay 

quienes dicen que se pronunciaba Jehová, hay quienes dicen que Yahvé. Todo lo que 

tenemos originalmente son consonantes, YHWH. Dejaron fuera las vocales, así que no 

sabemos cual era la pronunciación correspondiente. Pero muchos eruditos piensan que 

era Yahvé. Es el verbo hebreo, “Ser uno” 

El nombre de Dios es significativo porque en este, Dios expresa lo que El quiere ser 

para usted. El quiere convertirse para usted en lo que usted necesita ser. Así que 

Jehová o Yahvé era usado en formas compuestas. Usted tiene, Yahvé Tsidkenu, el 

Señor se ha vuelto nuestra Justicia. Yahvé Rafa, El Señor nuestro Sanador, Yahvé-

Jireh, el Señor es nuestro proveedor. Y todas estas formas compuestas del nombre 

Yahvé por el cual Dios expresa Su naturaleza, y lo que el quiere ser para usted. En la 

oración es de mucha ayuda si usted entiende lo que Dios desea ser para usted, 

cualquiera sea su necesidad en particular. Si usted está orando por sanidad entonces 

El se volverá Jehová Rafa o Yahvé Rafa, el Señor nuestro Sanador. El es lo que usted 

necesite. Y lo que sea que fuese la necesidad que sea expresada en oración, es 

exactamente lo que Dios quiere ser para usted, aquel que proveerá para esa necesidad 

en su vida. 
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“Santificado sea tu nombre” Y déjeme decirle que en lo que a mí respecta, el único 

nombre que es reverendo es el nombre del Señor, Yahvé. A mí no me agrada el título 

Reverendo Chuk Smith. Cuando recibo un correo dirigido al Reverendo Chuk Smith, 

me doy cuenta que no me conocen, porque no pienso que no hay nada de reverendo 

en el nombre Chuk, en lo absoluto. Y algunos escriben, el Reverendo Chuk Smith, lo 

que pareciese ser un poco más sensacional, y a mi eso me gusta menos. Simplemente 

llámenme Chuck, por favor. “Santificado sea tu Nombre,” la reverencia debida al 

nombre de Dios.  

El propósito de la oración no es que se haga nuestra voluntad. El propósito de la 

oración es cumplir la voluntad de Dios. Así que la oración se mueve en un círculo.  

Comienza con Dios, Sus propósitos, Sus deseos, los cuales El hace conocer a 

nuestros corazones, los que expresamos como oraciones a Dios, los cuales luego Dios 

cumple. Y así es que la oración se mueve en círculo, pero tenga presente que la 

oración comienza con Dios, y los propósitos de Dios. Es trágico el hecho de que hay 

muchas personas hoy día que tienen la oración como un instrumento para cumplir su 

propia voluntad en la tierra. “Ahora, Dios, esto es lo que quiero.  Y demando, Dios que 

Tu hagas esto” Y toman  algunas escrituras y hacen sus demandas a Dios. La oración 

nunca fue intencionada como un instrumento por medio del cual la voluntad del hombre 

pueda ser cumplida en la tierra. El primer deseo de la oración es siempre la voluntad y 

el propósito de Dios. Y así que es significativo que la primer petición en la oración es 

“Venga Tu Reino” – La voluntad de Dios, Los propósitos de Dios, de eso es de lo que 

trata la oración. 

Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. (Lucas 

11:2). 

Y así que el propósito de la oración debería ser ver que la voluntad de Dios sea hecha 

en la tierra. Usted dirá, “Pero Jesús ¿no nos dio amplitud en cuanto a la oración? ¿No 

dijo acaso Jesús, “Y lo que desees cuando oras, créelo y lo recibirás, y lo tendrás?,  

¿No dijo Jesús ‘ y lo que pidiereis la Padre en mi nombre, yo os lo haré, para que el 

Padre sea glorificado en el Hijo’? ¿No dijo ‘Pedid y se os dará’?” Si, lo hizo. Pero en 
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cada uno de estos casos, ¿a quién le estaba hablando El? ¿Les estaba hablando a las 

multitudes? ¿O les estaba hablando a los discípulos? Y si usted lee las escrituras 

cuidadosamente, encontrará que en cada uno de estos casos El estaba dirigiéndose a 

Sus discípulos. El asunto es establecer ¿qué constituye el discipulado? 

Dijo Jesús “Si cualquier hombre viene en pos de Mí, “que se niegue a sí mismo, tome 

su cruz y me siga”. Así que, lo que sea que usted desea cuando ora, créalo que lo 

recibirá. ¿A Quién le habla? A los discípulos, lo que se han negado a sí mismos, y han 

tomado su cruz para seguirle. Por lo tanto, sus oraciones serán reflejos de una vida de 

auto-negación, en la cual vemos los propósitos de Dios siendo forjados. Ese será el 

impulso de la oración de esa persona que se ha negado a sí misma, y ha tomado su 

cruz para seguir a Jesús. La oración nunca tuvo la intención de ser un logro de la 

voluntad del hombre en la tierra, sino el instrumento para cumplir la voluntad de Dios en 

la tierra. Porque verá, la tierra está en rebelión en contra de Dios. Satanás está sentado 

en el trono, reinando sobre la tierra, el sistema mundial.  Ahora, es el deseo de Dios 

regresar a la tierra a Su gobierno, bajo Su reino y Su reinado. Y así es que Dios se vale 

en la tierra de hombres que están alineados con El, y establece a través de ellos una 

cabecera de puente aquí en el planeta tierra. Luego El los usa como instrumentos para 

ampliar esa cabecera, para llevar de regreso al mundo para Dios.  Estamos en una 

batalla. Y el propósito de ésta es el control de la tierra. Y nosotros que hemos venido 

en sumisión a Dios, entonces ejercemos la oración, ese poder de Dios que nos ha 

dado, de modo que podamos expandir la cabecera del puente que Dios a puesto en 

este planeta. Y traer Su amor, Su Gracia, Su poder y Su reino a las vidas de aquellos 

que nos rodean.  Y por ello es por lo que Dios le ha colocado aquí. Y si usted está 

usando su tiempo para cualquier otro propósito, está perdiendo el tiempo, en lo que a 

Dios respecta. El tiene un propósito y  un plan para su estadía aquí, y ello es la 

expansión de Su reino en la tierra. 

Pero hay muchos evangelistas hoy que quieren cambiar la oración, a “venga Mi reino, 

mi voluntad sea hecha, así en el cielo como en la tierra.” Pero esto no es lo que Dios 

oró. Y esto no es lo que debemos orar. Hay mucho egoísmo en nuestras oraciones, 
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muchas oraciones por ganancia personal y posesiones personales, y esas cosas que 

pueden ser extremadamente perjudiciales para nuestro caminar con el Señor. 

Habiendo establecido antes lo primero, entonces El se dirige hacia las peticiones 

personales. Y no hay nada malo con las peticiones personales, en tanto están en el 

lugar apropiado. 

El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. (Lucas 11:3). 

Es interesante, ¿no es cierto? Dios nos da día a día nuestro pan cotidiano, para que 

podamos vivir una vida de constante confianza en El. “Como los días tus fuerzas” Así 

que frecuentemente Dios no nos da mas que lo suficiente para el día. Y usted no 

debería preocuparse si no tiene suficiente para mañana. Porque el Señor dijo “No 

deberías preocuparte sobre el mañana” “Bástale a cada día su propio mal” Danos día a 

día el pan cotidiano. “Dios cuida de nosotros hoy, y el Padre cuidará de nosotros 

mañana, y el próximo día, y cada día que venga. Y no tenemos que preocuparnos.” 

Y perdónanos nuestros pecados, (Lucas 11:4); 

Que oración tan importante 

porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben. (Lucas 11:4). 

Perdónanos Señor, Y Jesús enseña que seremos perdonados, al perdonar a otros. 

Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal. (Lucas 11:4). 

Y así es el modelo que El estableció para la oración: es la relación; ese propósito de la 

oración, el cumplimiento de la voluntad del Reino de Dios y Su voluntad sobre la tierra; 

y luego nuestras necesidades personales. 

Continuando con el tema de la oración: 

Les dijo también: ¿Quién de vosotros que tenga un amigo, va a él a medianoche y le 

dice: Amigo, préstame tres panes,6 porque un amigo mío ha venido a mí de viaje, y no 

tengo qué ponerle delante; y aquél, respondiendo desde adentro, le dice: No me 
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molestes; la puerta ya está cerrada, y mis niños están conmigo en cama; no puedo 

levantarme, y dártelos? (Lucas 11:5-7). 

Ahora, es de gran ayuda el entender un poco la cultura del oriente medio, donde la 

hospitalidad es considerada una de las virtudes más altas, y algo esencial. Siempre 

que usted tiene invitados, usted está obligado como anfitrión a poner alimento delante 

de ellos. Sin embargo, todos viven en un pequeño cuarto, la familia entera, cuando van 

a dormir en la noche, de hecho tienen esteras, las cuales desenrollarán sobre el suelo, 

y la familia entera dormirá junta para darse calor. Hay un pequeño fuego en un lugar 

del cuarto, y con frecuencia los animales están en el cuarto también, las gallinas y los 

corderos, o lo que sea están en ese pequeño cuarto durmiendo con ellos a la noche. 

Allí usted se amontonaría con su familia, y si alguien golpeaba a la puerta una vez que 

la puerta está cerrada, eso se consideraba mala educación, el hecho de golpear a una 

puerta cerrada. Cuando usted cerraba, era como si usted estaba diciendo “No moleste”. 

Cuando usted se levantaba en la mañana usted abría la puerta y la dejaba así durante 

todo el día. Y la gente simplemente entraba y salía todo el día, tomaba café o te o lo 

que fuese.  Pero cuando a la noche usted cerraba la puerta, eso era una señal de “No 

moleste” Entonces usted se apronta para ir a la cama, usted cierra la puerta, y eso fue 

todo. Usted se junta con su familia. 

Ahora si usted se levanta en esa clase de circunstancias, la familia toda se despierta. 

Los animales comienzan a rezongar, y hay realmente un lío adentro de la casa. Así que 

Jesús pinto una escena: a medianoche, la familia esta toda dormida. Los animales 

también están dormidos. Aquí hay un hombre que toca a la puerta. Su vecino, su amigo 

dice “Preciso que me prestes pan, tres panes. Tengo visitas y no tengo nada para 

darle.” Y, por supuesto, estaba en una mala situación, porque si usted tiene visitas y no 

tiene nada para poner delante de él, eso sería deshonroso, también. Pero el hombre 

dentro de la casa dice “Márchate, no me molestes” 

Ahora El dijo: 

Os digo, que aunque no se levante a dárselos por ser su amigo, (Lucas 11:8), 
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Aún a pesar de que eres mi amigo, oye, ahora no hay amigo que valga, vete.. 

sin embargo por su importunidad se levantará y le dará todo lo que necesite. (Lucas 

11:8) 

La expresión en el Griego se traduce “por causa de su continuo, y atrevido llamar a la 

puerta.” Oye, el no habrá de irse hasta que obtenga su pan, levantando a todos. El 

sabe que usted lo tiene, y el no ha de irse, el continúa con ese desvergonzado llamar. 

Así que por ello, usted se levanta y va para darle su pan. Algo que usted no haría tan 

solo porque es un amigo, sino algo que hará porque el hombre este no se ira,  sino que 

seguirá con su “atrevido llamar a la puerta” El se levantará y le dará tanto como 

necesite con tal de poder decirle: “Tómalo y vete.” 

Ahora Jesús, está dándonos una ilustración de la oración. Pero es importante notar que 

Jesús frecuentemente ilustra con contrastes. Así que el hombre que golpea a la puerta 

es tipo de un hombre de oración, pidiendo por la necesidad de un amigo. Y este 

hombre es persistente. El continúa golpeando a la puerta hasta tener la respuesta 

deseada. Ahora ¿esto significa que tenemos que continuar orando hasta que rindamos 

a Dios, hasta que enfermo de oírnos, finalmente se rinda y nos de lo que queremos? 

Nuevamente tenemos un contraste. Si un hombre, un amigo, haría eso por la 

persistencia, ¿cuánto mas lo hará su Padre? En otras palabras, el está usando una 

rara ilustración en lo que a la oración tiene que ver. Aquí está un hombre que está 

siendo movido por la importunidad, la persistencia de uno que llama. Pero con Dios, 

usted no tiene que ser persistente. Su Padre sabe. 

Tenemos otro contraste justo aquí. 

¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o si pescado, en 

lugar de pescado, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 

Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto 

más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan (Lucas 11:11-

13)? 
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Usted ve, es un contraste. Si usted, padre terrenal, sabe como dar buenos regalos, 

¿cuanto mas Dios?  Así que el contraste es intencional, no es un paralelo con Dios, en 

la ilustración. 
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Lucas 11:5-24  

Saludo  

“Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque 

todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.” (Lucas 

11:9-10) 

Ahora nuevamente estamos con el tema de la oración, Jesús está diciendo, “Pedid, 

buscad, llamad”. Santiago nos dice que “no recibimos, porque no pedimos”. Y esto es 

generalmente cierto. Las personas vienen y vierten toda su lista de tristezas. “No se 

que voy a hacer, no se que hacer”. Bueno, “¿ha orado?” “No.” “Bueno, usted no tiene, 

porque no pide”. Ahora bien, es también posible, de acuerdo a Santiago, “pedir, y pedir 

mal”, esto es porque mi deseo es hacer mi voluntad. La oración es pedir, es buscar, es 

llamar, y la promesa es que si usted pide, usted recibirá. 

Tal vez usted no siempre reciba lo que pide. A veces Dios tiene algo mejor. Y hay 

muchas veces en que yo le he pedido algo a Dios, y El no me dio lo que yo pedía, pero 

El me dio algo mucho mejor. Y muchas veces su respuesta “no” fue mucho mejor de lo 

que hubiera sido su respuesta “si”, como aprendí más tarde. Y Sin embargo yo me 

quejé debido a la respuesta “no”, y siempre llega ese día cuando digo, “Gracias Dios, 

porque tú eres tan inteligente, y yo estoy tan feliz de que no hayas contestado esa 

oración que hice hace un tiempo atrás. Gracias, Padre”. Yo me di cuenta del desastre 

que pude haber hecho si Dios hubiera contestado esa oración. 

“Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.” 

(Lucas 11:10) 

Y luego nuevamente, otra ilustración. Padres, su hijo viene a ustedes y les dice, “Papá, 

quiero un pedazo de pan”. Y el padre le alcanza una piedra, y dice, “Mastica esto hijo”. 

“Papi, quisiera un sándwich de atún”. Y él le da una serpiente. “¿Papá, puedo tomar un 

huevo?” Y usted le ofrece un escorpión. Jesús dice, “No, usted no hace eso. Ustedes 

padres, no harían eso por sus propios hijos”.  
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“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto 

más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lucas 11:13) 

Estoy enfermo y cansado de cuentos del hombre de la bolsa con respecto a Dios; de 

alguien que estaba buscando que Dios le llenase con el Espíritu Santo y terminó siendo 

poseído por algún demonio. ¿Qué está declarando esto? Exactamente lo opuesto a lo 

que Jesús dijo. Esto está diciendo que nuestro Padre celestial es malvado. Si alguien 

está pidiendo pan, y El le da una piedra; si están pidiendo pescado, y El les da una 

serpiente; no es así, esto es un concepto blasfemo de Dios. La Biblia dice que Dios se 

deleita en dar buenas dádivas a Sus hijos.  

Yo he escuchado a las personas decir, “Mejor que usted sea cuidadoso en la forma en 

que usted se abre a Dios. Debe ser prudente ahora, nunca se sabe que puede 

suceder”. Nuevamente, historias tenebrosas. Los que piensan así son blasfemos 

porque ellos condenan la propia naturaleza de nuestro Santo y Justo Padre.  

Permítame decir esto. Yo no le temo en lo más mínimo a nada que Dios tenga para mi 

o que Dios quiera para mi. Yo quiero estar siempre, totalmente abierto a Dios. Y mi 

único temor es que quizás yo no esté abierto a algo que Dios quiera hacer en mi vida. 

No me preocupo porque se que Dios no me va a engañar. A lo que le temo es que tal 

vez yo tenga las puertas cerradas en algún lugar para Dios, y que El no pueda hacer lo 

que El quiere hacer por mí, debido a mi fe limitada, o mis preconceptos que limitan ese 

trabajo que Dios desea realizar en mi vida. Yo quiero estar totalmente abierto a Dios; 

yo quiero todo lo que Dios tiene para mí. Y no quiero tener ninguna puerta cerrada 

cuando me acerco a Dios porque yo se que mi Padre me ama tanto, y que Sus deseos 

para mi son para mi bien, porque ésta es la forma en que El me ama. Y de esa manera, 

yo no tengo temor en absoluto de cualquier obra que Dios quiera realizar en mi vida.  

“Estaba Jesús echando fuera un demonio, que era mudo” (Lucas 11:14) 

El demonio había tomado las funciones motoras de esta persona, y causó que esta 

persona quedara muda.  
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Yo estoy en total desacuerdo con las personas que ven demonios en cada 

malfuncionamiento del cuerpo humano. Hay personas que han caído por la borda con 

este asunto de los demonios. Y esto es peligroso. Ellos son capaces de poseer el 

cuerpo humano y distorsionar las funciones motoras, yo reconozco eso. Pero no todo 

malfuncionamiento del cuerpo indica una posesión demoníaca. Y este un concepto muy 

triste y trágico que ha lastimado a muchas personas. En este caso en particular, la 

habilidad para hablar de esta persona, fue inhabilitada por el demonio. 

“y aconteció que salido el demonio, el mudo habló; y la gente se maravilló. Pero 

algunos de ellos decían: Por Beelzebú, príncipe de los demonios, echa fuera los 

demonios. Otros, para tentarle, le pedían señal del cielo. Mas él, conociendo los 

pensamientos de ellos, les dijo:” (Lucas 11:14-17) 

Conociendo que ellos estaban pensando que tal vez El estaba haciendo esto por el 

poder del demonio, El mostró la inconsistencia de la idea. El dijo, 

“Todo reino dividido contra sí mismo, es asolado; y una casa dividida contra sí misma, 

cae. Y si también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo permanecerá su reino? 

ya que decís que por Beelzebú echo yo fuera los demonios. Pues si yo echo fuera los 

demonios por Beelzebú, ¿vuestros hijos por quién los echan? Por tanto, ellos serán 

vuestros jueces.” (Lucas 11:17-19) 

Ellos tenían ritos de exorcismo, de acuerdo a los relatos del historiador Josefo, una 

tradición pasada que viene  desde Salomón. Ellos decían que Salomón en toda su 

sabiduría, ideó ciertas drogas y encantos para el exorcismo de demonios. Y había en 

aquellos días, según Josefo, quienes, utilizando estos antiguos ritos de Salomón, eran 

capaces de exorcizar demonios. Y Jesús probablemente se refería a estas prácticas y 

ritos de exorcismos totalmente aceptados de los que habló Josefo. Y El dijo, “si yo echo 

fuera los demonios por Beelzebú, ¿vuestros hijos por quién los echan? Por tanto, ellos 

serán vuestros jueces.” 

“Mas si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, ciertamente el reino de Dios 

ha llegado a vosotros.” (Lucas 11:20) 
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El solo les está preguntando para que ellos usen su poder de razonamiento. Jesús es 

una persona razonable, y El le pregunta a usted para que usted sea  razonable. Ellos 

están haciendo una acusación ridícula: El está echando fuera demonios por el poder 

del diablo. Jesús dijo, “Eso es ridículo. Si eso es así, entonces el reino de Satanás está 

dividido en contra de él mismo. No podrá permanecer. Mejor es que se regocijen en lo 

que yo estoy haciendo. Pero ese no es el caso. Si yo echo fuera demonios, lo estoy 

haciendo por el poder de Dios, entonces es mejor que se den cuenta que el Reino de 

Dios ha venido a ustedes”.  

“Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas sus armas en que 

confiaba, y reparte el botín.” (Lucas 11:22) 

Aquí tenemos una importante lección acerca de la oración. El fuerte en este caso es 

Satanás. El está armado, él está cuidando su palacio, su dominio. Pero gracias a Dios 

que podemos ir en contra de Satanás en el nombre de Aquel que es más fuerte que 

Satanás, en el nombre de Jesucristo, y nosotros, a través del poder y autoridad del 

nombre de Jesucristo, podemos derribar la fortaleza que Satanás tiene en las vidas de 

las personas.  

Yo me asombro del control que Satanás puede tener sobre las pesonas. Yo he visto 

vidas de personas que están atadas por el poder de Satanás a tal punto que ellos no 

tienen buen sentido común. Ellos son irracionales al considerar las cosas espirituales. 

Y están aquellos que cuando usted los escucha hablar, usted observa sus hábitos, 

usted ve el poder de Satanás manifestado de forma tan fuerte, nosotros muchas veces 

nos alejamos y decimos, “No hay ayuda posible para esta persona; está perdido”. Pero 

eso ocurre porque estamos tan intimidados ante el poder de Satanás de tomar la vida 

de una persona, que no recordamos que hay Uno que es más poderoso que Satanás. 

La Biblia dice, “Mayor es el que está en ti, que el que está en el mundo” (Juan 4:4). Y 

Dios nos ha puesto aquí de manera que nosotros podamos ejercer esa autoridad y 

poder del nombre de Jesús, destruyendo el trabajo de Satanás en la vida de las 

personas a nuestro alrededor, haciéndolas libres de esa terrible sujeción que Satanás 

tiene sobre ellos, y darles la oportunidad, sin esa fuerza y poder de Satanás 
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pervirtiendo su proceso de razonamiento, permitirles a ellos tomar decisiones 

razonables acerca de su relación con Jesucristo. 

“Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas sus armas”. La 

armadura de Satanás ha sido devastada. Su autoridad ha sido arrasada. Nosotros 

tenemos poder y autoridad sobre él, en el nombre de Jesucristo y necesitamos ejercer 

esa autoridad y poder”.  

Entonces Jesús dijo, 

“El que no es conmigo, contra mí es” (Lucas 11:23) 

No hay terreno neutral. “¿Qué piensa usted de Cristo?” “Bueno, no se, creo que fue un 

hombre bueno. Fue un buen filósofo”. “¿Usted está con El?” “No, yo soy neutral”. “No, 

usted no lo es”. Jesús dijo, “El que no es conmigo, contra mí es, y el que conmigo no 

recoge, desparrama.” Dos clases de personas: los que edifican, o los que destruyen. 

Aquellos que recogen o  aquellos que desparraman. Si usted no recoge, entonces 

desparrama. Usted no puede ser neutral acerca de Jesucristo. El fue radical, usted no 

puede ser neutral acerca de alguien que es radical. Usted debe tener una opinión. 

Usted debe tomar una decisión. Y no estar con El es estar en contra de El.  

Jesús habiendo echado fuera este demonio, enseñó algo acerca de los demonios. El 

dijo,  

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando 

reposo;” (Lucas 11:24) 

Así que está la inquietud que tienen los demonios, cuando ellos no están habitando un 

cuerpo, están inquietos. Ellos buscan un cuerpo para habitar. Y cuando un espíritu 

inmundo es echado fuera de un cuerpo por la autoridad en el poder del nombre de 

Jesucristo, andan inquietos por áreas desiertas, buscando reposo, buscando un cuerpo 

para habitar. 

“y no hallándolo, dice: Volveré a mi casa de donde salí.” (Lucas 11:24) 
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Evidentemente hay ciertas condiciones que abren las puertas para que entren los 

demonios en el cuerpo de una persona. Jesús enseñó que ellos buscan un cuerpo en 

el cual habitar. Evidentemente hay cosas que pueden restringir su entrada en un 

cuerpo. Y yo creo que lo que puede restringir, y lo hace, es la voluntad del hombre. Yo 

no creo que un demonio pueda entrar en una persona en contra de la voluntad de esa 

persona, ya sea que la persona haya nacido de nuevo o no. Yo no creo que ellos 

puedan violar la libre voluntad del hombre, y más allá de ella tomar posesión del un 

cuerpo. Pero las personas muchas veces se involucran en el ocultismo, en esas áreas 

del espiritismo, donde ellos se abren a si mismos para  la entrada de las entidades 

demoníacas. E involucrándose en lo oculto, jugando con las tablas de ouija, el juego de 

la copa o cualquiera de esas cosas que tienen aspectos ocultos, usted está abriendo 

las puertas a esos demonios, cuando usted busca que de alguna forma mística, le 

guíen en su destino moviendo ese marcador o con algún otro tipo de manifestación. Y 

yo creo que cuando usted comienza a entrar en esas áreas, usted comienza a abrir la 

puerta para que vengan los demonios, y que lo aconsejen, que lo dirijan, ellos pueden 

inspirar a las personas a escribir interesantes historias propias de detectives. Ellos 

pueden darle fama, y todas estas cosas son puertas por las que usted puede abrirse a 

usted mismo a ser poseído por una entidad demoníaca. Y así, yo no puedo advertirle 

demasiado contra los peligros de involucrarse en esas áreas del espiritismo, contacto 

con espíritus y demás, porque es en esas áreas donde usted puede abrir la puerta para 

que los demonios vengan. Pero yo no creo que ellos puedan entrar en una persona en 

contra de la voluntad de esa persona. 

Así como Dios honra la libre voluntad del hombre, yo creo que El fuerza a Satanás a 

respetar la libre voluntad del hombre. Así que Satanás solo entra en apariencia. El lo 

guía hacia las áreas del ocultismo y allí es donde gradualmente la persona se abre a 

esas cosas, para permitir la entrada a los demonios. 
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Lucas 11:14-54  

Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando 

reposo; (Lucas 11:24);  

Vemos que hay inquietud en los demonios, cuando no están habitando en un cuerpo, 

están sin descanso. Buscan encontrar un cuerpo para habitarlo. Y así es que cuando 

un espíritu es echado fuera de un cuerpo a través de la autoridad  en el poder del 

nombre de Jesucristo, vagan por las áreas desiertas, buscando reposar, buscando un 

cuerpo para habitar. 

y no hallándolo, dice: Volveré a mi casa de donde salí. Y cuando llega, la halla barrida y 

adornada. Entonces va, y toma otros siete espíritus peores que él; y entrados, moran 

allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero. (Lucas 11:24-

26). 

Jesús aquí está dando una advertencia muy solemne concerniente a aquellas personas 

que han sido libradas del poder de Satanás. Ustedes no dejen que exista un vacío. 

Tienen que reemplazar.  Hay más que sacar a Satanás fuera, tiene que haber un 

mover del Espíritu de Dios para tener residencia dentro. Y el ir por los alrededores 

liberando a personas puede ser la cosa más dañina que usted puede hacer por una 

persona.  Las personas vienen a mí y me dicen “Haga la oración de liberación”. Y yo 

digo, “No, voy a hacer la oración de la entrada – la entada del poder de Jesucristo a su 

vida”. Cuando El entra, las tinieblas tienen que huir. “Luz y tinieblas no pueden co-

existir” Pero hay un peligro real para una persona en solo venir a Dios por la ayuda que 

necesitan, venir por la sanidad en lugar de venir por el Sanador. Solo por liberación, en 

lugar del Liberador, porque usted puede terminar en una peor manera de lo que alguna 

vez estuvo, si usted no sustituye o reemplaza ese poder adentro de su vida, esa área 

vacía.  

Mientras él decía estas cosas, una mujer de entre la multitud levantó la voz y le dijo: 

Bienaventurado el vientre que te trajo, y los senos que mamaste. (Lucas 11:27). 
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Aquí hay uno de los primeros intentos de adoración a María. ¿Y que hizo Jesús con 

esto? 

Y él dijo: Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la guardan. (Lucas 

11:28). 

Ella está intentando adorar a Su madre, “Bendito el vientre que te trajo y los pechos de 

los cuales mamaste” “Si pero “Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, 

y la guardan.” 

Y apiñándose las multitudes, comenzó a decir: Esta generación es mala; demanda 

señal, (Lucas 11:29); 

Usted recuerda en el versículo 16, otros tentándole, buscaban de El una señal del cielo. 

pero señal no le será dada, sino la señal de Jonás. Porque así como Jonás fue señal a 

los ninivitas, también lo será el Hijo del Hombre a esta generación. (Lucas 11:29-30). 

¿Cómo fue Jonás una señal a los ninivitas? El estuvo allí tres días y tres noches en el 

vientre del gran pez, cuando sobrevivió.  Si, él salió vivo. Así que Jesús dijo que El 

estaría tres días y tres noches en el corazón de la tierra, la misma clase de señal de 

Jonás sería para esta generación, al levantarse Jesús de los muertos. 

La reina del Sur se levantará en el juicio con los hombres de esta generación, y los 

condenará; porque ella vino de los fines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y 

he aquí más que Salomón en este lugar. Los hombres de Nínive se levantarán en el 

juicio con esta generación, y la condenarán; porque a la predicación de Jonás se 

arrepintieron,) y he aquí más que Jonás en este lugar. (Lucas 11:31-32). 

Este versículo descuenta totalmente la idea de reencarnación. “Porque los hombres de 

Nínive se levantarán en el día del juicio con esta generación”. Usted verá, si la 

reencarnación fuera un proceso por el cual los hombres se envuelven gradualmente en 

la perfección, entonces en el día del juicio no serán los hombres de Nínive; ellos han 

estado en su estado desarrollado a lo largo de la línea de reencarnación. Pero aquí, 



 146 

“los hombres de Nínive se levantarán contra esta generación en el día del juicio”.  Esto 

descarta totalmente la idea de la reencarnación.  

Bueno, los hombres de Nínive habrán de hablar en el día del juicio en contra de esa 

generación porque ellos se arrepintieron con la predicación de Jonás, que estaba 

enojado, quien los odiaba, y que tenía un mensaje monótono; no había esperanza en el 

mensaje de Jonás, simplemente un mensaje de un profeta lleno de odio, diciendo “En 

cuarenta días vendrá la destrucción”. Y con todo eso ellos se arrepintieron. 

Ahora estamos aquí con Jesús trayendo el amor de Dios, predicando la gracia de Dios, 

extendiendo al hombre la misericordia de Dios, y ellos no se arrepintieron. Le digo que 

los hombres de Nínive tendrán un buen caso en contra de ésta generación. 

Nadie pone en oculto la luz encendida, ni debajo del almud, sino en el candelero, para 

que los que entran vean la luz. La lámpara del cuerpo es el ojo; cuando tu ojo es 

bueno, también todo tu cuerpo está lleno de luz; pero cuando tu ojo es maligno, 

también tu cuerpo está en tinieblas. (Lucas 11:33-34). 

La entrada a los hombres, el portón del ojo. Y nuevamente, vemos aquí aquello que 

están plantando en sus mentes a través de los ojos. “No os engañéis; Dios no puede 

ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que 

siembra para su carne, de la carne segará corrupción;” (Gálatas  6:7-8). Si tu ojo es 

bueno, todo tu cuerpo está lleno de luz, pero si tu ojo es malo, mira las cosas malas, 

entonces tu cuerpo está lleno de tinieblas. 

Mira pues, no suceda que la luz que en ti hay, sea tinieblas. Así que, si todo tu cuerpo 

está lleno de luz, no teniendo parte alguna de tinieblas, será todo luminoso, como 

cuando una lámpara te alumbra con su resplandor. Luego que hubo hablado, le rogó un 

fariseo que comiese con él; y entrando Jesús en la casa, se sentó a la mesa. El fariseo, 

cuando lo vio, se extrañó de que no se hubiese lavado antes de comer. (Lucas 11:35-

38). 

Ahora esto se esta refiriendo al lavamiento de manos ceremonial, el cual ellos tenían 

como un ceremonial elaborado de lavamiento de manos… “Oh, eso es lo 
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suficientemente bueno”. Pero ellos debían  tener un recipiente de agua, y usted ponía 

sus manos extendidas en frente a usted en una posición derecha, y ellos vertían agua 

sobre sus manos, y usted se frotaba los dedos y sus manos juntas. Usted debería  ser 

cuidadoso de que el agua no corriera por su brazo, en tal caso su brazo estaría sucio, 

porque el agua que limpiaba sus manos descendía. La suciedad de sus manos 

descendía por sus brazos. Así es que tenían una forma de sostener sus manos y verter 

el agua y luego usted sostendría sus manos hacia abajo y escurriría en otro recipiente 

de agua, con sus manos hacia abajo, dejando que el agua goteara. Ellos hacían esto 

varias veces durante una comida. Jesús no expresó  conformidad con esa clase de 

asunto sin sentido. Y así es que este Fariseo estaba como conmocionado de que El no 

hacía esta pequeña ceremonia de lavamiento. 

Pero el Señor le dijo: Ahora bien, vosotros los fariseos limpiáis lo de fuera del vaso y 

del plato, pero por dentro estáis llenos de rapacidad y de maldad.  Necios, ¿el que hizo 

lo de fuera, no hizo también lo de adentro?  Pero dad limosna de lo que tenéis, y 

entonces todo os será limpio. (Lucas 11:39-41). 

Una de sus pequeñas costumbres, si usted da limosna de lo que usted tiene, todo está 

limpio. 

Mas ¡ay de vosotros, fariseos! que diezmáis la menta, y la ruda, y toda hortaliza, y 

pasáis por alto la justicia y el amor de Dios (Lucas 11:42): 

Ahora, no se requería en la ley que usted pagara diezmos de sus jardines de especias, 

pero estos hombres lo hacían. Y por supuesto, ustedes, mujeres, saben lo que son las 

especias. Ustedes tienen su romero, comino, y varias especias más. Bueno, todos ellos 

tenían sus jardines, y ellos sacudían las pequeñas semillas, las semillas de amapola, y 

repartían así: nueve para mí, una para Dios, nueve para mí y una para Dios.  Y eran 

cuidadosos, daban el diezmo de Sus semillas. Muy meticulosos, darle a Dios lo que es 

debido; y con todo, estaban omitiendo completamente las cosas importantes de juicio, 

de amor, y demás. Siendo exigentes en los pequeños asuntos que realmente no tenían 

importancia para Dios y salteándose completamente los asuntos importantes. 
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Entonces Jesús dijo, algo bastante interesante, hablando acerca del diezmo, Jesús 

dijo, 

Esto os era necesario hace sin dejar aquello Ay de vosotros, fariseos! que amáis las 

primeras sillas en las sinagogas, y las salutaciones en las plazas. Ay de vosotros, 

escribas y fariseos, hipócritas! que sois como sepulcros que no se ven, y los hombres 

que andan encima no lo saben. (Lucas 11:42-44). 

Ahora bien, uno de los propósitos de blanquear las tumbas en aquellos días era para 

guardar que la gente no caminase por encima de ellas, porque si usted camina sobre 

un tumba, se le consideraba impuro, y por siete días usted no podía ir a la sinagoga.  

Usted debía pasar por el limpiamiento adecuado, porque había tocado una tumba. Pero 

Jesús dijo “Ustedes son como tumbas que no aparecen. Están contaminando a los 

hombres, y ellos no lo saben. Su influencia sobre los hombres es la de contaminarlos.” 

Hay personas que su influencia es una influencia que contamina, pero la parte mala es 

que los hombres ni siquiera saben al estar en contacto con ellos, que están siendo 

contaminados. 

Respondiendo uno de los intérpretes de la ley, le dijo: Maestro, cuando dices esto, 

también nos afrentas a nosotros. Y él dijo: (Lucas 11:45-46), 

No he comenzado con ustedes aún, 

¡Ay de vosotros también, intérpretes de la ley! (Lucas 11:46) 

Ahora, El no está hablando de la práctica común de los abogados de hoy, sino que 

estos hombres eran abogados en lo que a la Ley Mosaica respecta, y en la 

interpretación de la Ley Mosaica al pueblo. “¡Ay  de vosotros intérpretes de la ley!” 

porque cargáis a los hombres con cargas que no pueden llevar, pero vosotros ni aun 

con un dedo las tocáis. (Lucas 11:46). 

“Están colocando a los hombres cargas pesadas.” Y amigo, cuando usted lee como 

interpretaban la ley de Moisés, lee que carga pesada ponían sobre los hombres. 
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“No cargaréis con carga alguna en día Sábado” ¿Qué constituye llevar una carga? 

¿Tiene usted un diente postizo? Eso es llevar una carga. No lo puede llevar en el 

Sábat. ¿Tiene un ojo de vidrio? Usted está llevando una carga. Usted la tiene que 

sacar el día sábado. 

Y con todo tenían reglas tontas. Solo puede caminar 2/3 de milla, una yarda, 914 

metros. Si usted extiende una cuerda desde su casa hasta el final de la manzana, 

usted puede caminar solo una yarda desde ese punto. Y si el día anterior, usted 

aprontó el almuerzo a media milla de distancia, entonces eso constituye el límite de su 

casa, y usted puede caminar hasta donde el almuerzo está, y luego usted tiene además 

1000 yardas desde allí para caminar. Y si usted llevaba cosas debajo de su brazo, dé 

vuelta la carga para que pueda llevarla con la parte de arriba de sus manos entonces si 

la puede cargar. O, bien, usted podría llevarla debajo de su brazo, porque eso no 

constituye llevar una carga. Ahora, bien usted no puede atar un nudo cuadrado, o un 

nudo de marinero, pero las mujeres podían hacer nudos de sus fajas.  Así que si usted 

quiere sacar un balde de agua de una fuente, no podía atar un nudo cuadrado, o un 

nudo de marinero común, pero las mujeres podían atar sus fajas a este y así podían 

sumergir el balde y traer agua. 

Ahora cuando Dios dijo, “No llevarás ninguna carga el día Sábado”, no tenía ninguna 

de estas cosas psicóticas en Su mente. Pero tan solo deje a un montón de abogados 

encargarse de algo y verá como pueden hacer algo complicado de los casos más 

simples. Quiero venderle mi bolígrafo. Lo vendo a un dólar. Una transacción muy 

simple, ¿no es cierto? Lléveselo a un abogado. Que el haga un acuerdo. Usted verá 

que complicado pueden  llegar a hacer la venta del bolígrafo. No sé si me entiende, 

cuando yo le vendo algo a usted, entonces no tengo defensa, usted me puede 

demandar en caso de que caiga sobre este bolígrafo, que lo pincha y demás. Y usted 

sabe, tengo que protegerme a mí mismo en esta venta porque usted nunca sabe que 

puede suceder con ese bolígrafo, una vez que sea su posesión, usted puede venir a mí 

que se lo vendí y demandarme. Y estos hombres eran grandiosos en asuntos 

complicados. Así que Jesús, aborda el caso para que vean como pueden complicar el 

asunto. Y luego El dijo, 
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¡Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros de los profetas a quienes mataron vuestros 

padres! (Lucas 11:47). 

Construyen sepulcros para ellos, pero sus padres los mataron. 

De modo que sois testigos y consentidores de los hechos de vuestros padres; (Lucas 

11:48): 

Ustedes están de acuerdo con las obras de sus padres. 

porque a la verdad ellos los mataron, y vosotros edificáis sus sepulcros. Por eso la 

sabiduría de Dios también dijo: Les enviaré profetas y apóstoles; y de ellos, a unos 

matarán y a otros perseguirán (Lucas 11:48-49): 

En otras palabras, si un profeta viene a ustedes, ustedes lo matarán. Pero con todo 

ustedes construyen sepulcros para esos profetas que sus padres mataron. 

para que se demande de esta generación la sangre de todos los profetas que se ha 

derramado desde la fundación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de 

Zacarías, (Lucas 11:50-51) 

El cual fue uno de los últimos profetas en ser muerto en el Antiguo Testamento. 

que murió entre el altar y el templo; sí, os digo que será demandada de esta 

generación. (Lucas 11:51). 

¿Por qué? Porque ellos van a matar pronto a Aquel de quien los profetas profetizaron. 

¡Hay de vosotros, intérpretes de la ley! Porque habéis quitado la llave de la ciencia; 

vosotros mismos no entrasteis, y a los que entraban se lo impedisteis (Lucas 11:52) 

Pienso que es muy apropiado, para muchos de estos profesores en nuestros 

seminarios teológicos de hoy que arrojan dudas sobre la Palabra de Dios, quienes 

como Jesús dijo, han tomado la llave del conocimiento proclamando que solo ellos 

entienden las Escrituras verdaderamente. Solamente ellos conocen verdaderamente 

cuales escrituras son inspiradas, y aquellas que no son inspirados. Y ellos no entrarán 
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en el reino por ellos mismos. Pero el problema es, que detendrían a las personas que 

entrarían en el reino de Dios. 

Hay muchas iglesias que han tomado una oposición activa en contra de cualquier 

esfuerzo evangelístico; iglesias que son contrarias  y encuentran fallas en cualquier 

esfuerzo de evangelismo. Ellos mismos no entrarán, pero ellos fueron un paso más,  e 

impidieron a aquellos que querían entrar. 

Diciéndoles él estas cosas, los escribas y los fariseos comenzaron a estrecharle en 

gran manera, y a provocarle a que hablase de muchas cosas. acechándole, y 

procurando cazar alguna palabra de su boca para acusarle (Lucas 11:53-54). 
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Lucas 12:1-26  

Estamos estudiando los últimos meses en el ministerio de Jesús. El ha regresado a 

Jerusalén. Pronto estará dejando Jerusalén para ir hacia el Río Jordán, donde, de 

alguna forma, El se aleja de las autoridades hasta el momento en que regrese para la 

fiesta de la Pascua y haga Su entrada triunfal, el domingo antes de la Pascua. Así que 

cuándo es que Jesús deja Jerusalén, no se aclara aquí en el relato de Lucas. Juan nos 

dice acerca de este tiempo que El pasó en el Río Jordán. Fue allí, mientras El estaba 

en el Río Jordán que recibió el mensaje de María y Marta acerca de la muerte de 

Lázaro, lo cual promovió su regresó; y luego, por supuesto, luego de esto Su entrada 

triunfal, Su juicio y crucifixión. Probablemente el capítulo 12 sucedió mientras El aún 

estaba en Jerusalén. Y alrededor del capítulo 13, cuando El está en la sinagoga, pudo 

ser que a este punto, El fue movido hacia ese recinto allí en Jerusalén. 

“En esto, juntándose por millares la multitud,” (Lucas 12:1) 

Ellos comenzaron a agolparse  sobre El.  

“tanto que unos a otros se atropellaban, comenzó a decir a sus discípulos, 

primeramente: Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía.” (Lucas 

12:1) 

El fermento era la levadura, de hecho, era lo que ellos usaban para hacer el pan. Y 

esto causaba que el pan creciera por el proceso de fermentación. Y así sucedía la 

descomposición causada por la levadura, a medida que libera esas pequeñas burbujas 

de aire, que hace que el pan se hinche. Y todo lo que usted necesita es un poco de 

levadura en la masa, y esa pequeña levadura ejercerá su influencia sobre toda la 

masa. Toda la masa será fermentada con tan solo una pequeña cantidad de levadura. 

Así que esto es lo que ellos llamaban el iniciador, como la fermentación, donde ellos 

colocaban solo un poco de ese iniciador en la nueva masa, y luego ellos dejaban un 

pedazo para colocar en la masa que prepararían el día siguiente. Y solo un poco de 

levadura era lo que necesitaban para fermentar a toda la masa. 
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Pablo advierte sobre la levadura en la iglesia. “Un poco de levadura leuda toda la 

masa, por lo tanto quitad la levadura” Jesús está aquí advirtiendo de la levadura de los 

fariseos, que El dice  que es la hipocresía. Es increíble como se puede esparcir la 

hipocresía, con solo un poco de ella. Tiene el efecto de descomposición y 

esparcimiento.  

“Porque nada hay encubierto, que no haya de descubrirse; ni oculto, que no haya de 

saberse. Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; y lo que 

habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las azoteas.” (Lucas 12:2-3) 

Yo no se si me gusta esto. Hay algunas cosas que yo he dicho en confidencia que 

realmente no quisiera que se publicaran. Pero el Señor solo nos está diciendo 

básicamente, que nos mantengamos abiertos y rectos. No seamos hipócritas.  

En algún lugar se difundió una historia de que nosotros habíamos recibido alguna 

grabación privada de un evangelista en Israel, que tomó un tour por allí. Por supuesto, 

en Israel muchas cosas están ocultas. Las habitaciones de hotel, usted nunca sabe. 

Pero de alguna forma este evangelista dice que nosotros recibimos de nuestros amigos 

allí, que están involucrados en el gobierno israelí, alguna grabación que contiene 

algunas historias que ellos narran y cosas que ellos estaban diciendo acerca de las 

personas que iban a sus tours. Ellos estaban bastante molestos porque de acuerdo a la 

historia que les llegó a ellos, nosotros usaríamos esas grabaciones para 

desenmascararlos. Muy interesante, yo no tengo ninguna grabación. Nunca tuve 

ninguna grabación y no estoy interesado en ninguna grabación de conversaciones 

privadas. Pero esto de ser una cosa en la cara de una persona, diciéndole “Oh, mi 

preciosa, mi querida, etc.”, y luego cuando se queda solo usted dice, “¿Viste cómo es? 

¿Puedes creer que sea así esa persona?” Esto es lo que Jesús dijo acerca de este 

asunto de la hipocresía. Qué trágico es que una de esas maldades parece ser que 

invade los sistemas religiosos del hombre. 

Muchos años atrás, antes de que muchos de ustedes nacieran, cuando la radio estaba 

aún en sus primeras etapas, había un locutor en un programa para niños que solía leer 

las revistas de dibujos animados para los niños. Y él era muy elocuente en su manera 
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de hablar con los niños, y su show era muy atractivo. Bien, sucedió que él pensó que 

debía dejar de hacer su programa, pero en la radio no quisieron que él se fuera, así 

que él comenzó a expresar sus verdaderos sentimientos por los niños que eran 

nefastos. Y ese fue el fin de su carrera.  

Cuídense de la hipocresía. “Aquello que es dicho en secreto”, dice Jesús, “se 

proclamará en las azoteas.” 

“Mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, y después nada más 

pueden hacer. Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que después de 

haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste temed. ¿No 

se venden cinco pajarillos por dos cuartos?” (Lucas 12:4-6) 

Dos cuartos equivalen a un centavo, así que los pajarillos no valían mucho.  

“Con todo, ni uno de ellos está olvidado delante de Dios.” (Lucas 12:6) 

A pesar de que ellos son tan insignificantes, aún así nuestro Padre Dios se preocupa. 

Ninguno de ellos es olvidado por Dios. Dios está muy interesado en usted. ¿No se 

venden cinco pajarillos por dos cuartos?, ninguno es olvidado delante de Dios.  

“Pues aun (dijo El) los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, 

pues; más valéis vosotros que muchos pajarillos.” (Lucas 12:7) 

Ahora El está confortando a los discípulos con el hecho de que el Padre conoce 

nuestras necesidades. El Padre está preocupado por nosotros. El Padre tiene 

estadísticas interesantes acerca de usted. El está preocupado incluso por las cosas 

insignificantes de su vida.  

“Os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, también el Hijo del 

Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios; mas el que me negare delante de 

los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios. A todo aquel que dijere 

alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que blasfemare 

contra el Espíritu Santo, no le será perdonado.” (Lucas 12:8-10) 
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Estas son cosas que hemos estudiado en otros evangelios, de los dichos de Jesús. 

Lucas solo las está agrupando. Y probablemente Jesús, está juntando una serie de 

pensamientos y principios que previamente había desarrollado. Y así en otra ocasión 

Jesús desarrolló este tema sobre la blasfemia contra el Espíritu Santo. Y en otros 

lugares El desarrolló sobre confesarlo a El o negarlo. 

“Cuando os trajeren a las sinagogas, y ante los magistrados y las autoridades, no os 

preocupéis por cómo o qué habréis de responder, o qué habréis de decir; porque el 

Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debáis decir.” (Lucas 12:11-12) 

Si estimado oyente, contamos con La divina inspiración del Espíritu en el momento de 

peligro. 

“Le dijo uno de la multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la herencia. 

Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre vosotros como juez o partidor?” 

(Lucas 12:13-14) 

El aprovechó la ocasión para advertir contra la codicia. 

“Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste 

en la abundancia de los bienes que posee.” (Lucas 12:15) 

Esto es el opuesto a la concepción popular del mundo a nuestro alrededor. En lo que 

respecta al mundo a su alrededor, la vida de un hombre consiste en la abundancia de 

las cosas que él posee. De esa manera, los hombres intentan acumular más cosas 

para ellos mismos. Pero Jesús está declarando que usted debe ser cuidadoso con la 

codicia. Porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de las cosas que 

posee. Entonces, ¿en qué consiste la vida del hombre? 

Consiste en el relacionamiento con Dios, que es más importante que las posesiones. 

¿En qué se beneficia el hombre, si debe ganar todo el mundo y perder su propia alma? 

Su relación con Dios es más importante y más valiosa que todas las posesiones que 

usted pueda conseguir para usted mismo. Es trágico que muchas personas, por  

acumular posesiones, muchos hombres han sido atrapados por la avaricia, solo viven 
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para acumular fortunas, se han alienado ellos mismos de una relación con Dios 

significativa. ¿Cuántas familias se han roto porque el esposo vivía solo para progresar, 

acumular posesiones para si mismo, descuidando su relación en el hogar? ¿Cuántos 

hombres han vivido para ellos mismos hasta tener un ataque cardíaco? Esta es una 

dolencia muy común entre los ejecutivos; hombres que viven para ellos mismos hasta 

que destruyen su salud. Y la codicia es algo que no puede ser satisfecha. Lo hace 

querer cada vez más y más, hasta que destruye aquellas cosas que son importantes; 

aquellos cosas en que consiste la vida; lo consistente de la vida son las relaciones, 

primeramente su relación con Dios, que luego incide en su relación con los demás. Y la 

codicia puede destruir estas cosas. Así que cuídense de la codicia. 

Y luego para ilustrarlo, El les da una parábola. 

“También les refirió una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico había 

producido mucho. Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo 

dónde guardar mis frutos? Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré 

mayores, y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes; y diré a mi alma: Alma, muchos 

bienes tienes guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. Pero 

Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma;” (Lucas 12:16-20) 

Interesante, la opinión de este hombre sobre sí mismo, y la opinión de Dios sobre él: 

Su opinión de él mismo era, Muchos bienes tengo; la opinión de Dios era, Necio. Note 

usted esto: este hombre aún estaba en la etapa de soñar, no en la etapa de estar 

satisfecho. El aún no había edificado los graneros más grandes; eran solo planes. “Tan 

pronto como tenga esos graneros, y los llene, entonces podré decir, “muy bien, ya lo 

tienes, descansa, come, bebe, regocíjate. Tómalo con calma, ya lo tienes”. El nunca 

llegó a ese punto. Yo me atrevería a decir que, si el no muriera esa noche y continuara 

viviendo, y construyera esos grandes graneros y los llenara, que aún así él no estaría 

satisfecho. Y a ese punto él no podría decir, “Bien, ya lo tienes, descansa”. Muy pocas 

personas llegan a ese punto en la vida cuando pueden decir, “Bien, ya tengo 

suficiente”.  
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La pregunta entonces, por supuesto, es planteada por el Señor. “esta noche vienen a 

pedirte tu alma, y lo que has provisto, ¿de quién será?” 

“Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios.” (Lucas 12:20-21) 

Estos son aquellos a quienes se dirige esta parábola. Esas personas que son tan 

cuidadosas de tener tesoros para ellas mismas, pero no son ricas para con Dios. Su 

relación con Dios ha sufrido como resultado o consecuencia.  

“Dijo luego a sus discípulos: Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué 

comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis.” (Lucas 12:22) 

Esto es, no se pongan ansiosos; o mejor traducido, no se preocupen por lo que 

comerán, o por la vestimenta, porque la vida no consiste en cosas. 

“La vida es más que la comida, y el cuerpo que el vestido. Considerad los cuervos, que 

ni siembran, ni siegan; que ni tienen despensa, ni granero, y Dios los alimenta. ¿No 

valéis vosotros mucho más que las aves? ¿Y quién de vosotros podrá con afanarse 

añadir a su estatura un codo?” (Lucas 12:23-25) 

Si sucediera que usted tiene una glándula pituitaria que no funciona en toda su 

capacidad, y sucede que usted es bajo de estatura, y usted está tan preocupado 

porque no alcanza al estante más alto de su armario, ¿quien de ustedes enfrentando 

este problema, se sienta y se preocupa por ello “Soy tan bajo, desearía no ser tan 

bajo”, y quien de ustedes poniéndose ansioso acerca de esto puede agregar 

centímetros a su estatura? Esto es lo que Jesús está diciendo. Usted no puede siquiera 

añadir un codo a su estatura. 

“Pues si no podéis ni aun lo que es menos, ¿por qué os afanáis por lo demás?” (Lucas 

12:26) 
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Lucas 12: 22-48  

Después Jesús les dijo a sus discípulos: "No se pasen la vida preocupándose de qué 

van a comer, qué van a beber, o qué ropa van a ponerse. (Lucas 12:22) 

Esto significa, no alberguen ningún pensamiento, o no tengan pensamientos ansiosos; 

o mejor traducido aún, no se preocupen sobre que van a comer, o que van a vestir, 

porque la vida no consiste en estas cosas. 

La vida no consiste sólo en comer, ni el cuerpo existe sólo para que lo vistan."Miren a 

los cuervos: no siembran, ni cosechan, ni tienen graneros para guardar las semillas. 

Sin embargo, Dios les da de comer. ¡Recuerden que ustedes son más importantes que 

las aves!"¿Creen ustedes que por preocuparse mucho vivirán un día más? Si no 

pueden conseguir ni siquiera esto, ¿por qué se preocupan por las demás 

cosas?"Aprendan de las flores del campo: no trabajan para hacerse sus vestidos; sin 

embargo, les aseguro que ni el rey Salomón, con todas sus riquezas, se vistió tan bien 

como ellas. (Lucas 12:23-27); 

La idea es la de una mujer con un huso fabricando el hilo y haciendo la vestimenta y 

demás, utilizando el huso para hacer los hilos con los cuales fabrica la ropa y la prenda 

entera. Pero miren a los lirios del campo como crecen; no se preocupan, no trabajan, 

sus dedos no están preocupados y trabajando. 

Considerad los lirios, cómo crecen; no trabajan, ni hilan; mas os digo, que ni aun 

Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos.  Y si así viste Dios la hierba 

que hoy está en el campo, y mañana es echada al horno, ¿cuánto más a vosotros, 

hombres de poca fe (Lucas 12:27-28)? 

Y así es que, realmente en este asunto, Jesús está hablando acerca de la vida, y El 

está hablando del interés del Padre y el cuidado de Sus hijos. Los gorriones son los 

pajarillos menos estimados a los ojos de los hombres. Usted puede comprarle cinco de 

ellos por un centavo, a algún niño en la calle. Con todo no hay un gorrión que caiga en 

tierra sin que su Padre tome nota de ello. Su Padre lleva registro de estos animales. 

Ahora si su Padre lo hace con estos pequeños animales, ¿cuánto más El toma nota de 
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Usted? El sabe el número de cabellos en su cabeza. Así es que usted no tiene de que 

preocuparse. Tendrá problemas, pero no se siente y sueñe en sus pequeños discursos 

que habrá de decir. El Espíritu Santo le dará las palabras que decir. El Padre habrá de 

tener cuidado de usted en toda situación. Y tenga cuidad de este asunto de la codicia. 

No tiene usted que preocuparse sobre las cosas materiales. 

Vosotros, pues, no os preocupéis por lo que habéis de comer, ni por lo que habéis de 

beber, ni estéis en ansiosa inquietud. Porque todas estas cosas buscan las gentes del 

mundo; pero vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas. (Lucas 12:29-

30). 

Me gusta esto: Su Padre sabe todo acerca de usted. Así que más que buscar estas 

cosas como los asuntos principales de su vida… 

Mas buscad el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas. No temáis, 

manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino. (Lucas 12:31-

32). 

No tiene que preocuparse sobre estas cosas. Tiene simplemente debe preocuparse de 

buscar el reino de Dios, porque esto es el placer del Padre, el darle el reino. 

Vended lo que poseéis, y dad limosna; haceos bolsas que no se envejezcan, tesoro en 

los cielos que no se agote, donde ladrón no llega, ni polilla destruye. Porque donde 

está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. Estén ceñidos vuestros lomos, 

y vuestras lámparas encendidas; (Lucas 12:33-35); 

Este asunto de ceñidos vuestros lomos es una frase que era particular de aquella 

cultura, porque los hombres usaban túnicas largas y para trabajar con estas era 

engorroso, para correr también era engorroso. Es así que cuando un hombre estaba 

pronto para trabajar, recogía su túnica y le ataba una banda alrededor para hacerla del 

largo de la rodilla o por encima de la rodilla, más que por encima de sus tobillos. Y esto 

facilitaba su habilidad para trabajar o para correr. Así que Jesús está diciendo, 

“Prepárense para este servicio, para esta obra, cíñanse sus lomos. Y que sus lámparas 

estén encendidas”. 
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y vosotros sed semejantes a hombres que aguardan a que su señor regrese. (Lucas 

12:36), 

Ahora aquí está Jesús dándonos un concepto de vida que debiera ser el de todo hijo de 

Dios. El concepto de vida de una persona es extremadamente importante porque 

determina su actitud y sus acciones. Las personas expresan sus conceptos de vida con 

varias figuras del lenguaje. La vida es un viaje. La vida es una carrera, la vida es una 

lucha, la vida es una fiesta. Un hombre expresa su concepto de vida. Jesús dijo que su 

concepto de vida debería ser “La vida es como un siervo esperando por su señor” esto 

es lo que su vida debiera ser. Como un siervo que está esperando por su señor, porque 

aparecerá en cualquier momento. 

sin dar avisos Por lo tanto, deberían estar viviendo sus vidas con la anticipación de 

nuestro Señor, de que venga en cualquier momento. Y si viven esta vida con esta 

expectación, marcadamente afectará sus acciones y actitudes especialmente hacia las 

cosas mundanas, de las cuales Jesús ha estado hablando. 

¿Cuál es mi actitud hacia las cosas materiales? ¿Qué, si el Señor viene esta noche?, 

¿que valor tendrán todas estas cosas materiales para mí? Si mi Señor viene por mí 

esta noche, todas estas cosas de las cuales me estado preocupando, todas estas 

cosas a las cuales les he estado dedicando mucho tiempo, ¿que valor tendrán para mí 

en ese momento? 

Ahora el camino a mantener una actitud correcta hacia el mundo material es la de ser 

como un siervo que espera por su Señor. Si estoy viviendo con ese concepto de vida, 

entonces no tengo que preocuparme sobre una actitud impropia hacia las cosas 

materiales, porque me doy cuenta de que no son importantes. Mi relacionamiento con 

Dios es importante, y soy como un siervo que esta esperando por su Señor. Y cuando 

mi Señor aparezca, quiero estar listo para El, y listo para abrir la puerta 

inmediatamente. 

para que cuando llegue y llame, le abran en seguida (Lucas 12:36). 
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Este es el modo en que debería ser. No un montón de negocios sin terminar cuando el 

Señor venga. “Espera, no estoy listo, Señor. Me tomáste por sorpresa. Te importaría 

esperar unas horas, ¿mientras dejo estas cosas terminadas?” 

Ahora bien, cada otro concepto de vida tiene sus metas a la vista. Usted puede 

averiguar bastante bien cuando logrará cada cosa. La vida es una carrera, Si usted 

está corriendo una carrera sabe cual es la meta. Sabe cuantas vueltas tiene que 

completar antes de llegar a la meta final.  La vida es educación, usted sabe cuantas 

materias necesita para graduarse. Pero Yo no se cuando el Señor habrá de venir. No 

sé cual es el clímax. Este puede tener lugar en cualquier momento. Puede ser antes de 

que me despierte en la mañana. Cuando el venga habrán dos durmiendo en una cama, 

puede ser que esté durmiendo en la cama cuando el Señor venga a golpear, y quiero 

estar listo para responder, simplemente para ir de inmediato. Algo bueno es 

simplemente el limpiar el pizarrón antes de que vaya a dormir en la noche. Cuide de 

esto. “Señor, me encomiendo a Ti” El puede venir antes de la mañana. Y ese es el 

modo en que el Señor quiere que usted viva porque esto crea una gran urgencia en 

todo lo que hago, porque esta puede ser mi última oportunidad de hacerlo – mi última 

oportunidad de compartir el amor de Jesucristo, mi última oportunidad para servir al 

Señor, mi última oportunidad para hacer tesoros en los cielos. Y así  que su concepto 

es como un siervo esperando por su Señor. Tengo mucho para hacer con mi vida, en lo 

que a pureza respecta. “Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 

manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos 

semejantes a él, porque le veremos tal como él es” (1 Juan 3:2) . Y quien vive según 

este concepto, quien tiene esta esperanza en El, se purifica a sí mismo, como El 

también es puro. Es una influencia purificante vivir este concepto de vida.  Quiero 

asegurarme de que soy puro. Quiero asegurarme que estoy bien. Quiero asegurarme 

de que estoy listo para encontrarme con mi Señor en cualquier momento. Para que 

cuando El venga, yo le abra inmediatamente. 

Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando venga, halle velando; 

de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a servirles. 

(Lucas 12:37). 
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Ahora, este es el asunto es absolutamente duro para mí concebirlo: La recompensa 

para Su siervos fieles que están ceñidos,  esperando por su Señor, listos para abrir, 

esperando que El venga.  ¿Qué es lo que El hará? El se ceñirá el mismo y les servirá; 

La gloriosa fiesta de matrimonio del Cordero. El Señor habrá de estar ahí, diciendo: 

“Oye ¿Quieres algo más? Pues El estará ceñido para servirle a usted.  

Y aunque venga a la segunda vigilia, y aunque venga a la tercera vigilia  (Lucas 12:38), 

Y estos son vigilantes durante la noche, usted no sabe que es lo que miran. El habrá de 

venir, a la segunda vigilia, a la tercera vigilia, pero la cosa es, esté pronto para que 

cuando sea que el Señor venga, usted esté listo. 

si los hallare así [esperando al Señor], bienaventurados son aquellos siervos. Pero 

sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora el ladrón había de venir, 

velaría ciertamente, y no dejaría minar su casa. Vosotros, pues, también, estad 

preparados, porque a la hora que no penséis, el Hijo del Hombre vendrá. (Lucas 12:38-

40). 

Ahora, ¿Cuántos de ustedes creen que el Señor habrá de venir la próxima hora? 

Pienso que ninguno de nosotros lo pensamos; probablemente no estaríamos de brazos 

cruzados. ¿Sabes?, hay algunos pocos asuntos sin terminar de los que me gustaría 

encargarme. Estad Preparados. El hecho mismo de que usted no piense en que El 

habrá de venir la siguiente hora lo convierte en un buen candidato. “porque a la hora 

que no penséis, el Hijo del Hombre vendra.” 

Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o también a todos? Y 

dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre su 

casa, para que a tiempo les dé su ración (Lucas 12:41-42)? 

¿Quién es ese siervo fiel, al cual el Señor habrá de hacerle gobernante en Su hogar en 

el reino de Dios? 

Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así. 

(Lucas 12:43). 
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¿Haciendo que? velando por el Señor. Como un siervo ceñido, esperando por su 

Señor. 

En verdad os digo que le pondrá sobre todos sus bienes. (Lucas 12:44). 

Jesús dijo “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, 

heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo” (Mateo 

25:34). 

Juan al describir a Jesús  en el primer capítulo de Apocalipsis, dijo “Al que nos amó, y 

nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, 

su Padre; a El sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.” El dijo “le haré 

gobernante sobre todo lo que tengo” 

Pero aquí hay una advertencia: 

Mas si aquel siervo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir; (Lucas 12:45); 

Este siervo quizá esté diciendo “El Señor no vendrá hasta después de la revelación del 

anticristo. El va a demorar Su venida hasta el período de la tribulación, o hasta el final 

del período”. Oiga, El Señor puede venir en cualquier momento, y el quiere que usted 

esté listo para El, cuando venga en cualquier momento. Ahora siempre hay un peligro 

en decir el Señor está demorando Su venida. Esto es una doctrina peligrosa, perniciosa 

y pensada porque el efecto de ésta con frecuencia es la pereza, la ociosidad. El Señor 

retrasa su venida, vayámonos de fiesta.  

y comenzare a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y beber y embriagarse, 

vendrá el señor de aquel siervo en día que éste no espera, y a la hora que no sabe, y le 

castigará duramente, y le pondrá con los infieles. Aquel siervo que conociendo la 

voluntad de su señor, no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, recibirá muchos 

azotes. Mas el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco [y 

aquí está la clave]; porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le 

demandará; y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá. (Lucas 12:45-48). 
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Dios le hace responsable por su conocimiento. El conocimiento crea responsabilidad 

frente a Dios. Y tener el conocimiento que usted tiene le da una responsabilidad mayor 

ante Dios, El le hace responsable a usted. 

Ahora a menudo, se hacen preguntas en cuanto a ese pobre hombre en la jungla de 

Nueva Guinea, que nunca ha escuchado de Jesucristo, el cual es muerto por otro 

hombre en una lucha, y es comido por ese otro hombre, ¿Qué le sucede a el? ¿Está 

perdido por siempre porque no creyó en Jesucristo? ¿Cómo pudo el creer en Jesucristo 

cuando nunca tuvo la oportunidad de oir? ¿Es justo que Dios le castigue con castigo 

eterno cuando el nunca tuvo la oportunidad de escuchar? Jesús respondió esto para 

nosotros aquí, mostrándonos que todo castigo no ha de ser igual. Aquellos que han 

escuchado tienen una gran responsabilidad, y por lo tanto, un más severo grado de 

castigo. Mientras que aquellos que no escucharon, con todo hicieron cosas dignas de 

castigo, porque no sabían, tendrán un grado menor de castigo. Serán castigados por el 

conocimiento que tienen. Así que mejor deje de preocuparse por ese pequeño hombre 

en Nueva Guinea, y comience a hacerlo por usted mismo, porque usted ha escuchado, 

usted conoce, usted es responsable por lo que conoce. Y habiéndo recibido mayor 

conocimiento, si usted no actúa en consecuencia a ese conocimiento, entonces usted 

tendrá el mayor nivel de castigo. 
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Lucas 12:41-13:18  

 “Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o también a todos? Y 

dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre su 

casa, para que a tiempo les dé su ración?” (Lucas 12:41-42) 

¿Quién es ese siervo fiel al que el Señor pondrá sobre su casa en el reino de Dios?  

“Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así.” 

(Lucas 12:43) 

¿Haciendo qué? Ceñido como un siervo, esperando a su Señor. 

“En verdad os digo que le pondrá sobre todos sus bienes.” (Lucas 12:44) 

Pero aquí está advirtiendo: 

“Mas si aquel siervo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir;” (Lucas 12:45) 

Quizá alguien diga: “El Señor no regresará hasta el período de la tribulación, o hasta 

después del período de la tribulación”. Hey, el Señor puede venir en cualquier momento 

y El quiere que usted esté listo para que El venga en cualquier momento. Ahora bien, 

hay siempre un peligro en decir que el Señor está retrasando su regreso. Esta es una 

peligrosa y nociva doctrina y pensamiento, porque el efecto de esto es generalmente la 

ociosidad. El Señor está retrasando Su regreso; entonces hagamos una gran fiesta.  

“y comenzare a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y beber y embriagarse, 

vendrá el señor de aquel siervo en día que éste no espera, y a la hora que no sabe, y le 

castigará duramente, y le pondrá con los infieles. Aquel siervo que conociendo la 

voluntad de su señor, no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, recibirá muchos 

azotes. Mas el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco; (y 

aquí está la clave) porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le 

demandará; y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá.” (Lucas 12:45-48) 

Jesús dijo: 
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“Fuego vine a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha encendido? De un bautismo 

tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!” (Lucas 12:49-50) 

El está hablando acerca del fuego del infierno, que estaba realmente ardiendo en 

contra de El, en los corazones de las personas. Ya está encendido, este fuego, el fuego 

del juicio. Y El tiene un bautismo, ese bautismo  es de muerte.  

Cuando la madre de Santiago y Juan dijo, “Ordena que en tu reino se sienten estos dos 

hijos míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda.” Y Jesús dijo, “¿Podéis beber 

del vaso que yo he de beber, y ser bautizados con el bautismo con que yo soy 

bautizado?” Ellos dijeron “Podemos. El les dijo: “Bueno, puede ser, pero esa decisión 

es del Padre”. Hablando de Su muerte, Su bautismo. “Y como me angustio hasta que 

esto se cumpla” 

“¿Pensáis que he venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino disensión.” (Lucas 

12:51) 

El evangelio de Jesucristo divide a los hombres – aquellos que son salvos, y aquellos 

que se pierden; aquellos que creen, y aquellos que no creen; aquellos que tienen 

esperanza de vida eterna, aquellos que no tienen esperanza de vida eterna. El 

evangelio de Cristo divide a los hombres. Familias son divididas por él.  

“Porque de aquí en adelante, cinco en una familia estarán divididos, tres contra dos, y 

dos contra tres. Estará dividido el padre contra el hijo, y el hijo contra el padre; la madre 

contra la hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera, y la nuera contra su 

suegra.” (Lucas 12:52-53) 

Esta división que crea el evangelio, y especialmente en el hogar judío, donde muchas 

veces recibir a Jesucristo trae una completa discriminación por parte  del resto de la 

familia. Qué división crea su fe en Jesucristo, en un hogar de judíos ortodoxos, donde 

muchas veces ellos tienen un funeral por ese hijo que se convirtió y lo consideran 

muerto, debido a que se atrevió a creer que Jesús es el Mesías, El Elegido. La división 

se produce.  
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Hasta este momento, El está hablando con Sus discípulos; ahora se vuelve a la 

multitud.  

“Decía también a la multitud: Cuando veis la nube que sale del poniente, luego decís: 

Agua viene; y así sucede. Y cuando sopla el viento del sur, decís: Hará calor; y lo 

hace.” (Lucas 12:54-55) 

Como aquí, cuando usted ve las nubes que vienen desde el océano, usted dice, 

“Vamos a tener lluvia”. O cuando soplan los vientos de Santa Ana, usted dice, “Será un 

día caluroso”.  

Y Jesús dijo,  

“¡Hipócritas! Sabéis distinguir el aspecto del cielo y de la tierra; ¿y cómo no distinguís 

este tiempo?” (Lucas 12:56) 

En otras palabras, ustedes son capaces de decir por las señales del cielo que clima 

habrá, lluvioso o caluroso. ¿Por qué es que no son capaces de leer las señales que 

Dios ha puesto para el tiempo de la venida del Mesías? Y El los reprendió, porque ellos 

no sabían el tiempo de su venida. Ellos deberían saberlo. 

Yo siento que esto es también verdad para nosotros hoy. El Señor ha dado amplia 

evidencia por profecías, diciendo por anticipado las cosas que sucederán en el tiempo 

del regreso de Jesucristo. Habiéndonos dado las señales de estas cosas El dice, 

“Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra cabeza, porque 

vuestra redención está cerca.” (Lucas 21:28) Y con todo, hay personas que son 

capaces de hacer predicciones sobre el Mercado de acciones, o de hacer predicciones 

climáticas, o pueden predecir o prever muchas cosas, pero no son concientes del 

hecho de que estamos en los últimos días y en el fin de los tiempos, y hay la misma 

clase de ceguera espiritual sobre el regreso de Cristo. E incluso muchos pastores se 

burlan encierta forma, de la idea de la inminencia del regreso de Jesucristo. Que triste 

que esas personas sean tan ignorantes de Su segunda venida, así como lo fueron 

aquellos  en la primera vez que vino.  
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El dijo, 

“¿Y por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo?” (Lucas 12:57) 

¿Por qué usted no puede por usted mismo hacer un buen juicio? 

El dijo, 

“Cuando vayas al magistrado con tu adversario,” (Lucas 12:58) 

Usted tiene problemas; está involucrado en un pleito judicial. 

“procura en el camino arreglarte con él,” (Lucas 12:58) 

Busque un arreglo entre las partes, es lo que el Señor está diciendo. 

“no sea que te arrastre al juez, y el juez te entregue al alguacil, y el alguacil te meta en 

la cárcel. Te digo que no saldrás de allí, hasta que hayas pagado aun la última blanca.” 

(Lucas 12:58-13:1) 

Y por supuesto, ahora Lucas continúa en un período de tiempo. Nosotros no sabemos 

cuánto tiempo transcurrió entre el versículo 59 del capítulo 12, y el 13:1. Puede ser que 

esta sinagoga esté en algún lugar cerca de Jericó.  

“En este mismo tiempo estaban allí algunos que le contaban acerca de los galileos 

cuya sangre Pilato había mezclado con los sacrificios de ellos.”             (Lucas 13:1) 

Los galileos eran generalmente impulsivos. Ellos siempre estaban bromeando sobre la 

ley romana, y muchas de las rebeliones contra el gobierno romano se dieron en el área 

de Galilea. Así que ellos le están contando a Jesús cómo había algunos galileos que 

probablemente estaban involucrados en una redada en contra de Roma, y Herodes 

envió sus soldados, y cuando llegaron los soldados, ellos estaban en el acto de ofrecer 

sacrificios a Dios. Y los soldados los mataron allí y su sangre se mezcló con la sangre 

de los sacrificios. Y, por supuesto, para el judío esto era algo atroz. Así que ellos le 

estaban informando a Jesús acerca de esto y Jesús les contestó diciendo, “¿Pensáis 

que estos galileos, porque padecieron tales cosas, eran más pecadores que todos los 
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galileos?” (Lucas 13:2) “¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que 

habitan en Jerusalén?”  

¿Ustedes creen que este es un acto del juicio de Dios porque ellos eran más 

pecadores que el resto? 

Es común que nosotros cometamos este error, cuando algo le sucede a una persona, 

algo que es un triste o trágico evento, muchas veces las personas lo ven como si fuera 

un juicio. “Ello recibieron lo que merecen, ¿no es así? Me pregunto que habrá hecho 

para merecer esto tan terrible”. Jesús está descartando este concepto. “¿Ustedes 

creen que porque esto le sucedió a ellos, es porque eran más pecadores que el resto 

de las personas en Galilea?”. El dijo, 

“Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. O aquellos 

dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los mató, ¿pensáis que eran más 

culpables que todos los hombres que habitan en Jerusalén?” (Lucas 13:3-4) 

El estanque de Siloé está abajo en un área donde usted debe descender muchos 

escalones para llegar. Y allí hay edificios alrededor de la torre de Siloé, muros y demás, 

y probablemente ellos estaban construyendo una torre, Y las personas solían ir al 

estanque de Siloé. Era un lugar abarrotado de personas, porque allí era el mayor 

suministro de agua para Jerusalén. Y las mujeres lavaban allí en el estanque. Y sin 

duda siempre estaba lleno de gente. Y esta torre que ellos estaban construyendo allí en 

el estanque de Siloé cayó, y mató a dieciocho personas. Y Jesús llama la atención 

hacia esta tragedia. El dice, “¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres 

que habitan en Jerusalén?” 

“Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. Dijo también esta 

parábola: Tenía un hombre una higuera plantada en su viña, y vino a buscar fruto en 

ella, y no lo halló. Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto 

en esta higuera, y no lo hallo; córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra? Él entonces, 

respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor de 

ella, y la abone. Y si diere fruto, bien; y si no, la cortarás después.” (Lucas 13:5-9) 
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La higuera es utilizada en un sentido simbólico de la nación de Israel – el Señor estaba 

deseando recibir fruto, y no lo recibió. Y se les da una oportunidad más de traer fruto; si 

no lo hacen, entonces será cortada. Trágicamente ellos no lo hicieron y la nación fue 

cortada. 

“Enseñaba Jesús en una sinagoga en el día de reposo; y había allí una mujer que 

desde hacía dieciocho años tenía espíritu de enfermedad, y andaba encorvada, y en 

ninguna manera se podía enderezar.” (Lucas 13:10-11) 

Yo he visto personas allí en Oriente, en Medio Oriente, que están encorvadas desde la 

cintura, y su cabeza se inclina hacia sus pies. Y es una cosa bastante grotesca de ver. 

Aquí hay una mujer con esta apariencia, estaba encorvada. Ella estaba en la sinagoga 

en el día de reposo cuando Jesús estaba allí. De acuerdo al relato, su condición había 

sido causada como resultado de una actividad demoníaca, un espíritu de enfermedad. 

“Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: Mujer, eres libre de tu enfermedad. Y puso las 

manos sobre ella; y ella se enderezó luego, y glorificaba a Dios.”  (Lucas 13:12-13) 

Imagine lo que habrá sucedido en la sinagoga ese día. Con esta mujer, luego de 18 

años en su condición encorvada, era capaz de pararse derecha y comenzó a alabar y 

glorificar a Dios.  

“Pero el principal de la sinagoga, enojado de que Jesús hubiese sanado en el día de 

reposo, dijo a la gente: Seis días hay en que se debe trabajar; en éstos, pues, venid y 

sed sanados, y no en día de reposo.” (Lucas 13:14) 

No le dijo a Jesús, él no tenía tanto coraje, pero sí le dijo a las personas.  

Reprendiendo a las personas, en cierta forma, diciendo, “Miren, tienen seis días para 

ser sanados; no vengan en el día de reposo”.  

“Entonces el Señor le respondió y dijo: Hipócrita, cada uno de vosotros ¿no desata en 

el día de reposo su buey o su asno del pesebre y lo lleva a beber?” (Lucas 13:15) 
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Una cosa de los judíos era que ellos siempre fueron muy humanos, siempre han tenido 

un alto valor de la vida, humana y animal. Este aspecto humanitario es una de las 

mayores cualidades de las personas judías. Algunos de los más grandes hospitales, 

está abierto para todos, es grande el valor que ellos ponen sobre la vida. Y solo debido 

a esto, su ley les permitía desatar el asno, o su buey, y llevarlo al agua, a pesar de que 

fuera en día de reposo y esto era trabajar. Debido a la humanidad en esto o la bondad 

por los animales, ellos estaban autorizados a hacer esto. Y por eso Jesús dice, “cada 

uno de vosotros ¿no desata en el día de reposo su buey o su asno del pesebre y lo 

lleva a beber?” 

“Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado dieciocho años, ¿no se le debía 

desatar de esta ligadura en el día de reposo?” (Lucas 13:16) 

Todo lo que yo he hecho es desatar a una mujer a quien Satanás tuvo atada por 18 

años. Así que ¿qué si es día de reposo? Ustedes sueltan a su asno para darle agua. 

“Al decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus adversarios; pero todo el pueblo se 

regocijaba por todas las cosas gloriosas hechas por él. Y dijo: ¿A qué es semejante el 

reino de Dios, y con qué lo compararé?” (Lucas 13:17-18) 

Así que aquí tuvo esta discusión con los líderes religiosos. Los sistemas religiosos del 

hombre que ha tomado la revelación de Dios, la ley, las ordenanzas, los estatutos, y ha 

hecho un sistema que era difícil para el hombre común llegar a Dios, con este sistema 

tan complejo que los hombres habían hecho. Y realmente, como dijo Jesús, “Así que 

vosotros no entraréis en el reino de los cielos, y de hecho impediréis a aquellos que 

quieran entrar en el reino de los cielos”. Es trágico cuando la religión se vuelve un 

obstáculo para que el hombre llegue a Dios, en lugar de ser una ayuda para que el 

hombre se acerque a Dios. Pero esta es la capacidad del hombre. El es capaz de 

tomar algo simple y hacerlo extremadamente complejo, estableciendo su propia 

jerarquía en ella, y sus sistemas de autoridad y poder. Y Jesús fue en contra de esa 

autoridad que impedía el trabajo de Dios en esas personas, debido a algunas 

tradiciones que habían desarrollado, un concepto del hombre que se había vuelto 
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popular entre ellos. Y de esa manera, ellos alejaban a las personas de la posibilidad de 

obrar Dios en sus vidas. 
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Lucas 13:18-35 

Y de modo que Jesús dijo, “¿A que compararé el reino de Dios?” 

Y dijo: ¿A qué es semejante el reino de Dios, y con qué lo compararé? Es semejante al 

grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró en su huerto; y creció, y se hizo 

árbol grande, (Lucas 13:18-19); 

Espere un minuto, hay algo que está mal. Una semilla de mostaza es una hierba. 

Pertenece a los jardines, con hierbas. Una semilla de mostaza nunca se vuelve un gran 

árbol. Hay algo anormal en cuanto a esto. Un crecimiento anormal. 

y se hizo árbol grande, y las aves del cielo anidaron en sus ramas. (Lucas 13:19). 

En la universidad tenía un profesor que nos dijo que no tratemos de hablar de las 

parábolas a menos que hayamos pastoreado por lo menos treinta años. El dijo, “Les 

llevará mucho tiempo entender las parábolas.” Yo dije: ¿Qué saben los profesores de la 

universidad? Yo comencé predicando las parábolas de inmediato. Me gustaría 

retractarme de muchos de los sermones que he predicado de las parábolas. Es 

asombroso cuanto han cambiado en los últimos treinta años. 

La parábola, y las siguientes parábolas (de la levadura escondida en tres medidas de 

harina, hasta que leuda toda la masa), han tenido dos interpretaciones ampliamente 

divergentes. Hay algunos, mayormente los teólogos liberales, que usan estas 

parábolas para mostrar como el reino de Dios comenzará muy pequeño como una 

semilla de mostaza, que es tan pequeña pero que con todo crece hasta convertirse en 

un gran árbol y las aves de los cielos vienen y se alojan  en sus ramas. De manera que 

enseñan que a pesar de que el reino de Dios tuvo un pequeño comienzo con los doce 

discípulos, con todo crecerá y crecerá y se expandirá hasta cubrir todo el mundo. Y 

toda clase de naciones y pueblos serán alojados en sus ramas. Y dicen que realmente 

no importa lo que una persona crea, todos encuentran refugio y alojamiento en este 

gran árbol. Puede albergar una gran cantidad de credos y sistemas. Nuevamente está 

la misma idea con un poco de levadura escondida en tres medidas de harina, hasta 

que todo es leudado, es de nuevo un símbolo de cómo el Evangelio comenzará en una 
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pequeña parte del mundo, pero gradualmente se expandirá hasta que el mundo entero 

sea traído a Cristo. 

Estos teólogos hacia 1935 y 1936 estaban proclamando, “Cada día, y en todos modos, 

el mundo se está volviendo mejor y mejor. De algún modo usted no escucha esa frase 

ya más porque vimos ese horrible holocausto de la segunda guerra mundial.  Pero 

desafortunadamente, las cosas no han mejorado mucho desde la segunda guerra 

mundial. El mundo está quizás en peor forma de lo que alguna vez haya estado, y lejos 

de la iglesia ser una influencia saludable, trayendo el reino de Dios, y por supuesto, eso 

era lo que sucedería según esta filosofía: ‘la iglesia habrá de traer el reino de Dios al 

mundo’. Uno de estos días la iglesia se encargará de los gobiernos de este mundo, 

tendremos un gobierno teocrático, y podremos gobernar y traeremos la gloriosa era del 

reino, traeremos paz, y los hombres forjarán rejas de sus espadas, y la iglesia hará que 

suceda la gloriosa era del reino. 

Hay aún grupos que creen esto. Soy de la opinión que no será el logro de los hombres 

o de la iglesia, sino que solamente será cumplido por el regreso de Jesucristo mismo. Y 

no pienso que vaya a suceder antes de Su regreso. De hecho, pienso todos los días, y 

de todas formas que el mundo se está volviendo peor y peor. Y eso es mucho más 

cercano a lo que dijo Dios que sucedería “En los día malos,” dijo El, “irán de mal en 

peor.” 

Por lo tanto, la segunda interpretación de estas parábolas; y adivine a cual adhiero. 

Número uno, la semilla de mostaza creciendo hasta ser un árbol implica un crecimiento 

anormal. No es un crecimiento normal, sino anormal. Allí tenemos lo que se denomina 

constancia expositiva, y esto es, usted usa una figura del lenguaje en forma de 

parábola, y esa figura de lenguaje se mantiene igual para todas las parábolas. Así que 

en todas sus parábolas, las aves no son usadas en otro sentido, sino en sentido del 

mal. Cuando la semilla cae a un lado del camino, las aves del cielo vienen y la devoran 

para que no pueda tener raíz. ¿Que dijo Jesús que eran las aves del cielo? Satanás 

viene y las arrebata. Así que lo que Jesús dijo es que cuando la iglesia experimente un 

crecimiento anormal, se convertirá en el lugar de albergue de muchos sistemas 
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malignos. Y al mirar a la historia de la iglesia, esto es lo que en verdad veo que es la 

realidad. 

Cuando Constantino, por razones políticas, dio el edicto de tolerancia y supuestamente 

abrazó el cristianismo uniendo la Iglesia al Estado, esa fue la hora más negra de la 

historia de la Iglesia. Porque al unir la Iglesia al Estado, el introdujo a la Iglesia una 

cantidad de prácticas paganas de las cuales la Iglesia nunca se ha podido librar del 

todo. 

A la Iglesia de Sardis, la reforma protestante, Jesús dijo “tengo algo en contra de ti, 

porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios.” La reforma protestante vino 

como una protesta en contra de prácticas malvadas que se habían levantado dentro de 

la Iglesia. Y así que uno en el concilio salió con una gran idea: A todos les gusta pecar, 

porque no les vendemos el perdón de sus pecados. Y ellos pueden comprar una 

indulgencia antes de que hayan sido indultados. Así que al ser indultados, todo es 

cubierto porque han comprado el perdón. Así que ¿Quiere usted hacerse una 

escapadita, tener una relación extra matrimonial? Vaya y compre una indulgencia en 

contra del adulterio. Y comenzaron a vender las indulgencias al pueblo. Y esto 

encolerizó a Martín Lutero de modo que tomó sus 95 tesis, sus objeciones a las 

prácticas que habían desarrollado dentro de la Iglesia, y las clavó en la puerta y 

protestó. Por lo tanto, el nombre protestante, comenzó con la Reforma Protestante. 

Una historia oscura, aves en las ramas. 

La levadura, como mencionamos anteriormente, cuando Jesús dijo, “Cuídense de la 

levadura de los Fariseos”, crea un proceso de fermentación, podredumbre. Las tres 

medidas de harina, yendo al Antiguo Testamento nos encontramos cuando el ángel del 

Señor visitó a Abraham, este ordenó a Sara el preparar algo para el, y ella tomó tres 

medidas de harina, e hizo unos panes para ellos. Y en ese punto se volvió simbólico 

del compañerismo con Dios. Así que bajo la ley, cuando hacían el sacrificio de ofrenda 

quemada, el cual era el sacrificio de la consagración de la vida de la persona a Dios, 

ellos lo seguían con la ofrenda de harina, la cual era hecha de tres medidas de harina, 

tres décimas de un efa de harina fina, las tres medidas de harina.  Y ofrecían esto 
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como un sacrificio el cual simbolizaba la ofrenda de mis obras a Dios, trayéndome a su 

compañía. 

Ahora, en la ofrenda de los sacrificios nunca usaban levadura. Así que la levadura 

insertada en las tres medidas de harina es algo malo. Pero con todo, ese mal 

impregnaría hasta que tuviese un efecto sobre todo la masa. Y desafortunadamente, 

esta ha sido nuevamente la experiencia de la iglesia. Y como vemos en la condición de 

la iglesia hoy, vemos que está lejos de lo que Jesús dijo que debiera ser. Hay levadura 

y tiene que afectar a toda la iglesia, y el testimonio de la iglesia está tristemente 

impedido por la levadura dentro de ésta. 

Pasaba Jesús por ciudades y aldeas, enseñando, y encaminándose a Jerusalén. 

(Lucas 13:22). 

Así vemos que El está ahora en Su camino hacia Jerusalén. 

Y alguien le dijo: Señor, ¿son pocos los que se salvan? Y él les dijo: Esforzaos a entrar 

por la puerta angosta; porque os digo que muchos procurarán entrar, y no podrán. 

Después que el padre de familia se haya levantado y cerrado la puerta, y estando fuera 

empecéis a llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, él respondiendo os 

dirá: No sé de dónde sois. Entonces comenzaréis a decir: Delante de ti hemos comido 

y bebido, y en nuestras plazas enseñaste. Pero os dirá: Os digo que no sé de dónde 

sois; apartaos de mí todos vosotros, hacedores de maldad. Allí será el llanto y el crujir 

de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino 

de Dios, y vosotros estéis excluidos. Porque vendrán del oriente y del occidente, del 

norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios.Y he aquí, hay postreros 

que serán primeros, y primeros que serán postreros. Aquel mismo día llegaron unos 

fariseos, diciéndole: Sal, y vete de aquí, porque Herodes te quiere matar Y les dijo: Id, y 

decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios y hago curaciones hoy y mañana, 

y al tercer día termino mi obra. (Lucas 13:23-32). 

Esta es la única persona de la cual Jesús realmente habló en manera tan despectiva. 

Herodes había alcanzado el límite. Jesús no tenía absolutamente nada que decir de él, 
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excepto el mensaje que le envió “Id, y decid a aquella zorra y hago curaciones hoy y 

mañana, y al tercer día termino mi obra.” Esa zorra. 

Cuando Jesús compareció delante de Pilato, Pilato le envió a Herodes, y Herodes 

estaba contento porque había oído de Jesús y estaba con curiosidad. El quería ver a 

Jesús obrar algún milagro. Y cuando El vino a Herodes, Herodes le preguntó un 

montón de preguntas a Jesús quién no le dijo ni una palabra. El no tenía respuestas de 

Jesús. Es triste cuando la condición del hombre es tan mala que el Señor no tiene 

palabras para el en lo absoluto. Jesús se negó a hablarle a el, no tenía ni una palabra 

para el; esto dice qué tan bajo había caído. Que condición tan triste para estar.  

“Díganle que al tercer día seré perfeccionado” “¿Herodes me matará?” El dijo, “Yo 

seré…yo estaré” 

Sin embargo, es necesario que hoy y mañana y pasado mañana siga mi camino; 

(Lucas 13:33): 

Recuerde que  estaba caminando hacia Jerusalén. El dijo, 

porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén. (Lucas 13:33). 

Y luego el clama, 

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son 

enviados!¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo 

de sus alas, y no quisiste!  He aquí, vuestra casa os es dejada desierta; y os digo que 

no me veréis, hasta que llegue el tiempo en que digáis: Bendito el que viene en nombre 

del Señor. (Lucas 13:34-35). 

Ahora ellos no le ven públicamente hasta su entrada triunfal, y ¿qué gritaban en Su 

entrada triunfal? “Hosanna, Hosanna, bendito es el que viene en nombre del Señor” 

verá, el acaba de ser prevenido acerca de esto, “Herodes está por matarte. Mejor 

cuídate. Herodes está por matarte.” “Así que vayan y díganle que tengo mi obra que 

hacer. Estaré allí. Tengo un camino de un día mañana, al tercer día arribaré. No es 

correcto que un profeta muera fuera de Jerusalén.” Pero luego vemos Su lamento “O 
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Jerusalén, Jerusalén que matas a los profetas y apedreas a quienes son enviados a ti; 

cuantas veces traté de recogeros como la gallina a sus polluelos, debajo de sus alas, 

pero no quisiste. 

Ahora cuando El hace su entrada triunfal, cuando entremos en el capítulo 19 aquí en el 

Evangelio de Lucas, nuevamente El está mirando a Jerusalén, El nuevamente se 

lamenta y llora sobre Jerusalén.” ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu 

día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos.” (Lucas 19:42). Están 

clamando “Hosanna, Hosanna, bendito el que viene en el nombre del Señor.” 

Así que siento que Jesús quizás se refiere al hecho de que El no será visto en 

Jerusalén hasta el día de Su entrada triunfal. Es posible que El se esté refiriendo a Su 

segunda venida. Pero es verdad que a la entrada triunfal ellos estaban proclamando 

“Bendito el que viene en el nombre del Señor.” Pero es también verdad que las cosas 

se habrán de poner mal en Jerusalén antes del regreso de Jesucristo, cuando el 

anticristo venga a reconstruir el templo y declare que el es Dios, demande ser adorado 

como Dios, y comience a perseguir a los Judíos con una persecución más grande de la 

que alguna vez han conocido, entonces clamaran “Oh, Bendito el que viene en el 

nombre del Señor” Estarán orando por el Mesías y Jesús vendrá. 

Así que, a cual de las dos ocasiones se refiere?, o quizás se refiere a las dos?,  “os 

digo que no me veréis, hasta que llegue el tiempo en que digáis: Bendito el que viene 

en nombre del Señor.” 
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Lucas 14:1-27 

El capítulo 14 involucra una invitación a Jesús para ir a una cena en el día de reposo, 

las cosas que sucedieron en esa cena, y el subsiguiente intercambio entre Jesús y las 

personas cuando Jesús les habló acerca de las buenas costumbres y las demandas del 

reino.  

“Aconteció un día de reposo, que habiendo entrado para comer en casa de un 

gobernante, que era fariseo, éstos le acechaban.” (Lucas 14:1) 

Es interesante para mí que Jesús aceptó esta invitación. El sabía que ellos estarían 

afuera para acecharlo, pero a mi me parece, que Jesús siempre estaba abierto para 

una invitación a comer, tanto como para invitarse a sí mismo a la casa de Zaqueo. 

“Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa.” Y 

finalmente en Apocalipsis, le vemos estando de pie a la puerta y llamando, esperando 

por alguien que abra para que El pueda entrar y comer. “He aquí, yo estoy a la puerta y 

llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.” 

Estamos hablando acerca de la importancia de comer en esa cultura, volviéndose uno 

con el que comía, y eso nos muestra cómo Jesús deseaba ser uno con ellos.  

La comida del día de reposo era diferente de las otras comidas, toda la comida debía 

ser preparada antes del día de reposo. Y no se debía encender ningún fuego. Si usted 

debía tener algo caliente, debía calentarlo antes del día de reposo y de alguna forma 

había maneras para mantener la comida caliente. En esos días ellos tenían reglas 

específicas acerca de las cosas que usted no podía hacer para mantener caliente la 

comida y cosas que sí podía hacer para mantenerla caliente, pero había una manera 

kosher de guardar su comida caliente antes del día de reposo. 

Hoy en día ellos conectan antes del día de reposo. Sus platos calientes y el agua para 

el café (ellos utilizan café instantáneo en el día de reposo) pero deben conectarlo. 

Usted no puede llenar la cafetera o la caldera en el día de reposo. Pero una vez que 

está conectada, usted puede verter desde la jarra a la taza y hacer su café instantáneo. 

Eso no constituye trabajar. Solamente no verter agua en la jarra o caldera para calentar 
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en el día de reposo. Usted debe dejar esto pronto antes del día de reposo. Y usted no 

puede encender los interruptores. Usted debe dejarlos prendidos y andando antes del 

día de reposo. Y así ellos tienen reglas interesantes para el día de reposo. Si usted 

quiere salir afuera a comer, usted no puede pagar en efectivo, pero sí puede hacerlo 

con tarjeta de crédito. Pagar en efectivo sería una violación al día de reposo, pero no lo 

es pagar con tarjeta de crédito, ellos tienen este concepto desafortunado, que muchas 

personas tienen acerca de las tarjetas de crédito, de que usted realmente no está 

pagando. Esto es algo peligroso. 

Así que la comida del día de reposo era diferente. Y ellos estaban observando a Jesús. 

Parece ser que ellos estaban acechando a Jesús porque tenían un plan. 

“Y he aquí estaba delante de él un hombre hidrópico. Entonces Jesús habló a los 

intérpretes de la ley” (Lucas 14:2-3) 

El sin duda, se dio cuenta, que todo esto estaba premeditado. Lo invitaron a compartir 

el pan en el día de reposo, y justo aquí, delante de El, ellos habían colocado a este 

hombre con esta enfermedad de hidropesía.  

“habló a los intérpretes de la ley y a los fariseos, diciendo: ¿Es lícito sanar en el día de 

reposo? Mas ellos callaron.” (Lucas 14:3-4) 

Ellos no le contestaron. 

“Mas ellos callaron. Y él, tomándole, le sanó, y le despidió. Y dirigiéndose a ellos, dijo: 

¿Quién de vosotros, si su asno o su buey cae en algún pozo, no lo sacará 

inmediatamente, aunque sea en día de reposo? Y no le podían replicar a estas cosas.” 

(Lucas 14:4-6) 

Ahora bien, bajo la ley ellos tenían una cláusula para que si su buey o su asno caía en 

un pozo – y ellos tenían muchos pozos abiertos, así que era común que un asno o un 

buey cayera en un pozo – y si esto sucedía en el día de reposo, de acuerdo a la ley, 

ellos podían sacarlo a pesar de ser día de reposo. Así que Jesús menciona su propia 

ley, y ellos no podían contestarle.  
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Así que luego El trato con ellos acerca de las buenas costumbres. 

“Observando cómo escogían los primeros asientos a la mesa, refirió a los convidados 

una parábola, diciéndoles:” (Lucas 14:7) 

Generalmente ellos tenían en estas fiestas, una mesa con tres almohadones a su 

alrededor. Ellos la llamaban triclina. Y generalmente se sentaban tres personas por 

mesa, y el almohadón del medio sería el lugar de honor en la mesa. Si usted iba a 

invitar a nueve personas, debía preparar tres mesas, y en cada una de las mesas usted 

tendría el almohadón del centro para su invitado de honor. Y por supuesto, ellos se 

sentaban y podían reclinarse, es por eso que las llamaban triclina. Ellos podían 

reclinarse en esos almohadones y comer allí.  

Así que, Jesús estaba observando cómo ellos escogían las mejores posiciones, los 

lugares de honor. Y entonces El dice, 

“Cuando fueres convidado por alguno a bodas, no te sientes en el primer lugar, no sea 

que otro más distinguido que tú esté convidado por él, y viniendo el que te convidó a ti 

y a él, te diga: Da lugar a éste; y entonces comiences con vergüenza a ocupar el último 

lugar.” (Lucas 14:8-9) 

Una situación vergonzosa. Usted se sienta en la mesa principal, pero usted no 

pertenece allí, entonces vienen y le dicen, “Lo sentimos, pero no tenemos lugar para 

usted en esta mesa, mejor tome un lugar en la mesa de atrás”. Y todos lo ven a usted, 

dejando la mesa principal para dirigirse a la mesa de atrás. 

“Mas cuando fueres convidado, ve y siéntate en el último lugar, para que cuando venga 

el que te convidó, te diga: Amigo, sube más arriba; entonces tendrás gloria delante de 

los que se sientan contigo a la mesa. Porque cualquiera que se enaltece, será 

humillado; y el que se humilla, será enaltecido.” (Lucas 14:10-11) 

Yo creo que una de las características de la grandeza, es la humildad. Algunas de las 

personas más grandes, han sido personas muy humildes. Creo que una de las cosas 

más humildes, es dejar que Dios use su vida. Porque usted sabe que no es de usted y 
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que usted no es digno de Dios. Pero si usted busca exaltarse a usted mismo, según la 

ley del Señor, usted será humillado. Pero aquel que se humilla a sí mismo, el Señor lo 

pondrá en alto. 

“Dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o cena,”   (Lucas 14:12) 

Ahora se está dirigiendo al anfitrión. 

“Dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o cena, no llames a tus 

amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos; no sea que ellos a su 

vez te vuelvan a convidar, y seas recompensado. Mas cuando hagas banquete, llama a 

los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos; y serás bienaventurado; porque ellos no 

te pueden recompensar, pero te será recompensado en la resurrección de los justos.” 

(Lucas 14:12-14) 

Reglas interesantes del reino, ¿verdad? 

“Oyendo esto uno de los que estaban sentados con él a la mesa, le dijo: 

Bienaventurado el que coma pan en el reino de Dios.” (Lucas 14:15) 

Creo que alguien en la mesa tuvo un destello de luz, cuando Jesús comenzó a hablar 

acerca de cómo en el reino habría igualdad. No habrá la exaltación de un hombre sobre 

otro. No habrá personas importantes y personas no importantes, sino que seremos 

todos uno en Cristo Jesús. Y todos compartiremos juntos en la gloria y el honor en el 

reino. Y este hombre tuvo un destello de luz del reino y él dijo, 

“Bienaventurado el que coma pan en el reino de Dios.” (Lucas 14:15) 

Y luego Jesús les dijo una parábola. Vea usted, todo esto debía hacerse siendo 

invitado a cenar, yendo a comer, porque ellos estaban sentados en esta comida, o en 

esta cena de día de reposo con los fariseos. 

“Entonces Jesús le dijo: Un hombre hizo una gran cena, y convidó a muchos. Y a la 

hora de la cena envió a su siervo a decir a los convidados: Venid, que ya todo está 

preparado. Y todos a una comenzaron a excusarse. El primero dijo: He comprado una 
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hacienda, y necesito ir a verla; te ruego que me excuses. Otro dijo: He comprado cinco 

yuntas de bueyes, y voy a probarlos; te ruego que me excuses. Y otro dijo: Acabo de 

casarme, y por tanto no puedo ir. Vuelto el siervo, hizo saber estas cosas a su señor. 

Entonces enojado el padre de familia, dijo a su siervo: Vé pronto por las plazas y las 

calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos.” (Lucas 

14:16-21) 

Estos son aquellos a quienes Jesús les dijo que debía de haber invitado de todas 

formas.  

“Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste, y aún hay lugar. Dijo el señor al 

siervo: Vé por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi 

casa. Porque os digo que ninguno de aquellos hombres que fueron convidados, 

gustará mi cena.” (Lucas 14:22-24) 

En esta parábola yo creo que quien hizo la invitación e invitó a la cena no es otro que 

Dios. Y la referencia es a la cena de las bodas del Cordero. Vemos las excusas que las 

personas dan para no venir a Jesucristo. La excusa del primer hombre fue una clase de 

excusa comercial: He comprado una casa; debo ir a verla. ¿Qué clase de tonto compra 

una casa sin verla? Pero yo estoy ocupado en la compra. El segundo hombre, estoy 

ocupado en mis labores. Tienen prioridad sobre el reino. He comprado cinco yuntas de 

bueyes y necesito probarlas. Nuevamente, ¿que hombre compraría cinco yuntas de 

bueyes sin antes probarlas? ¿Quién de ustedes compraría un auto sin haberlo 

manejado unas cuadras? Y luego el tercero dice, “Acabo de casarme, y por tanto no 

puedo ir.” ¿Por qué no trajo él a su esposa? 

Note usted que todos dan excusas. Y hay una diferencia entre excusas y razones. 

Usted puede dar una excusa cuando realmente no tiene una razón para ello. Pero debo 

advertirle, como dijo Benjamín Franklin, “El hombre que es bueno dando excusas, rara 

vez es bueno para otra cosa”. Ellos comenzaron a dar excusas, diferentes razones. 

Entonces el Señor dice que vayan y traigan a los pobres, mancos y cojos. Recuerde, 

para Jesús, El cumplió la profecía para el pobre, pues para él, el Evangelio está siendo 

predicado. Y aún así, había lugar, así que les dijo que fueran por los caminos y 
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vallados y los forzaran a venir, y el Evangelio sigue siendo predicado, forzando al 

hombre a venir al reino de Dios. 

Para este momento, El probablemente había dejado la cena, porque leemos, 

“Grandes multitudes iban con él; y volviéndose, les dijo:” (Lucas 14:25) 

Habiendo dejado la casa, las personas estaban afuera esperándolo. Una gran multitud 

se había acercado a El y le seguían y le escuchaban. Y El está en Su camino hacia 

Jerusalén, pero ellos creen que El está en Su camino a Jerusalén para derrocar al 

gobierno romano y para establecer y levantar Su reino. Y por eso es que ellos se le 

habían acercado. Es por esto que viene la multitud. Ellos piensan que el reino vendrá 

inmediatamente, y Santiago y Juan están diciendo, “Señor, ¿podemos sentarnos a tu 

mano derecha e izquierda?”, y toda esa lucha por la posición. Pero eso ocurrió porque 

ellos no entendían. El no está yendo a Jerusalén para derrocar al gobierno romano. El 

está yendo a Jerusalén para ser levantado en una cruz. 

Usted no debe seguir a Cristo solo porque es un movimiento popular. Hay poca 

profundidad y peligro en los movimientos espirituales populares. El Movimiento de 

Jesús fue tristemente debilitado por las intenciones de comercializarlo y popularizarlo, y 

por los desfiles del Movimiento de Jesús, con estandartes y aspectos novedosos. 

Al seguir a Cristo, usted no solo se une al grupo triunfador. No es unirse solamente 

porque todos lo hacen. Multitudes le seguían. Y debido a que hay un peligro en esto, El 

se vuelve a las multitudes y es extremadamente severo en Sus palabras; realmente 

más severo de lo que a mi me gustaría, porque El dijo, 

“Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, 

y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo.” (Lucas 14:26) 

Yo no seré popular…siendo aclamado como Rey. Yo seré crucificado. Hay un costo 

real, si usted va a seguirme. Es mejor que usted piense en el costo. Es mejor que mida 

las dimensiones de esto. Ahora, no malinterprete a Jesús y piense que yo debo odiar a 

mi padre, y a mi madre, porque eso es totalmente lo opuesto a lo que enseña el 
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Evangelio. El fruto del espíritu es amor. Y si digo que yo amo a Dios y odio a mi 

hermano, soy mentiroso, la verdad no está en mí. ¿Cómo puedo amar a Dios a quien 

no he visto y odiar a mi hermano a quien he visto? Entonces ¿Qué quiso decir Jesús 

con, “a menos que usted aborrezca a su padre, madre, hermanos”, y demás? Esto en 

el lenguaje, es un comparativo. 

Su amor por Jesucristo debe ser supremo. Debe ser mayor que su amor por su familia, 

su hogar o por usted mismo, porque puede costarle todas esas cosas seguir a 

Jesucristo, y para muchas de esas personas costó todas esas cosas. El seguir a Cristo 

les costó a algunos de ellos, sus familias cuando ellos se comprometieron con 

Jesucristo. Y lo mismo sucede hoy en día. Muchas personas encuentran que es 

bastante costoso el seguir a Cristo. Les ha costado sus relaciones familiares. Pero 

Jesús dice que si usted no está dispuesto a dejar esas relaciones familiares, usted 

realmente no puede ser su discípulo. Usted debe amarle más que a cualquier otra 

relación que tenga. Lo que Jesús está diciendo en otras palabras es, Su amor por Mi 

debe ser supremo y cualquier otro amor debe ser secundario a su amor por Mi. 

Luego El continúa diciendo, 

“Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.” (Lucas 

14:27) 

Yo no seré coronado como Rey de este mundo. Yo tendré que soportar una cruz. Yo 

seré crucificado, y si usted no está dispuesto a tomar su cruz, realmente no puede ser 

Mi discípulo. Usted quiere seguirme, usted quiere ser Mi discípulo, esto puede 

involucrar una cruz, y es mejor que usted lo considere. Y Jesús está asentando 

deliberadamente los términos para el discipulado y ellos no son suaves, fáciles, ni 

términos confortables. Ellos son ásperos, severos. Y es importante que usted analice el 

costo, el costo del discipulado. 

 



 186 

Lucas 14:28-15:32 

Jesús da un par de parábolas en las cuales se ve ese énfasis de “hacer cuentas” 

Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre (Lucas 14:28), 

Esta es posiblemente una de esas torres que se construían en medio de las viñas, que 

son tan comunes aún al presente en ese país. Y durante la primavera, verano y el 

otoño se iban de las ciudades a estas torres que estaban construidas en medio de los 

huertos o viñas, y desde esta usted podría vigilar la viña para asegurarse de que nadie 

vendría a destrozarle todo. Estas son torres para protección de la viña. Así que 

probablemente se esté refiriendo a una de estas. 

no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla?  

No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que 

lo vean comiencen a hacer burla de él,  diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no 

pudo acabar. (Lucas 14:28-30) 

Hacer cuentas es importante. No simplemente lanzarse a la aventura. El no está 

buscando crear un movimiento popular. El está buscando calmar a las multitudes que 

estaban siguiéndole. Hacer cuentas es el tema. 

¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si 

puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con veinte mil? Y si no puede, 

cuando el otro está todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz. 

Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser 

mi discípulo. (Lucas 14:31-33). 

Ahora, usted haga cuentas. A menos de que esté dispuesto a darle las espaldas a 

todo, no puede ser mi discípulo. A menos de que estés dispuesto a tomar tu cruz, no 

puedes ser mi discípulo. A menos que me ames supremamente, no puedes ser mi 

discípulo. Los términos del discipulado son ásperos, son severos, y es una 

equivocación cuando la gente le dice acepte a Jesús y no tendrá ningún problema más. 

Sus problemas terminarán. Pare de sufrir. Escuche, muchas veces cuando acepta a 
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Cristo sus problemas comienzan. No es fácil. No habrá de ser fácil. El Señor no dice 

que lo vaya a ser. El dijo que será difícil y mejor se siente primero y saque cuentas del 

costo. Mejor que no comience antes de que comience y no pueda cumplir, si usted no 

está después a cumplir.  Haga un estado de situación aquí y determine si está o no 

dispuesto a pagar el precio de ir todo el camino, porque a menos que esté dispuesto a 

olvidar todo, realmente no puede ser Mi discípulo. Es duro, son  palabras duras. 

Y entonces El dijo, 

Buena es la sal; mas si la sal se hiciere insípida, ¿con qué se sazonará? Ni para la 

tierra ni para el muladar es útil; la arrojan fuera. El que tiene oídos para oír, oiga. 

(Lucas 14:34-35). 

En aquellos días la sal era usada para tres cosas básicas. La sal se usaba, número 

uno, como conservante. Mata los gérmenes sobre la superficie de la carne y la 

preserva. La sal era usada como sazonadora  para darle sabor a la comida, como la 

usamos hoy en día.  La sal es buena si es picante, si no lo es entonces no vale de 

nada. El tercer propósito de la sal era para ponerla en los caminos y así matar la 

vegetación, así mantenían los caminos libres de vegetación, tan solo poniendo la sal 

sobre éstos. La sal la destruiría. Era el asesino de las hierbas. 

Usted como hijo de Dios debe tener un efecto conservador en la sociedad en la cual 

vive. Debe añadir entusiasmo y sabor, por causa de su caminar con Jesucristo. La sal 

tiene otra capacidad, y es la de hacer a las personas sedientas. Y usted debería estar 

creando sed en las personas. 

Se acercaban a Jesús todos los publicanos y pecadores para oírle, y los fariseos y los 

escribas murmuraban, diciendo: (Lucas 15:1-2). 

Ahora note los cuatro grupos que se han congregado, divididos en dos categorías. 

Primeramente, los publicanos y pecadores. Publicanos eran los recolectores de 

impuestos, los parias de la sociedad, unas de las personas más odiadas en la 

comunidad. Eran considerados por los judíos como traidores y colaboracionistas. 

Siempre eran clasificados como pecadores. 
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Y así que los publicanos y pecadores se han congregado para escuchar a Jesús. Es 

interesante que muchos publicanos fueron atraídos a Jesús. Mateo fue un publicano 

llamado a ser discípulo. El dejó sus tareas de costumbres y siguió a Jesús. Zaqueo fue 

un publicano. Y después de su encuentro con Jesús, el dijo “He aquí que voy a tomar la 

mitad de mis bienes y los daré a los pobres. Y si he tomado algo flagrantemente de 

algún hombre, lo devolveré a el por cuatro.” Jesús dijo, “Hoy ha llegado la salvación a 

esta casa”. Los publicanos eran atraídos a Jesús como también los pecadores, porque 

El tenía un mensaje de esperanza para ellos. Ellos se juntaron para oír. Pero los otros, 

los fariseos y los escribas, ellos se juntaban para encontrar faltas en los demás. Ellos 

buscaban cosas por las cuales poder acusar a Jesús, esperando encontrar algún error, 

alguna equivocación y así poder atacarlo y acusarlo. Por eso  comenzaron a murmurar. 

Este a los pecadores recibe, y con ellos come. (Lucas 15:2). 

Ellos pensaban que estaban diciendo algo horrible al condenarle, pero en realidad, 

estaban proclamando el glorioso evangelio. Jesús recibe a los pecadores y usted 

puede volverse uno con EL. Juan escribió “Lo que hemos visto y oído, os declaramos, 

para que tengáis compañerismo con nosotros: y nuestro verdadero compañerismo es 

con el Padre, y con Su Hijo Jesucristo.” El recibe a los pecadores y come con ellos. El 

se vuelve uno con ellos. Está identificado con ellos. Si, lo está. Gracias a Dios que sí, y 

porque El lo está hay esperanza para cada uno de nosotros. 

Y así que, hay quienes estaban escuchándole, deseando oírle. Y había quienes 

estaban buscando encontrar errores en El, buscando algo para condenarle. 

Ahora, que hubiese sido si fueran hombres justos en verdad – los Fariseos y los 

escribas – si hubiesen sido justos, ¿cual debió haber sido su actitud cuando los 

pecadores estaban respondiendo al evangelio? ¿Cuál debe ser la reacción cuando 

vemos a los pecadores salvos? Cuando los hippies estaban viniendo a Jesús por 

cientos, y yo iba a lo largo del país, y tenía pastores que venían y me decían “He visto 

fotografías de sus bautismos en Corona del Mar, pero ¿cuando irán a cortarse el 

cabello?” En lugar de decir “He visto las fotografías, y mi Dios, mil jóvenes siendo 

bautizados, que glorioso. Bendíto sea Dios, esto es glorioso, es escalofriante!” Ellos 
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criticaron severamente algo y no pudieron regocijarse de que el Señor recibiera a los 

pecadores. 

Entonces él les refirió esta parábola, diciendo: (Lucas 15:3), 

¿A quién? A los Escribas y  Fariseos, porque su comentario era agrio. El dijo, 

¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las 

noventa y nueve en el desierto, y va tras la que se perdió, hasta encontrarla? Y cuando 

la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso; y al llegar a casa, reúne a sus amigos 

y vecinos, diciéndoles: Gozaos conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había 

perdido. (Lucas 15:4-6). 

Así que cuando encuentra una oveja perdida, hay regocijo. Hay gozo en el vecindario. 

“Gozaos conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido.” 

Y Jesús le dice a usted. 

Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por 

noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento. (Lucas 15:7). 

Así que mientras los hombres dicen “¿Cuándo se van a cortar el cabello?” Los ángeles 

están teniendo fiesta regocijándose de que el perdido ha sido encontrado. Gozo en los 

cielos. 

¿O qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una dracma, no enciende la lámpara, y 

barre la casa, y busca con diligencia hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a 

sus amigas y vecinas, diciendo: Gozaos conmigo, porque he encontrado la dracma que 

había perdido. Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador 

que se arrepiente. (Lucas 15:8-10). 

Nuevamente, la respuesta natural por encontrar lo que está perdido es regocijarse. El 

señor dijo que hay gozo en el cielo por un solo pecador que se arrepiente. 
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También dijo: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, 

dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. (Lucas 

15:11-12). 

Ahora, bajo la ley cuando había dos hijos, el mayor recibía las dos terceras partes de la 

herencia y el más joven recibía una tercera parte. Esa era la ley. Y en muchas 

ocasiones si un padre se quería jubilar, el dividiría la herencia con los hijos antes de su 

muerte. Le pertenecería al hijo después de la muerte del padre. Pero este muchacho 

tuvo la audacia de venir a su padre y decir, “Papa, me gustaría tener mi herencia 

ahora.” Así que el Padre dividió la herencia. 

No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia 

apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente.  Y cuando todo lo hubo 

malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle.  Y fue y 

se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para 

que apacentase cerdos. (Lucas 15:13-15). 

Este era un trabajo prohibido para los judíos. “Maldito el hombre que cría cerdos.” 

Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le 

daba. Y volviendo en sí, dijo: !!Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen 

abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le 

diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; 

hazme como a uno de tus jornaleros. Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún 

estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su 

cuello, y le besó. Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no 

soy digno de ser llamado tu hijo. Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor 

vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. (Lucas 15:16-

22): 

El calzado en los pies era significativo, porque a los esclavos nunca se les daba 

calzado, solo a los miembros de la familia, solamente al hijo. Así que el hijo  dijo “no 
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soy digno de ser llamado tu hijo, sino un siervo.” Y el padre no le dejó terminar su 

conversación. Dijo “ponedle calzado en sus pies”. 

Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta;  porque este mi hijo 

muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse. 

Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, oyó la 

música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le 

dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho matar el becerro gordo, por haberle 

recibido bueno y sano. Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su padre, 

y le rogaba que entrase. Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te 

sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para 

gozarme con mis amigos. Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes 

con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. (Lucas 15:23-30). 

Ahora, aquí está el verdadero punto de la parábola. Aunque enseña muchas cosas, la 

parábola pretendía hablar contra los Fariseos. Las  tres, de hecho, pero El está 

construyendo algo. En las tres parábolas, en cada una de ellas, hay algo perdido que 

fue encontrado, y el resultado de encontrar lo que estaba perdido fue el gozo, la 

felicidad. Jesús recibe a los pecadores. Esto no debiera ser dicho de modo despectivo; 

esto debería ser dicho en un sentido de gozo. ¡Jesús recibe a los pecadores!  Hay 

esperanza, amigo. ¡Gócese! Jesús recibe a los pecadores. Y con todo, no estaban 

diciéndolo con ésta inflexión, sino que lo estaban diciendo de manera peyorativa. “El 

recibe a los pecadores y come con ellos” Así que la reacción natural de encontrar algo 

que está perdido es el gozo; para los fariseos la furia. Ellos están condenando. Ellos se 

sientan hacia atrás y juzgan. Así que la historia fue dada, y en la tercera historia, Jesús 

añade al hermano mayor y su actitud hacia el regocijo porque el padre recibe a los 

pecadores. Y aquí el está mal humorado, furioso, y decepcionado. “No me voy a unir. 

Nunca has hecho nada como esto para mí.” Y su actitud de mal humor es porque el 

padre recibió al pecador. “El salió y gastó todo lo que tenía en prostitutas. El es un 

pecador y aún así tu tienes una gran fiesta porque el ha venido al hogar.” La misma 

actitud que los Fariseos estaban expresando. Para mi es interesante lo que el padre 

dijo. 
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Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. (Lucas 

15:31). 

Usted ve, el hijo más joven ha tomado su herencia, de modo que todo lo que queda le 

pertenece al hijo mayor. “Todo lo que tengo es tuyo.” 

Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha 

revivido; se había perdido, y es hallado. (Lucas 15:32). 

Porque el Señor recibe a los pecadores y come con ellos, el perdido es hallado, Jesús 

dijo, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido” 

(Lucas 19:10). 

Así que con frecuencia escuchamos maravillosos sermones predicados de la parábola 

del hijo, pero raramente escuchamos un mensaje que realmente dé el significado de la 

parábola, o la verdadera razón de la parábola. La razón no fue simplemente mostrar el 

recibimiento con gozo del padre hacia su hijo que estaba perdido, sino que la parábola 

fue usada para mostrar a los Fariseos cuan equivocados estaban al condenarle cuando 

dijeron “Recibe a los pecadores y come con ellos”. Debieran haberse regocijado en 

esto, en lugar de quejarse por ello. 
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Lucas 16:1-18 

Jesús está en una cena con los fariseos, es en el día de reposo. Y esta particular 

sección en que nos encontramos, es allí en esta cena que Jesús fue invitado al 

comenzar el capítulo catorce, donde los fariseos lo invitan a la casa, le colocan en 

frente a un hombre con hidropesía, y todo ese intercambio de ideas y demás, sucede 

allí. Por momentos El se dirige a los fariseos, y en otras ocasiones se dirige a Sus 

discípulos. Y en este momento, comenzando el capítulo 16, se está dirigiendo a Sus 

discípulos. 

“Dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un mayordomo, y éste 

fue acusado ante él como disipador de sus bienes. Entonces le llamó, y le dijo: ¿Qué 

es esto que oigo acerca de ti? Da cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás más 

ser mayordomo. Entonces el mayordomo dijo para sí: ¿Qué haré? Porque mi amo me 

quita la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que haré 

para que cuando se me quite de la mayordomía, me reciban en sus casas. Y llamando 

a cada uno de los deudores de su amo, dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi amo? Él 

dijo: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu cuenta, siéntate pronto, y escribe 

cincuenta. Después dijo a otro: Y tú, ¿cuánto debes? Y él dijo: Cien medidas de trigo. 

Él le dijo: Toma tu cuenta, y escribe ochenta. Y alabó el amo al mayordomo malo por 

haber hecho sagazmente; porque los hijos de este siglo son más sagaces en el trato 

con sus semejantes que los hijos de luz. Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las 

riquezas injustas, para que cuando éstas falten, os reciban en las moradas eternas.” 

(Lucas 16:1-9) 

Así que Jesús plantea aquí una parábola, es para Sus discípulos, y es una parábola 

acerca de la mayordomía. Algo para notar, primeramente, acerca de este mayordomo 

es que todo lo que él poseía pertenecía a su señor. Y cuando él derrochaba, realmente 

estaba derrochando los bienes de su señor. En la aplicación de esto, por supuesto, 

Dios nos ha hecho mayordomos y todo lo que tenemos, pertenece realmente a Dios. La 

Biblia dice,  “Del Señor es la tierra y su plenitud. El mundo y lo que en él habita”. Todo 

le pertenece a El. Dios me otorga el privilegio y la oportunidad de supervisar las cosas 
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que le pertenecen a El. Pero Dios también requiere que yo sea responsable en lo que 

hago con esas cosas mientras están bajo mi cuidado. Así que, como discípulo de 

Jesucristo, todo lo que tenemos es de nuestro Señor. Pero yo soy responsable por El.  

Hay otra parábola de un mayordomo, y en la otra parábola el señor sale de viaje a un 

país lejano y deja sus bienes en las manos de sus siervos. Y a uno él le dio cinco 

talentos, a otro cuatro, y a otro uno. Pero es la misma idea, el señor vuelve y ellos 

deben dar cuenta de lo que han hecho con lo que el señor les ha dado. Cuando usted 

se considera siervo de Jesucristo, entonces esto sigue naturalmente, que como Su 

siervo, todo los que usted posee, realmente pertenece a El. Yo no tengo nada de mi 

mismo; todo es del Señor. Y este mayordomo en particular, fue acusado de malgastar 

sus bienes. Así que fue llamado a dar cuentas. La Biblia nos dice que un día cada uno 

de nosotros estaremos de pie ante el Señor para dar cuenta de las cosas que hemos 

hecho mientras estuvimos en este cuerpo, ya sean buenas o malas. 

En segunda de Corintios, capítulo 5, Pablo dice que todos nosotros estaremos delante 

del trono de juicio de Cristo. Se nos dice también que seremos juzgados de acuerdo a 

nuestras obras, y muchas de esas obras serán quemadas en el fuego, pero por 

aquellas que permanezcan, seremos recompensados. Así que, todos nosotros un día 

daremos cuenta al Señor de nuestra mayordomía, cómo he administrado la propiedad 

del Señor; como he administrado los recursos del Señor, que El ha puesto a mi 

disposición. Yo tengo esa responsabilidad de administrar apropiadamente lo que Dios 

pone en mi poder. Y de esa forma, él fue llamado a dar cuenta. 

Este mayordomo sabía que él estaba en problemas. Cuando debía hacerse la 

auditoría, él sabía que era culpable de malgastar los bienes de su señor. El sabía que 

perdería su empleo. Y él estaba preocupado porque él sentía que era muy débil para 

cavar, y mendigar le daba vergüenza. Y entonces se le ocurre una idea muy 

deshonesta, él comenzó a llamar a los deudores de su señor y comenzó a descontarles 

sus obligaciones con su señor. Ahora bien, el amo, en este caso, probablemente era 

arrendador. Y generalmente el arrendador, al rentar su propiedad tomaba en lugar de 

dinero, la producción de la tierra. Era muy común para las personas pagar su renta con 
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el trigo que había producido la tierra, o con aceite que habían producido en esa tierra, o 

con algunos de los productos de la tierra misma. Así que fue al primero, y le dijo, 

“¿Cuánto debes a mi amo?” Y él dijo, “Cien barriles de aceite”, y el mayordomo dijo, 

“Toma tu cuenta, siéntate pronto, y escribe cincuenta”. Y al que debía cien medidas de 

trigo, él dijo, “Toma tu cuenta, y escribe ochenta”. Lo que él estaba buscando hacer es 

comprometer a estas personas con él, para que cuando él fuera despedido de su 

empleo, el podría ir a ellos y presionarlos por un tiempo, debido a los favores que él les 

había concedido al descontarles sus cuentas. Al ser el mayordomo, administrando los 

negocios de su patrón, él se elevaba a si mismo, utilizando esta posición de autoridad, 

utilizando esta oportunidad de ascender para el futuro, el cuál él sabía que sería 

sombrío luego de que lo despidieran, porque el no era excavador de zanjas y le daba 

vergüenza mendigar.  

Hasta este momento, podemos seguir la historia de manera bastante clara. Pero en el 

siguiente texto, cuando el señor alaba al mayordomo, allí es donde comienza el 

problema. ¿Por qué él alaba al mayordomo? Yo podría entender si el amo dijera, 

“Saquen a esta mayordomo infiel. Póngalo en la prisión de los deudores hasta que se 

paguen todas sus obligaciones”. Pero el amo lo alaba. ¿Por qué? No por sus acciones, 

no por su honestidad, sino por su sagacidad; la sagacidad de utilizar su posición actual 

para acomodarse a si mismo para el futuro incierto que él sabía que tendría. Esto es lo 

que el amo está alabando.  

Si vamos a los proverbios, Salomón dice, “Ve a al hormiga, oh perezoso, mira sus 

caminos, y sé sabio” (Prov. 6:6). Nuevamente él dice, “Cuatro cosas son de las más 

pequeñas en la tierra, y las mismas son más sabias que los sabios. Las hormigas, 

pueblo no fuerte, y en el verano prepara su comida” (Prov. 30:24-25). La sabiduría de la 

hormiga que prepara su suministro de comida durante el verano. La hormiga sabe de 

alguna forma que el clima no es siempre agradable. De alguna forma registra la 

información en ese pequeño cerebro de que el invierno se aproxima, se pondrá frío, 

habrá lluvia, y no serán capaces de salir a buscar comida. Por consiguiente, es 

necesario mientras aún es verano, mientras aún pueden salir, reunir toda la comida que 

necesitarán para sobrevivir durante el invierno. En otras palabras, tome ventaja de la 
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situación presente para prepararse usted mismo para lo que sabe que vendrá en el 

futuro. 

Esta es la sabiduría que manifestó este mayordomo. Y por ella fue alabado. Porque él 

tomó ventaja de su situación actual para acomodarse para lo que sabía que vendría en 

el futuro. Esto siempre es muy sabio, pero no es la sabiduría que siempre buscamos. 

Nosotros sabemos que un día moriremos. Sabemos que cuando muramos, no 

podremos llevar nada con nosotros. Nosotros sabemos que todo tesoro que hagamos 

en el cielo, debemos hacerlo ahora. Debemos tomar ventaja de nuestras oportunidades 

ahora, para hacer tesoros celestiales. Sabemos que llegamos al mundo desnudos, y 

saldremos de este mundo desnudos. No trajimos nada al mundo y ciertamente no nos 

llevaremos nada. Así que si voy a ponerme en alto en el reino celestial, debo hacerlo 

ahora, debo tomar ventaja de las oportunidades que tengo ahora para poder 

establecerme en el reino celestial. Y esto es exactamente lo que Jesús está diciendo. 

Hagan uso de las riquezas impías. Usen las ganancias deshonestas, este dinero que 

Dios pone a su disposición; utilícelo de manera de cosechar beneficios eternos de él. 

Inviértalo en las cosas del reino de manera que cuando usted llegue al final del camino, 

sea recibido en las habitaciones eternas.  

Estoy seguro de que Dios mantiene un muy interesante conjunto de libros. Pablo, el 

apóstol, cuando estaba escribiendo a los Filipenses, les agradece por el regalo que le 

han enviado. El dice, “No es que busque dádivas, sino que busco fruto que abunde en 

vuestra cuenta” (Filipenses 4:17). Gracias por lo que me han enviado. Yo no estaba en 

necesidad, pero estoy agradecido por ello, por el fruto de mi labor, esas personas que 

he ganado para Cristo, que abunden en su cuenta por el hecho de que ustedes han 

sostenido mi ministerio allí. Así que el dinero es una tremenda salida de poder 

espiritual, si lo usamos correctamente. El dinero puede ser una bendición; pero también 

puede ser una maldición. Todo depende en cómo lo utiliza una persona. Puede ser lo 

más cercano a la omnipotencia que un hombre pueda poseer, pero muchas veces crea 

impotencia. Jesús aquí está advirtiendo sobre la impotencia que el dinero generalmente 

crea con una persona. Haceos amigos de las riquezas de maldad para que cuando 

ellas falten os reciban en las moradas eternas. 
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Y luego el Señor continúa en el versículo 10 para hacer la aplicación de la parábola, 

cuando la relaciona ahora con su lugar en el reino de Dios, cuando usted llega al reino 

de Dios.  

El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es 

injusto, también en lo más es injusto. Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, 

¿quién os confiará lo verdadero? (Lucas 16:11) 

Ahora bien, este dinero deshonesto, no es riqueza realmente. La polilla y el óxido 

pueden corromperlo. Los bancos pueden fracasar. Hay tantas maneras en que este 

dinero puede de repente desaparecer. No es riqueza realmente. La verdadera riqueza 

son las cosas del reino de Dios. Esas son las riquezas eternas. Aún así, si usted no ha 

sido fiel con ese dinero, ¿entonces quién le encomendará a usted las verdaderas 

riquezas?  

Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, (Lucas 16:12) 

Vea usted, yo soy un mayordomo; sea lo que sea le pertenece a Dios. No es mío. Y si 

yo no soy fiel en cuidar lo que le pertenece a Dios, 

¿quién os dará lo que es vuestro? Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o 

aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis 

servir a Dios y a las riquezas. (Lucas 16:12-13) 

Usted no puede servir a ambos. Lealtad dividida, no funciona. Usted no puede tener a 

Dios y al dinero como su dios al mismo tiempo. Usted no puede servir a Dios y a las 

riquezas. 

Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran avaros, (Lucas 16:14) 

Ellos eran codiciosos, amaban el dinero. 

Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran avaros, y se burlaban de él. 

(Lucas 16:14) 
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Por eso, él se vuelve a ellos. Ahora El está hablando a los fariseos, 

Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los 

hombres; mas Dios conoce vuestros corazones; (Lucas 16:15) 

Hay muchas veces cuando una persona se presenta ante mí e intenta justificar algo 

que ha hecho. Yo digo, “Hey, amigo, está bien; no hace a la diferencia. Yo no soy quien 

te juzgará. Usted no tiene que justificarse delante de mí, yo no soy su juez. Dios es 

quien lo hará. El conoce su corazón. El conoce cuáles fueron los motivos”. Y los 

fariseos eran aquellos que amaban justificarse delante de los hombres, pero Dios 

conoce sus corazones. 

porque lo que los hombres tienen por sublime, (Lucas 16:15) 

Hablando de los fariseos quienes eran muy estimados por los hombres, El dice,  

delante de Dios es abominación. (Lucas 16:15) 

Los hombres tal vez los estimaran a ellos pero en cuanto a Dios concierne,  eran una 

abominación.  

La ley y los profetas eran hasta Juan; desde entonces el reino de Dios es anunciado, y 

todos se esfuerzan por entrar en él. (Lucas 16:16) 

Así que hasta el tiempo de Juan ustedes estaban bajo la ley, estaban bajo los profetas. 

Ahora el reino de Dios, ¿Qué predicaba Juan? El reino de Dios, diciendo, “El reino de 

Dios se ha acercado”. Y Jesús predicaba del reino de Dios. Y entonces, desde la 

venida de Juan, el reino de Dios ha sido predicado. Y todo hombre debe esforzarse en 

esto. La palabra “esfuerzo” es una palabra intensa en griego. Es agonizar – debe 

agonizar en esto. 

Pero más fácil es que pasen el cielo y la tierra, que se frustre una tilde de la ley. (Lucas 

16:17) 
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El dice, que la ley fue hasta Juan. Ahora el Reino de Dios está siendo predicado, pero 

el cielo y la tierra pasarán, mas ninguna parte de la ley se frustrará.  

Evidentemente había una batalla entre los fariseos y Jesús sobre el tema del divorcio. 

Había una escuela de pensamiento siguiendo al Rabbi Hallel, que era la escuela de 

pensamiento más popular, que interpretó la ley del divorcio, El interpretaba que si la 

esposa ponía mucha sal en la sopa, era motivo de divorcio.  

Así que ellos habían liberalizado la ley de divorcio. Un hombre podía rechazar a su 

esposa casi por cualquier causa en que él no estaba complacido con ella. Era casi tan 

malo como lo es hoy en día. Así que era de esta manera en los días de Cristo, por 

medio de la interpretación liberal de la ley que hacían los rabinos pertenecientes a la 

escuela de Hillel. Así que Jesús, tomando un punto de vista más literal de esa ley, y sin 

duda era una lucha en Su contra, así que El dice, “Hey, ningún tilde de la ley se 

frustrará, es más fácil que pasen el cielo y la tierra, antes que una de estas pequeñas 

marcas en el Hebreo se frustren”. Y luego El penetra sus corazones en este asunto en 

particular que ellos estaban preguntándole, sin duda, argumentando con El, El dijo, 

Todo el que repudia a su mujer, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la 

repudiada del marido, adultera. (Lucas 16:18) 

Lo que quiero decir es, El dice esto de manera directa, dura, y les da una verdadera 

estocada 
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Lucas 16:19-17:2 

Y El dijo, 

Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día 

banquete con esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba 

echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que 

caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. (Lucas 16:19-

21). 

Aquí tenemos un marcado contraste de estilos de vidas. Un hombre rico viviendo 

suntuosamente  cada día, y allí a su puerta un pobre mendigo, cubierto de llagas, 

esperando y buscando comer las migajas que caían de la mesa del rico, y los perros 

venían y le lamían sus llagas. Algunos han dicho que esta es una parábola. Jesús no 

dijo que lo sea y yo no pienso que lo sea tampoco. Porque en todas las parábolas 

nunca se le dio nombre a una persona. En esta historia la persona es nombrada, 

Lázaro, el pobre. El rico no es nombrado.  

Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y 

murió también el rico, y fue sepultado. (Lucas 16:22); 

Note algo, no dice que el pobre fue enterrado. En aquellos días cuando los pobres 

morían, simplemente se les arrojaba en el valle de Tofet, a la Gehenna, el valle que 

está fuera del monte de Sión, el valle de Hinón, donde echaban los desperdicios de la 

ciudad. Y había constantes fuegos encendidos allí en el valle de Hinnon, ellos 

simplemente cremaban los cuerpos, los arrojaban al fuego en las montañas de basura 

y no enterraban a los pobres. Así que el pobre murió y fue llevado por los ángeles al 

seno de Abraham. El rico también murió y fue enterrado, y en el infierno, Hades… 

alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 

Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a 

Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque 

estoy atormentado en esta llama.  Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste 

tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú 
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atormentado. Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y 

vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de 

allá pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi 

padre, porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan 

ellos también a este lugar de tormento. (Lucas 16:23-28). 

Jesús está enseñando aquí en cuanto al Hades, el cual es traducido en la mayor parte 

del Nuevo Testamento, “Infierno”, un lugar que se localiza en el centro de la tierra. 

Cuando ellos pidieron a Jesús una señal, El dijo, “Una generación perversa y adultera 

demanda señal, pero no le será dada excepto la señal del profeta Jonás, porque como 

estuvo Jonás tres días y tres noches en vientre del gran pez, así el Hijo del hombre 

estará en el corazón de la tierra” Así que Jesús localizó a este en el corazón de la 

tierra, porque se nos dice que Jesús descendió al infierno cuando El murió. Pero Dios 

le ha dado esta promesa, “Porque no dejarás mi alma en el Hades, Ni permitirás que tu 

Santo vea corrupción.”. Y Pedro dijo que Dios cumplió la promesa y el no dejó Su alma 

en el infierno, ni permitió que el Santo vea corrupción, sino que “A este Jesús resucitó 

Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.”(Hechos 2:27,32). Y Pedro, en Hechos 

capítulo 2, da testimonio de la resurrección de Jesucristo en su mensaje. 

Mas tarde, Pablo el apóstol nos dice en Efesios 4, “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la 

cautividad, Y dio dones a los hombres. Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también 

había descendido primero a las partes más bajas de la tierra?” Pedro nos dice que El 

descendió a predicar a las almas que estaban en prisión, que en algún tiempo fueron 

desobedientes. Así, conforme a las escrituras y de acuerdo a la enseñanza de Jesús 

aquí, antes de la muerte y sepultura de Jesucristo y la subsiguiente resurrección, el 

Hades o Infierno, un lugar en el centro de la tierra, estaba dividido en dos 

compartimentos. 

En un compartimiento Abraham estaba encargado de confortar a aquellos que venían a 

ese lugar en particular, como el pobre que fue llevado por los ángeles al seno de 

Abraham. Que persona tan adecuada para confortarlo, el padre de aquellos que creen. 

¿Con qué los confortaba? La promesa de Dios de enviar al Mesías para librarles. En 
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Hebreos el Capítulo 11, al hablar de la fe de Abraham, se dice que todos estos 

murieron en la fe. Abraham y Enoc y el resto de estas personas murieron en fe, no 

habiendo recibido la promesa, sino  la abrazaron saludándolas de lejos, se aferraron a 

ella, y proclamaron que eran tan solo extraños y peregrinos aquí; estaban buscando 

una ciudad que tenía fundamento cuyo constructor y arquitecto es Dios. 

Así Abraham estaba diciendo, “Oigan, miren, Dios es fiel a Su Palabra. El guardará Su 

Promesa. Ustedes no van a permanecer aquí por siempre; Así que ahora no se 

preocupen por esto. El Señor lo va a hacer. El Mesías habrá de venir; El nos librará de 

de este lugar.” Y un día vino  al infierno un estallido de gloria, al llegar Jesús y decir 

“Oigan, lo logré. Está terminado; el precio ha sido pagado. Ustedes han sido redimidos 

de su estado pecaminoso.” Y rompió las barreras del infierno,  y cuando ascendió, llevó 

cautiva la cautividad. Parte de la profecía de Jesucristo en Isaías 61 es que El abriría 

las puertas de la cárcel y libertaría a aquellos que están en cadenas. Eso es 

exactamente lo que El hizo. Y llevó cautiva la cautividad. Por eso es por lo que el 

evangelio de Mateo registra que después de la Resurrección de Jesucristo, muchos 

cuerpos de los santos fueron vistos caminando por las calles de Jerusalén. “Oigan, 

¿qué hacen caminando por allí?, OH” Entonces Jesús ascendió y El guió a los cautivos 

de su cautividad al ascender a los cielos. Así que ese compartimento del infierno en 

ese punto estaba vacío. 

Ahora bien el otro compartimento en el infierno también será un día vaciado. Este como 

está descrito aquí por Jesús y quien sabe más que El, era un lugar donde el rico estaba 

en tormento. El pidió que Lázaro sea enviado para mojar su dedo en agua y refrescar 

su lengua. El estaba atormentado en la llama. Un día al final del reinado milenial de 

Cristo, la muerte y el Hades darán los muertos que estén en ellos, y ellos estarán 

delante del juicio del gran trono blanco de Dios, esto lo vemos en Apocalipsis capítulo 

20. Y todo aquel cuyo nombre no se halle en el libro de la vida del Cordero será echado 

en la Gehenna, esta es la muerte segunda. Así que el infierno… bueno hay quien dice 

“El infierno es eterno” Es verdad; éste vomitará a sus habitantes al final del reinado 

milenial de Cristo. Esta es la Gehenna, la cual Jesús describió como un lugar de 

tinieblas de afuera, donde hay lloro y crujir de dientes, donde el gusano no muere, ni el 
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fuego se apaga. Y en Apocalipsis dice en cuanto a la gehenna, “Y el humo de su 

tormento sube por los siglos de los siglos” (Apocalipsis 14:11) Ahora usted interprete 

esto como quiera, pero no me pida que lo modifique. Lo voy a dejar así. Que la Palabra 

de Dios hable y déjela así. Usted entonces dice, “pero esto es horrible”. Concuerdo con 

usted. 

Una falacia común se expresa comúnmente en la pregunta, “¿Cómo puede un Dios de 

amor confinar al hombre al castigo eterno, enviar a un hombre al infierno?”  La 

pregunta es una falacia porque, primeramente, el Dios de amor al cual servimos nunca 

ha enviado a una persona al infierno ni El enviará a nadie allí. De hecho, el Dios de 

amor al cual servimos ha hecho algo mejor que violentar la libre voluntad del hombre 

para guardarle del infierno. El Dios de amor al cual servimos envió a Su Hijo a morir a 

la cruz de modo que los hombres no tuviesen que ir al infierno. Jesús vino a buscar y a 

salvar lo que se había perdido y Dios ha hecho todo para no violentar la libre voluntad 

del hombre. Así que el hombre, por su propia elección, va al infierno; nunca mandó 

Dios a nadie al infierno. Así que más que decir, “¿Cómo puede un Dios de amor enviar 

a alguien al Infierno?” simplemente diga, “¿Cómo puede un hombre ser tan tonto de 

escoger ir al infierno cuando Dios ha hecho todas las provisiones para librarle de éste?” 

Pero eso es lo que la verdad realmente es. 

Ahora, un par de cosas más que he notado en cuanto al Hades: No hay transferencia 

de un lugar al otro. Los que están en este lado, si quieren no pueden ir para allá, 

Abraham le dijo esto a el. Ni los que están allí pueden venir aquí. Los límites son fijos; 

no hay transferencia de ida y vuelta. Hay conciencia. Hay recuerdos. “Hijo, acuérdate, 

en tu vida tuviste lujos. Tuviste bienes y Lázaro males.” “Recuerda,” el podía recordar, 

el recordó a sus hermanos. “Si no puede venir a consolarme a mí un poco, por favor 

envíale a mi casa. Mis cinco hermanos, no quiero que vengan a este lugar.” 

Y Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. Él entonces dijo: No, 

padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. Mas 

Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque 

alguno se levantare de los muertos. (Lucas 16:29-31). 
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Ahora para mí esto es muy interesante. Jesús está hablando, recuerde, a los Fariseos, 

y había un hombre llamado Lázaro el cual vivía en la ciudad de Betania y estaba muy 

enfermo, y sus hermanas enviaron un mensaje urgente a Jesús el cual estaba en el Río 

Jordán, diciéndole, “Ven rápido, el que amas está enfermo.” Y Jesús se quedó en la 

zona del río Jordán con Sus discípulos por dos días, y luego El dijo “Ven, vamos a 

viajar para visitar a Lázaro.” Y cuando estaban de viaje estaban hablando sobre la 

enfermedad de Lázaro, y Jesús dijo, “Bueno, el duerme” Y los discípulos dijeron, “Oh, 

eso es una buena señal, si el puede dormir probablemente se ponga mejor.” Y Jesús 

dijo, “No, no me entendieron, está muerto.” Y así que dijeron “Bueno, vayamos, tu 

sabes, así podemos morir con el.” “Bueno, al ir yendo hacia el pueblo, Martha oyó que 

Jesús finalmente estaba arribando al lugar. Ella corrió y dijo “Señor, si tan solo 

hubieses estado aquí mi hermano no hubiese muerto. ¿Dónde estabas? ¿Qué fue lo 

que te tomó tanto tiempo?  ¿Por qué no estabas por aquí cuando te necesitamos?” 

Jesús dijo, “Marta, tu hermano ha de vivir nuevamente” “Oh, si Se que en el día final, 

en la gran resurrección.” Jesús dijo, “No Marta, Yo soy la resurrección y la vida. Y el 

que cree en Mí aunque esté muerto vivirá. Y el que vive y cree en mí, nunca morirá. 

¿No crees esto Marta? 

Es duro, ¿no es cierto? Bastante Radical. Pero ¿ve lo que El hizo? Como siempre lo 

hace, divide a los hombres en dos categorías, aquellos que creen y los que no. Quiero 

decir, El hace un enunciado radical y luego divide los grupos. Da la estocada y usted 

está de un lado o de otro; créalo o no. Usted también tiene esperanza de vida eterna o 

no tiene esperanza de vida eterna. Ella dijo, “Señor, creo que tu eres el Mesías 

Prometido.” Y así fue que luego vinieron a la casa donde todos estaban llorando, y 

María dijo “Señor, si tan solo hubieses estado aquí, mi hermano no hubiese muerto.” 

Jesús dijo, “¿Dónde le habéis enterrado?” “Ven que te mostraremos el lugar,” Y ellos 

llegaron a la tumba, y Jesús dijo, “Rodad la piedra.” Y ellos dijeron “Oh Señor, no 

podemos hacer eso, hiede ya. Hace cuatro días, el cuerpo está en descomposición.” El 

dijo, “Rodad la piedra.” Y luego El clamó “Lázaro, sal fuera.” El no solo dijo “Sal fuera” 

de lo contrario todo el cementerio hubiese quedado vacío. Usted tiene que tener 

cuidado cuando tiene esa clase de poder. Y Lázaro salió brincando, todo atado con sus 

vestiduras para la tumba. Y Jesús dijo, “Desatadle y dejadle ir” Y se fueron a casa y le 
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prepararon la cena y Jesús estaba sentado para cenar. Y los Fariseos dijeron, “Mejor 

matémoslo”. Quizás estos fueron algunos de los hermanos del rico. 

Abraham estaba en lo correcto. No creerán aunque vean a uno que vuelve de la 

muerte. Lázaro salió de la muerte. Esto no hizo que los Fariseos creyesen. Oh, 

hubieron quienes, cuando le vieron, creyeron. Pero si usted está predispuesto a la 

incredulidad, todas las pruebas del mundo no le cambiarán. Creer en Jesús es una 

cuestión de elección. Escojo creer en Jesucristo, y creyendo en El espero no morir  

eternamente. 

Entonces aquí Jesús les está diciendo un poco sobre lo que está sucediendo. Y me 

parece interesante como Abraham responde, si ellos no van a creer, si ellos escogen 

no creer, ellos no creerán aún si ven el milagro de uno que viene de la muerte. Ellos 

dirán, “Oh, bueno, se debió haber desmayado, no estaba realmente muerto, y no es 

tanta suerte el hecho de que revivió.” 

Ahora El se vuelve nuevamente a Sus discípulos. 

Dijo Jesús a sus discípulos: Imposible es que no vengan tropiezos; (Lucas 17:1): 

Usted no puede ayudar si usted está viviendo en este mundo, usted tendrá afrentas en 

su camino. Habrá personas que buscarán poner piedras de tropiezo en su camino. Y 

eso es lo que la palabra “Tropiezos” es aquí; es una piedra de escándalo.  Es imposible 

vivir su vida sin que estas cosas acontezcan. Estos tropiezos se darán, cuando las 

personas desafíen su fe, ridiculicen su caminar con Jesucristo, esto habrá de pasar. 

mas ¡ay de aquel por quien vienen! (Lucas 17:1) 

Usted no puede vivir su vida ileso. Usted no puede vivir su vida sin tener piedras de 

tropiezo en su camino, pero ¡Ay! De la persona que pone piedras de tropiezo. 

Mejor le fuera que se le atase al cuello una piedra de molino y se le arrojase al mar, 

que hacer tropezar a uno de estos pequeñitos. (Lucas 17:2). 
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Es algo muy serio intentar forzar la fe de alguien en Jesucristo, para buscar poner una 

piedra de tropiezo o una piedra en su fe de Jesucristo. 

Jesús dijo lo mismo en otra ocasión en la cual El tomó un pequeño niño y usó al niño 

de ejemplo para aquellos que tratasen de despojar al niño de su fe pura y sencilla en 

Jesús.   A menudo los teólogos eruditos me acusan de predicar un evangelio simplista. 

Gracias Dios por la acusación, espero que sea verdad. Espero que siempre predique 

un evangelio simple porque para mí, el problema es que el hombre a tratado de hacerlo 

tan complejo cuando Dios hizo el creer en Jesús  tan simple que aún un niño puede 

creer y ser salvo. Y Jesús dijo, “A menos que venga y sea como un niño no podrá 

entrar en el reino de los Cielos.” Esto es bastante simple y espero mantenerlo de esta 

forma. 

Amo el arrojo que tiene Jesús. El habrá de tomar una de estas viejas y grandes ruedas 

de molino, yo las he visto y son del tamaño de un púlpito de iglesia, la atará al cuello de 

dicha persona y lo echará en el Mar de Galilea. Mejor para el si eso sucediera, en lugar 

de ofender a uno de los pequeñitos. 



 207 

Lucas 17:3-37 

“Mirad por vosotros mismos.” (Lucas 17:3) 

Cuídese de no ser piedra de tropiezo. Tenga cuidado de no hacer tropezar a su 

hermano. Cuídese a usted mismo. Si su hermano comete una ofensa en su contra, 

repréndalo. Hay un lugar para la reprensión. La Biblia nos dice que debemos reprender. 

Y si él se arrepiente, perdónele. Así que si su hermano comete ofensa en su contra, 

repréndalo y dígale, “Eso no es correcto, tú no debiste hacer eso”. “Oh, lo siento. 

Perdóname”. “Sí, te perdono”. Debería ser así.  

“y si se arrepintiere, perdónale.” (Lucas 17:3) 

Ahora bien, no dice nada sobre si él no se arrepiente, ¿no es así? ¿Debe usted 

perdonarle si él no se arrepiente? Yo no lo creo. ¿Perdona Dios a un hombre sin 

arrepentimiento? Yo no se de ninguna instancia donde Dios haya perdonado a una 

persona sin arrepentimiento. De hecho, Jesús dijo, “A menos que os arrepintiereis, 

pereceréis”. Así que el arrepentimiento es necesario para el perdón. Si yo voy a ser 

perdonado, debo arrepentirme. Dios no le perdonará si usted no se arrepiente, por 

consiguiente, Dios no requiere que usted perdone sin arrepentimiento. Pero si la otra 

persona se arrepiente, entonces usted tiene aquí la palabra, y usted debe perdonar.  

“Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me 

arrepiento; perdónale.” (Lucas 17:4) 

Gracias Señor, necesitaba eso. ¿Es muy duro, verdad? Usted es propenso a pensar 

que esa persona no fue sincera; solo se aprovechó de usted. Si siete veces esa 

persona comete algún acto malvado y rápidamente dice, “Me arrepiento, me 

arrepiento”, y aún así, si esa persona se arrepiente siete veces el mismo día, yo debo 

perdonarlo. Yo no puedo hacer esto a menos que el Señor me ayude. Y los apóstoles, 

sin duda, pensaban de la misma manera, porque cuando Jesús dijo esto, ellos dijeron, 

Dijeron los apóstoles al Señor: Auméntanos la fe. (Lucas 17:5) 

Ayúdame Señor. No puedo manejar esto.  
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“Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano de mostaza,” (Lucas 17:6) 

Yo pienso que nosotros, muchas veces cometemos un error en esto, pensando en la fe 

en cantidad y pensamos, “Un grano de mostaza es tan pequeñito, solo un poquito de 

fe”. Y pensamos en ello por cantidades o en medidas. Pero El no dijo que si usted 

tuviera tanta fe como el tamaño de un grano de mostaza, ¿o si? El no se estaba 

refiriendo a la medida en absoluto, si usted tiene fe como un grano de mostaza, 

“podríais decir a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecería.” 

(Lucas 17:6) 

Donde sea que yo leo algo como esto, me pregunto, “Señor, ¿cuánta fe tengo yo?” 

Permítame sugerirle que un grano de mostaza es bastante pequeño, y cuando es 

sembrado en la tierra y germina, cuando esa planta de mostaza comienza a crecer 

desde la pequeña semilla, comienza a moverse, en un sentido, especialmente para su 

tamaño las montañas de basura por encima de ella que tiene que quebrar y crecer 

hasta llegar a ser una planta de mostaza. Así que, fe como un grano de mostaza. Allí 

está ese principio para la vida de poder mover montañas. En otro momento los 

discípulos dijeron, “Señor, aumenta nuestra fe”, y tal vez El solo les está mostrando 

cuán pequeña era la fe de ellos, y este es un patrón, entonces yo debo tomar mi lugar 

junto a ellos. Yo deseo que el Señor aumente mi fe.  

Este negocio de la fe, sin embargo, se ha vuelto un asunto muy difícil, porque muchas 

veces nos encontramos a nosotros mismos intentando generar fe. Muchas veces, 

estamos hechos para sentir culpa. “Bueno, hermano, si usted hubiera tenido suficiente 

fe, de seguro no estaría en el lío en que está. Usted no estaría tan enfermo si hubiera 

tenido suficiente fe”. Pero si hay un momento en que una persona necesita consuelo y 

ayuda es cuando está enferma, débil y abatida. Y no ayuda en nada decirle a una 

persona, “Si usted hubiera tenido suficiente fe, no estaría en esta condición, hermano”. 

Esto no ayuda en absoluto. Usted está siendo tan malo como aquellas personas que 

fueron a consolar a Job. Usted está pateando a una persona cuando está abatida.  
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Yo no puedo generar fe; no puedo producir fe. La fe es un regalo de Dios. Y es glorioso 

cuando Dios planta esa fe en su corazón, pero si El no lo hace, no se lo que usted 

pueda hacer acerca de esto. Así que creo que es apropiado, que los discípulos digan, 

“Señor, auméntanos la fe”.  

El Señor está hablando con ellos acerca de lo que es ser un siervo. Usted es el siervo 

del Señor. El ha llamado a estos discípulos a ser siervos. Y El está hablando con ellos 

acerca de lo que implica ser un siervo.  

“¿Quién de vosotros, teniendo un siervo que ara o apacienta ganado, al volver él del 

campo, luego le dice: Pasa, siéntate a la mesa? ¿No le dice más bien: Prepárame la 

cena, cíñete, y sírveme hasta que haya comido y bebido; y después de esto, come y 

bebe tú? ¿Acaso da gracias al siervo porque hizo lo que se le había mandado?” (Lucas 

17:7-9) 

Y Jesús dijo, “No es así”. 

“Pienso que no. Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido 

ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos.” (Lucas 

17:9-10) 

Mi actitud, luego de haber llegado de servir al Señor, El me da otra tarea para hacer, y 

yo estoy tan cansado, siento que no puedo moverme. Pero voy al hospital, hago el 

llamado, oro por ellos y los animo. Y manejando de regreso a casa me voy durmiendo y 

subo las escaleras para ir a la cama, y pienso, “Señor, deberías hacer algo grande para 

mí ahora. Mira cuán bueno soy, mira lo que he hecho por Ti. De veras Señor, Tú debes 

bendecirme ahora. Yo soy tan bueno”. Y el Señor dice, “No, no”. Debo decir, “Soy un 

siervo inútil. Yo solo he hecho lo que era mi deber. Yo soy un siervo.” ¿Cuál es mi 

deber? Obedecer a mi maestro. No buscar mi gloria, no buscar las gracias, no buscar 

palmadas en el hombro. Yo se que es difícil en el matrimonio, pero debemos pedirle a 

Dios que nos ayude. Muchos hombres creen que sus esposas son sus siervas. Ella es 

la esposa. Y es una falla no darle a su esposa más reconocimiento por esos buenos 

atributos, esas hermosas cualidades que ella tiene. Decir, “Oh cariño, esta fue la cena 
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más deliciosa. Estaba perfectamente condimentada, estaba deliciosa”, muchas veces 

no se dicen esas cosas. Pero si ella quema las zanahorias, el esposo dice, 

“¿Quemaste las zanahorias?, que feas”. Nadie es tan tonto que no pueda aprender, 

pero aún así, en la posición de siervo no debo buscar esas pequeñas gratificaciones. 

Yo solo he hecho lo que era mi deber.  

“Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Y al entrar en una aldea, le 

salieron al encuentro diez hombres leprosos, los cuales se pararon de lejos” (Lucas 

17:11-12) 

Lo cual, por supuesto, era la ley. Si usted era leproso debía gritar, “Impuro”, y no 

permitir que nadie se acercara a usted. 

“y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros! Cuando él 

los vio, les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes. Y aconteció que mientras iban, fueron 

limpiados.” (Lucas 17:13-14) 

Me gusta esto, porque nos muestra la variedad con la que Jesús realizó Sus obras en 

medio de los hombres. El nunca se limitó a un modelo. El no hizo las cosas de acuerdo 

a un patrón porque El no quería que nosotros procurásemos entrar en religiosidades o 

patrones. El solo quería que nosotros fuésemos libres para que Dios trabaje en 

diferentes maneras. En otra ocasión un leproso vino y le dijo, “Señor, si quieres puedes 

limpiarme”. Y Jesús lo tocó y dijo, “Quiero, sé limpio. Ve y preséntate ante el 

sacerdote”. E inmediatamente él fue limpio de la lepra. 

Aquí ellos estaban de pie de lejos. No dice nada de que Jesús los haya tocado. Ellos 

solo clamaron y Jesús respondió diciendo, “Id, mostraos a los sacerdotes”. Esto era 

algo necesario. Esta era la ley para el leproso en el día que era limpiado, Levítico 13. 

Debía ir ante el sacerdote y mostrarse a sí mismo para que el sacerdote lo examinara. 

Si él no encontraba nuevas manchas y demás, lo colocaban en una casa y se quedaba 

allí por siete días. Luego volvía a presentarse ante el sacerdote, lo examinaba, y si no 

había nuevas manchas o erupciones, entonces el hombre era proclamado limpio por el 

sacerdote. Y el hombre salía y tomaba dos palomas. El sacerdote mataba una de ellas, 
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vertía su sangre en un recipiente de agua, tomaba la otra paloma y la sumergía en esa 

agua con sangre y la dejaba libre. Y la paloma con el agua ensangrentada se iba 

volando con la sangre salpicando y el hombre era limpio de su lepra y quedaba 

habilitado para volver a la comunidad. Así que este era el primer paso para la 

restauración, presentarse usted mismo ante el sacerdote.   

Así que por fe, cuando ellos se dirigían hacia el sacerdote, - no se nos dice que ellos 

fueron limpiados inmediatamente – pero en el camino ellos fueron limpiados. 

Comenzaron con fe yendo hacia el sacerdote, y en el camino, alguno de ellos dijo, 

“Miren, wow, se ha ido, increíble”.  

“Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, glorificando a Dios a 

gran voz, y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y éste era 

samaritano.” (Lucas 17:15-16) 

Los judíos no tenían trato con los samaritanos, ni los samaritanos con los judíos. Pero 

la miseria hermanó a estos hombres. Ahora, es significativo que de diez, solo uno 

volvió a dar gracias. 

“Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, 

¿dónde están?” (Lucas 17:17) 

Esto indica que el Señor está buscando las gracias cuando ha obrado en la vida de una 

persona. El está buscando esa respuesta, y El la extraña cuando ella no llega. “¿No 

son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están?” Y El le dijo, 

“¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino este extranjero? Y le dijo: 

Levántate, vete; tu fe te ha salvado.” (Lucas 17:18-19) 

El recibió más que la sanidad de su lepra. El recibió la salvación.  

“Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, les respondió y 

dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia,” (Lucas 17:20) 
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La palabra aquí en el Griego, es una palabra que significa “con una manifestación 

exterior” o “con un show exterior”. Usted no verá un despliegue exterior del reino en ese 

momento.  

“ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está entre vosotros.” 

(Lucas 17:21) 

El reino de Dios está en la vida de cada hombre que se ha sometido al Rey, o a Dios 

como Rey. Pero con Jesús allí, el Reino de Dios estaba en medio de ellos. El era una 

demostración de un hombre sometido a la autoridad de Dios. 

“Y dijo a sus discípulos: Tiempo vendrá cuando desearéis ver uno de los días del Hijo 

del Hombre, y no lo veréis. Y os dirán: Helo aquí, o helo allí. No vayáis, ni los sigáis. 

Porque como el relámpago que al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo 

hasta el otro, así también será el Hijo del Hombre en su día.” (Lucas 17:22-24) 

El Reino de Dios está viniendo. Será como relámpago, todo el mundo le verá cuando 

suceda. 

Pero luego de que El venga en esa gloria, 

“Pero primero es necesario que padezca mucho, y sea desechado por esta generación. 

Como fue en los días de Noé, así también será en los días del Hijo del Hombre. 

Comían, bebían, se casaban y se daban en casamiento, hasta el día en que entró Noé 

en el arca, y vino el diluvio y los destruyó a todos. Asimismo como sucedió en los días 

de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, edificaban; mas el día en que 

Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, y los destruyó a todos.” (Lucas 

17:25-29) 

¿Qué está diciendo Jesús? El reino del cielo, cuando venga, será como en los días de 

Noé; será como en los días de Lot. Las personas continuarán con sus negocios, 

normalmente, comiendo, bebiendo, dándose en matrimonio, comprando, vendiendo, 

plantando, construyendo. 
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El versículo 29, pienso que es significativo, “mas el día en que Lot salió de Sodoma, 

llovió del cielo fuego y azufre, y los destruyó a todos.” Yo no creo que el juicio de Dios 

venga sobre la tierra hasta que la iglesia sea llevada. Yo no creo que la iglesia vaya a 

enfrentar la ira de Dios, el período del gran juicio mencionado en la Biblia, o el período 

de la Gran Tribulación. Pero creo que Lot es una clásica señal de la habilidad de Dios 

para otorgar justicia mientras reserva al impío para el día del juicio, como dice Pedro en 

su segunda epístola.  

“Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste. En aquel día, el que esté en la 

azotea, y sus bienes en casa, no descienda a tomarlos; y el que en el campo, asimismo 

no vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot.”   (Lucas 17:30-32) 

Quien, por supuesto, al volver su mirada atrás se convirtió en estatua de sal. Salgan de 

allí, escapen. 

“Todo el que procure salvar su vida, la perderá; y todo el que la pierda, la salvará. Os 

digo que en aquella noche estarán dos en una cama; el uno será tomado, y el otro será 

dejado. Dos mujeres estarán moliendo juntas; la una será tomada, y la otra dejada. Dos 

estarán en el campo; el uno será tomado, y el otro dejado. Y respondiendo, le dijeron: 

¿Dónde, Señor? Él les dijo: Donde estuviere el cuerpo, allí se juntarán también las 

águilas.” (Lucas 17:33-37) 

Esta última porción es difícil de interpretar. Y hay dos interpretaciones básicas. Están 

aquellos que interpretan esto como que la persona que es tomada es quien está en 

problemas, porque es tomada para el juicio. Uno es tomado, ¿A dónde Señor? Donde 

está el cuerpo, allí se juntarán las águilas. Así que ellos dicen que ellos son tomados 

para ser puestos en la gran batalla de Armagedón, donde las aves irán y se 

alimentarán del cuerpo de la persona. Una interpretación. 

La otra interpretación es que ésta es realmente una referencia al rapto de la iglesia, 

para escapar del período de la Gran Tribulación. Así que usted ve que las dos 

interpretaciones son totalmente opuestas. Porque en la segunda interpretación, el que 

es tomado es bendecido porque él no tendrá que estar en la Gran Tribulación. El 
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problema con la primera interpretación es que las águilas no es un ave de rapiña sobre 

los cuerpos humanos. Ellos devoran al ganado, animales vivos, pero no son como los 

buitres que comen carne humana. Ellos no comen los huesos de las personas. Así que 

para interpretar el aetos, que son las águilas, como buitres, es errónea, pero aún así 

aquellos que hacen la primera interpretación siempre traducen aetos como buitres. 

Pero no es una traducción certera del griego aetos que es águila. Hay otra palabra para 

los buitres que se alimentan de carne humana en la gran batalla de Armagedón. A lo 

que se refiere con “Donde estuviere el cuerpo, allí se juntarán también las águilas”, 

están aquellos que ven esto como el cuerpo de Jesucristo, donde sea que esté el 

cuerpo de Cristo, allí habrá águilas, Sus santos victoriosos, serán reunidos. Así que 

usted tiene dos interpretaciones. Usted puede elegir entre las dos. Ellas son 

diametralmente opuestas. Ambas no pueden estar correctas, y cuando usted llega a un 

pasaje como este, encuentro que probablemente es mejor archivar el asunto y decir, 

“Bueno, mejor espero a tener más información”.  
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Lucas 18:1-14 

Lucas nos dice que,  

También les refirió Jesús una parábola (Lucas 18:1), 

En otras palabras, el propósito de la parábola era animar a las personas a orar y no 

desmayar. 

sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar, (Lucas 18:1); 

Me resulta interesante que con frecuencia cuando las personas vienen, casi 

desmayando sobre un asunto que enfrentan, están sin aliento y al final del camino, 

desesperadas, casi locas y comienzan a verter ayes, están tan cargadas, que 

comienzan a verter ayes, problemas, dificultades y demás.  Y esa válvula de liberación 

está que explota. Y luego usted le dice a ellos, cuando logran una especie de equilibrio, 

“¿Ha orado por esto?”  “No, no, pero tenemos que hacer algo. No podemos orar” Y eso 

es exactamente lo que el Señor está diciendo, “Debemos orar y no desmayar” Usted 

sabe, he encontrado que el Señor no da advertencias innecesarias. 

Muchas veces cuando advierte, pienso que es innecesario. Digo “Señor, no me tienes 

que hablar de eso. Ya lo tengo solucionado, Señor”  Y con todo es en ésta área donde 

el  Señor me dado la advertencia y finalmente termino en problemas porque no he 

escuchado; No pienso que necesite la advertencia en aquello  que Dios conoce. El 

sabe que es lo que está delante en el camino. Y el no nos previene innecesariamente 

ni nos exhorta así. En esta parábola que tiene el fin de que los hombres deben siempre 

orar y no desmayar, es el área en la cual muchas personas tienen problemas. Siempre 

están desmayando y no orando simplemente dándole vueltas a la cosa. 

Ahora primero, en la parábola, no cometa el error de pensar en forma de paralelismo 

porque Jesús, primeramente, habla de un juez malvado. Los Jueces romanos,  o 

aquellos que fueron señalados por el gobierno Romano, eran notoriamente 

deshonestos. De hecho, hay una frase griega que significa “el juez de honor.” Pero con 

solo un simple cambio, la frase es “el juez ladrón.” Así que era muy común y en el 
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griego clásico usted puede leer con frecuencia este cambio en la frase y en lugar de 

decir “juez honorable” ellos decían “Juez ladrón”.  Porque eran notoriamente malvados. 

Ellos decían que usted les podía comprar con una libra de carne de vaca. Eran 

hombres malvados y usaban su posición. Y así que Jesús está hablando acerca de 

esta clase de jueces. 

Y leemos, 

diciendo: Había en una ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni respetaba a hombre.  

Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, diciendo: Hazme justicia 

de mi adversario.  Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo dentro de 

sí: Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, (Lucas 18:2-4); 

Esto muestra que clase de persona era él. 

sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que viniendo de 

continuo, me agote la paciencia. (Lucas 18:5). 

Ella me fatiga 

Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto. (Lucas 18:6). 

Y luego El da Su lección en cuanto a la oración. Yo le digo, sea cuidadoso de  no caer 

en paralelismos en esta parábola y pensar de que éste juez injusto representa a Dios. 

No es este el caso. Jesús con frecuencia enseñó en paralelismos con marcados 

contrastes, y esta es una de esas parábolas, no de paralelismo, pero de un marcado 

contraste. De seguro, El no pone a Dios a la luz de un juez despreocupado, injusto e 

insensible;  es exactamente lo opuesto,  lo que El nos enseña del Padre que nos ama, 

nos cuida y se preocupa. Así que esta parábola es de contraste: El contraste es este: si 

un hombre malvado, duro, que no se preocupa ni de Dios ni de hombres, puede ser 

persuadido por causa de la persistencia de esta pequeña viuda, en contraste…. 

¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se 

tardará en responderles? Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el 

Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra? (Lucas 18:7-8). 
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Ahora Jesús no está realmente enseñando que usted tiene que ser persistente y 

continuar, y continuar hasta que tenga la respuesta. El está diciendo que Dios cobrará 

venganza rápidamente aquellos que claman a El. Así que en su mente no dibuje un 

paralelo, “Dios es como este juez, y yo simplemente tengo que mantenerme 

atosigándole hasta que me de lo que quiero.”  Si su causa es justa, creo que Dios tan 

solo está esperando por usted para abrir la puerta a través de la oración de manera de 

que El pueda hacer lo que ha estado queriendo hacer todo el tiempo. Usted verá estoy 

convencido, por las escrituras, que Dios sabe lo que yo necesito desde mucho antes 

que yo siquiera lo sepa. Dios sabe lo voy a estar precisando en seis meses desde 

ahora. Dios sabe lo que voy a estar necesitando dentro de 5 años. El es mi padre 

celestial. Su principal preocupación es mi eterno bien. Note, eterno bien, no bien 

temporal. 

Ahora bien , hay algunas cosas que siento que serían temporalmente beneficiosas para 

mí, pero Dios sabe que eternamente ellas serán irrecusable para mí. Y así es que trato 

de informarle a Dios de mis necesidades temporales, y todo el tiempo el sabe de mi 

necesidad eterna. Ahora, si pudiera por persistencia, simplemente por la persistencia 

tenaz, por molestar a Dios a través de la oración hasta que El finalmente diga “Oh, 

¡contestemos a este pesado! ¡Me estoy cansando de verle clamando!” entonces puedo 

estar trayendo a mi vida toda clase de daños y cosas malas. Y Dios me ama 

demasiado como para ser disuadido de su perfecta voluntad para mi vida al responder 

a mis oraciones cuando no están de acuerdo a Su plan eterno. 

Quiero compartir algo con usted. No me gusta que Dios cambie sus planes como 

resultado de mis constantes solicitudes. Quiero la perfecta voluntad para mi vida, y la 

oración no está determinada para que mi voluntad sea hecha en la tierra. La oración 

tiene la intención de que se haga la voluntad de Dios en la tierra, y así es que la 

verdadera oración comienza con el propósito de Dios, el plan de Dios, la voluntad de 

Dios. Y el hace que su voluntada sea conocida por mi corazón, y yo expreso esto a El 

en oración. Y por mi expresión en oración, lo que de hecho estoy haciendo es abrir la 

puerta y dándole a Dios la oportunidad de hacer lo que El ha estado queriendo hacer, 

lo que El está deseando hacer, pero no hará en contra de mi voluntad. 
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Usted verá, Dios le ha dado a usted este asunto del libre albedrío, el poder de elección. 

Dios no viola dicha elección. Por lo tanto, la oración abre la puerta a Dios para que 

haga esas cosas que El desea hacer en mi vida. 

En el capítulo quince de Juan, ese glorioso capítulo de la relación entre el creyente y 

Cristo, Jesús dijo, “No me elegisteis vosotros a mí, sino que Yo os he elegido a 

vosotros y los he ordenado mis discípulos. Para que lleven fruto.” Por causa de eso es 

el capítulo del fruto, Yo soy la vid, ustedes las ramas; “y que su fruto permanezca. Para 

que todo lo que pidáis al Padre en Mi nombre El os lo dé” note esto, dice “El os lo de” 

no que “lo daría” “El os lo de”. Usted ve, esto abre la puerta a Dios para actuar 

libremente sin violar su voluntad. Así que, soy de la opinión de que la oración más 

sabia que cualquiera de nosotros puede ofrecer a Dios es “Señor, simplemente has Tu 

completa y perfecta voluntad en mi vida.  

Pienso que muchas veces nuestras oraciones pueden estar limitando a Dios. Ellos 

están poniendo los límites y las restricciones a Dios como los hijos de Israel que 

limitaron al Santo de Israel, así que nosotros muchas veces hacemos eso en nuestras 

oraciones. “Oh, Señor, Necesito cien dólares! Los necesito desesperadamente, Señor. 

Tú conoces de mis cuentas atrasadas, y necesito 100 dólares. Dios por favor mándame 

el dinero” ¿Por qué no dice “Señor por favor, envíame lo que Tu sabes que necesito”? 

Oh, eso entendería cuanto el Padre nos ama. Que confiamos en Su sabiduría en Su 

trato con nuestra vida. Oh, que podamos venir al punto de total compromiso de 

nosotros con el. “Señor, haz lo que quieras para mí” 

Así que Jesús no está diciendo que Dios es como un juez injusto. El está diciendo  que 

es totalmente diferente al juez injusto. Lo está ilustrando por el contraste: Si un hombre 

que es endurecido, insensible, deshonesto, que no se cuida de Dios o de hombre 

puede ser persuadido por medio de la persistencia de una pequeña viuda, ¿No vengará 

Dios a sus hijos rápidamente? “Si” el dijo “Yo digo El lo hará.” 

Pero entonces Jesús hizo una pregunta interesante. El dijo, 
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Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe 

en la tierra? (Lucas 18:8) 

Se nos dice en el evangelio de Mateo, el capítulo 24, una de las señales del fin será la 

iniquidad abundando en la tierra haciendo que muchos se enfríen. Eso va junto con 

ésta pregunta. Creo que estamos viviendo en el período más duro de la historia para 

vivir una vida cristiana consistente y consagrada. No creo que alguna vez en la historia 

haya habido más tentación puesta tan libremente delante de los hombres. A través de 

los medios, a través de las películas, a través de la televisión, a través de las revistas, 

hemos sido sobre expuestos a las tentaciones sexuales. Esa área ha sido estimulada y 

exaltada. Y al mismo tiempo ha habido un deterioro de los estándares morales, una 

amplia aceptación de las relaciones ilícitas en la sociedad en la cual vivimos. Y no creo 

que alguna vez en la historia del hombre haya habido tan amplia exposición y tiempo 

más difícil de vivir una vida comprometida realmente a Jesucristo. Y a causa de la 

iniquidad que abunda en el mundo, el amor de muchos se está enfriando. Y la pregunta 

que hizo Jesús entonces se vuelve muy significante, “Cuando yo regrese, o cuando el 

Hijo del hombre regresare, ¿hallará fe en la tierra?” Verdadera, genuina fe y confianza 

en Su Palabra. 

A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los otros, dijo 

también esta parábola: (Lucas 18:9): 

Estas son esas personas, y usted los conoce, que son tan críticos de cualquier otro. 

Son como dijo Job a sus consoladores, “Ciertamente vosotros sois el pueblo, y con 

vosotros morirá la sabiduría.” Gente que son Justos en sus propios ojos, sienten que no 

tienen necesidad alguna en esta área. Y son críticos, condenando y mirando 

altivamente a cualquiera. Es interesante que Lucas comience a explicarnos la dirección 

que están tomando las parábolas. Así que, esta parábola es para quienes confían en sí 

mismos, de que son justos y desprecian a otros. 

Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. (Lucas 

18:10). 
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La palabra “publicano” se volvió sinónimo de “pecador”,  de la clase más vulgar, el 

recaudador de impuesto, el hombre más deshonesto del pueblo. 

El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias 

porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este 

publicano; ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. Mas el 

publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba 

el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. Os digo que éste descendió a su 

casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y 

el que se humilla será enaltecido. (Lucas 18:11-14). 

Hallo muy difícil no asumir esta actitud farisaica cuando miro a nuestra iglesia. Estoy 

muy propenso a decir “Señor, Te doy gracias de que nuestra iglesia no sea como otras 

iglesias.” Con todo me doy cuenta de mi propia necesidad de la misericordia de Dios. 

No es mi justicia, no es por obras de justicia que hayamos hecho. Nunca vengo a Dios 

y digo “Ahora, Señor, mira a lo que he hecho por Ti. Mira las horas que he puesto en 

esta semana. Mira los Sacrificios que he hecho.” Jesús nos habló a nosotros sobre esa 

última semana, ¿no es así?, Cuando el siervo viene, el maestro no dice “Siéntate y 

come.” El dice, “Ve prepárame mi comida, y luego de yo haberla comido, tu podrás 

hacerlo. Luego de que hayáis hecho todas éstas cosas, dime que eres un siervo 

improductivo.” 

Así que nunca trato de decirle al Señor lo que he hecho, ni vengo al Señor sobre la 

base de mi compromiso o lo que he realizado, porque esto es una trampa. Esto me 

traerá confianza en mi mismo en algunos momentos al venir a Dios. Pero luego, la 

mayor parte del tiempo, no le veo sentido en ir  a Dios; No he hecho nada, o lo que he 

hecho es negativo. Así que siempre vengo a Dios sobre la base de Su gracia y su 

misericordia hacia mí. Siempre que vengo a Dios es siempre buscando Su piedad. 

Usted verá, la Justicia es tener lo que usted merece. Nunca vengo a Dios y digo 

“Justicia Dios! ¡Quiero Justicia! ” Tengo miedo de que la tenga para conmigo. Vengo y 

digo, “¡Misericordia! ¡Dios se misericordioso!” Porque la misericordia es no tener lo que 

merezco. Pero luego digo “¡Oh Dios, Gracia!” Porque eso es tener lo que no merezco. 
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Así que usted ve la fina diferencia entre las tres. Justicia es tener lo que merece. 

Misericordia es no tener lo que merece. Y Gracia es tener lo que no merece. – Dios le 

da a usted en base a Su amor y gracia hacia usted. Usted no lo merece, pero El lo hará 

de todas formas. 
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Lucas 18:15-43 

“Traían a él los niños para que los tocase; lo cual viendo los discípulos, les 

reprendieron. Mas Jesús, llamándolos, dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 

impidáis; porque de los tales es el reino de Dios. De cierto os digo, que el que no recibe 

el reino de Dios como un niño, no entrará en él.” (Lucas 18:15-17) 

A mi me encanta observar a los niños. Hay una hermosura, hay algo casi divino 

rodeando a los niños pequeños. Tienen tanta pureza. Y parece ser que hay en un niño, 

un sentido muy agudo de discernimiento. Si yo veo a una persona a la cual los niños no 

quieren acercarse, yo sospecho de esa persona. Y Jesús dijo, “el que no recibe el reino 

de Dios como un niño, no entrará en él.” Jesús siempre estuvo interesado en los niños. 

Marcos nos dice que cuando los discípulos estaban manteniendo alejadas a las 

personas y no permitían que trajeran a sus niños a El, cuando Jesús observó lo que 

ellos estaban haciendo, El se enojó. “Dejad que los niños vengan a Mi, y no se lo 

impidáis”. El los tomó en Sus brazos y los bendijo. 

“Un hombre principal le preguntó, diciendo: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la 

vida eterna? Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino sólo 

Dios. Los mandamientos sabes: No adulterarás; no matarás; no hurtarás; no dirás falso 

testimonio; honra a tu padre y a tu madre. Él dijo: Todo esto lo he guardado desde mi 

juventud. Jesús, oyendo esto, le dijo: Aún te falta una cosa: vende todo lo que tienes, y 

dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme. Entonces él, oyendo 

esto, se puso muy triste, porque era muy rico. Al ver Jesús que se había entristecido 

mucho, dijo: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 

Porque es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el 

reino de Dios. Y los que oyeron esto dijeron: ¿Quién, pues, podrá ser salvo? Él les dijo: 

Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios.” (Lucas 18:18-27) 

No malinterpretemos a Jesús. Cuando este joven gobernante vino a El y le dijo, 

“Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” El estaba hablando de una 

calidad de vida, no la cantidad; la calidad que él observó en Jesús. Hay algo eterno 

acerca de la manera en que éste Hombre vivió. Su vida cruzó las dimensiones del 
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tiempo. “¿Qué debo hacer para poder tener esa vida duradera, esa calidad de vida que 

Tu posees?” Y Jesús dijo, “¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino sólo 

Dios.” Ahora bien, no saque la conclusión de que Jesús está diciendo, “Yo no soy 

Dios”. Usted descubrirá que El está diciendo justamente lo opuesto. Vea usted, El está 

diciendo una de dos cosas: El está diciendo, “Yo no soy bueno”, o El está diciendo, “Yo 

soy Dios”. Así que la pregunta, “¿Por qué me llamas bueno?” es para despertar o 

elevar el nivel de conciencia en la mente de este hombre. “Mira, tú me has llamado 

bueno. ¿Por qué lo hiciste? Tú estás buscando una vida duradera. Pero me llamas 

bueno. ¿Por qué me llamas bueno? Solo hay uno que es bueno, y ese es Dios. ¿Por 

qué me llamas bueno? Por lo que tú ves en Mí, esa cualidad por la que tú te sientes 

atraído, esa cualidad que tu has discernido, es que Yo soy Dios”. Recuerde cuando 

Pedro dijo, “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. Y Jesús dijo, “Bienaventurado 

eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que 

está en los cielos.” El le está diciendo a este joven, “Mira, tú has tenido una revelación 

divina. ¿Por qué me llamas bueno? Hay solo uno bueno, y es Dios”.  

Entonces Jesús lo llevó a través de los cinco mandamientos en la segunda tabla de 

piedra; esos mandamientos que tratan con las relaciones del hombre con su 

semejante, lo cual constituye rectitud. “No adulterarás; no matarás; no hurtarás; no 

dirás falso testimonio; honra a tu padre y a tu madre.”, él dijo, “Todo esto lo he 

guardado desde mi juventud.” Y cuando Jesús escuchó su respuesta, le dijo, “Aún te 

falta una cosa: vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el 

cielo”.  

Una vez más, no leímos mal aquí. ¿Jesús está diciendo que lo que le hacía falta era la 

pobreza? No, porque todos podríamos entrar en eso fácilmente. Volvamos atrás. “¿Por 

qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino sólo Dios.” Ahora Jesús dice, “Ve”, y 

omitamos todo lo demás que El dice, solo “Ve”. Y luego El dice, “Ven, y sígueme”. La 

palabra esencial de Cristo para este joven es, “Ven, sígueme”. Vea usted, su problema 

es, Dios no está en el centro de su vida. Usted tiene otro eje sobre el cual gira su vida. 

En el caso de este joven, era el dinero, su riqueza. Su vida giraba alrededor de las 

riquezas. Y Jesús tocó lo que estaba en el corazón de su vida, y El dijo, “Tú tienes al 
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dios equivocado. Sígueme. Deshazte de ese dios falso. Sígueme. Si tú quieres ser 

perfecto, deshazte de esos ídolos, deshazte de esas cosas que llenan tu camino, esas 

cosas que te apartan del compromiso total. Sígueme, ponme en el centro de tu vida”. 

Tal vez sea vender ese auto deportivo. O deshacerse de esto o aquello. Para algunos, 

incluso puede ser abandonar sus profesiones. Si eso se vuelve el centro de su vida y el 

eje central y su vida está girando en torno a eso, ese es el asunto al que El está 

apuntando, y diciendo, “Mira, tú nunca lo encontrarás allí; tú solamente lo encontrarás 

cuando me sigas a Mi. No significa que esas otras cosas no puedan añadirse y ser 

parte de tu vida, pero ellas no deben y no pueden ser el centro de tu vida. Yo debo 

estar en el centro de tu vida. Ven, sígueme”.  

El joven se fue triste. Pero, está mal asumir que él estaba perdido. Yo no se si lo 

conoceremos a él en el cielo o no. Puede ser que él estaba triste ante el pensamiento 

de lo que él tenía que hacer a continuación. Puede ser que él fue a su contador y le 

dijo, “Deshazte de todo, entrégalo al los pobres. Te veré luego. Yo debo seguir a un 

hombre que conocí hoy. Nada más cuenta, sino solo seguirlo a El”. O puede ser que él 

se alejó triste, pensando, “El precio es muy alto. No puedo hacerlo. Desearía poder, 

pero no puedo pagar ese precio”. Y él tenía razones entonces, para estar triste.  

Luego Jesús dijo, “¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen 

riquezas!”. La riqueza puede ser un dios muy poderoso en la vida de una persona. Ella 

puede poseerlo a usted muy rápidamente. Las personas dijeron, “Señor, ¿Quién, pues, 

podrá ser salvo?”. Jesús dijo, “Lo que es imposible para los hombres, es posible para 

Dios.” 

Yo me molesto, cuando viajamos a Israel y los guías narran acerca de una puerta que 

ellos llaman “ojo de aguja”. Es una historia elaborada, como lo son muchas de las 

historias que los guías hacen. Y yo he observado muchos de los sitios y se me ha dado 

cuatro o cinco explicaciones acerca de los acontecimientos que se dieron en esos 

lugares. Así que ellos realmente no están documentados. Existen muchas conjeturas 

secretas en la arqueología acerca de períodos, de tiempos, fechas y demás. Hay 

muchas conjeturas. Así que ellos señalan un pequeño corte en la parte de debajo de la 
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puerta y dicen, “Este es el ojo de aguja”. Y es tan pequeño, que para pasar a través de 

esa puerta, usted debe echarse al suelo. Es como una de esas puertitas que tienen 

algunas casas para que entre el gato. Es algo como eso. Usted se hecha al suelo y 

puede gatear a través de ella. Usted nunca podría pasar un camello a través de ella. 

Pero ellos dicen, “Hay una sub puerta. Y por las noches cuando cierran las puertas 

principales de la ciudad, ellos no podían abrirlas en la noche, y si una persona llegaba 

tarde a la ciudad, la única forma de entrar, era tomar toda la carga del camello y lo 

hacía agacharse y lo empujaba a través de la puerta. Y con mucho esfuerzo y trabajo, 

usted podía empujarlo a través de esta puerta o del ojo de aguja”. ¡No es correcto! 

Usted no puede entrar en el reino de los cielos por su propio esfuerzo. Para el hombre 

es imposible. Pero gracias a Dios, que para Dios todas las cosas con posibles. 

Entonces Pedro dijo: He aquí, nosotros hemos dejado nuestras posesiones y te hemos 

seguido. (Lucas 18:28) 

Hemos dejado nuestros hogares y todo. 

“Y él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o padres, o 

hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios,” (Lucas 18:29) 

Note usted esto, “por el reino de Dios”. 

“que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el siglo venidero la vida 

eterna.” (Lucas 18:30) 

La frase calificativa es, “Por el reino de Dios”.  

“Tomando Jesús a los doce, les dijo: He aquí subimos a Jerusalén, y se cumplirán 

todas las cosas escritas por los profetas acerca del Hijo del Hombre.” (Lucas 18:31) 

Ellos están en su último tramo en su viaje a Jerusalén. Ellos están en el Río Jordán y 

ahora están yendo hacia Jerusalén para la fiesta de la pascua donde las escrituras 

debían cumplirse. No las escrituras sobre el establecimiento del reino, como pensaban 

los discípulos. No las escrituras sobre sentarse en el trono de David, sino las escrituras 

relacionadas a El siendo 
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“entregado a los gentiles, y será escarnecido, y afrentado, y escupido.”    (Lucas 18:32) 

Jeremías habla acerca de estas burlas y escupidas, y demás. 

“Y después que le hayan azotado,” (Lucas 18:33) 

Isaías nos dice acerca de esto en el capítulo 53, 

“le matarán;” (Lucas 18:33) 

Isaías 53 y Daniel 9. 

“mas al tercer día resucitará. Pero ellos nada comprendieron de estas cosas, y esta 

palabra les era encubierta, y no entendían lo que se les decía.”        (Lucas 18:33-34) 

Ellos estaban ciegos a esto. “Muy bien, amigos, debemos ir a Jerusalén, para que se 

cumpla todo lo que dicen las escrituras acerca de Mi”. “Bien, ¡prosigamos con el reino!” 

Y luego El les dice a lo que se estaba refiriendo. “Debo ser entregado a los gentiles, y 

seré escarnecido, y afrentado, y escupido. Más al tercer día resucitaré”. “Vamos a 

Jerusalén, establezcamos el reino” Tan ansiosos estaban ellos. De alguna forma yo me 

siento estimulado por esto. Estos hombres a lo que Jesús escogió para que estuvieran 

cerca de El, estos hombres que Jesús escogió para establecer la iglesia, no eran 

gigantes espirituales. Ellos no eran hombres perfectos. Ellos no tenían una 

comprensión espiritual aguda. Ellos eran personas como usted y yo. Dios utiliza 

personas comunes. Dios lo usa a usted si usted se lo permite. Y entonces, aquí ellos 

realmente no entendían lo que El estaba diciendo. De hecho, ellos estaban muy 

alejados en sus pensamientos.  

Recuerde que El está en Su camino a Jerusalén. El fue primero a Jericó, a unos treinta 

kilómetros de Jerusalén.  

“Aconteció que acercándose Jesús a Jericó, un ciego estaba sentado junto al camino 

mendigando” (Lucas 18:35) 
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Ahora bien, obviamente no es el mismo que en el evangelio de Marcos, Bartimeo, o el 

del evangelio de Mateo, o los dos. Un relato nos habla de dos ciegos, otro habla de 

Bartimeo. Pero éste es un relato diferente. Porque en este caso, Jesús está entrando 

en Jericó y los otros dos ciegos que El se encontró fue cuando El estaba dejando 

Jericó. Así que acercándose a Jericó, “un ciego estaba sentado junto al camino 

mendigando”. 

“y al oír a la multitud que pasaba, preguntó qué era aquello.” (Lucas 18:36) 

“¿Qué está sucediendo?” El no podía ver. 

“Y le dijeron que pasaba Jesús Nazareno.” (Lucas 18:37) 

El había escuchado acerca de Jesús. Yo creo que todo aquel que tiene alguna clase de 

discapacidad física está atento a posibles curas. Desafortunadamente, debido al 

profundo deseo de ser sanado, en el día presente, muchas personas se vuelven 

víctimas de charlatanes malvados que les prometen sanidad. Y es asombroso, como 

una persona que está desesperada confiará en cualquier cosa. Y hay personas que 

buscan sacar ventaja de esa esperanza y darles una falsa esperanza. Pero de alguna 

forma este hombre había escuchado de Jesús; tenía registrado su nombre. 

“Entonces dio voces, diciendo: ¡Jesús,” (Lucas 18:38) 

Y utilizó el título mesiánico, 

“Hijo de David, ten misericordia de mí! Y los que iban delante le reprendían para que 

callase; pero él clamaba mucho más:” (Lucas 18:38-39) 

Utilizando ahora solamente el título mesiánico, 

“¡Hijo de David, ten misericordia de mí! Jesús entonces, deteniéndose, mandó traerle a 

su presencia; y cuando llegó, le preguntó, diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él 

dijo: Señor, que reciba la vista. Jesús le dijo: Recíbela, tu fe te ha salvado. Y luego vio, 

y le seguía, glorificando a Dios; y todo el pueblo, cuando vio aquello, dio alabanza a 

Dios.” (Lucas 18:39-43) 
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Note esto. Jesús dijo, “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” Si las 

personas constantemente se le acercan y le alaban por ser una persona tan 

maravillosa, “tú eres maravilloso, y eres esto y aquello…”, entonces mejor hágase una 

auto evaluación acerca de cómo está usted dejando que brille su luz; evidentemente de 

la forma equivocada, porque la atención está siendo atraída hacia usted. Está trayendo 

alabanzas a usted. “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” Y Jesús, 

de alguna forma, estaba haciéndolo de esta manera. Así que cuando las personas 

vieron que este hombre ciego, era capaz de ver, siguiendo a Jesús en el camino, ellos 

glorificaron a Dios. Ellos alabaron a Dios. 
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Lucas 19:1-28 

Habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad. Y sucedió que un varón 

llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos, y rico, (Lucas 19:1-2), 

La ciudad de Jericó era un oasis. Era un pueblo turístico. Los inviernos se pueden 

volver bastante fríos en Jerusalén, pueden tener alguna nevada ocasional. Pero en 

Jericó en el invierno el clima es perfecto. Los días por lo general son claros. Usted tiene 

menos de 50mm de lluvia durante el año. Y con todo, como está a 335 metros por 

debajo del nivel del mar, hay toda clase de fuentes y pequeños manantiales allí en 

Jericó por causa de la profundidad. Y hay pozos artesianos o fuentes y demás de agua 

fresca. Y con las temperaturas cálidas que en el invierno son por lo general de 14 

grados durante el día, y una estación de cultivo que abarca todo el año., hay grandes 

cítricos y toda clase de frutas que crecen en el área que rodea a Jericó. Así que se 

vuelve un retiro para la gente de dinero. Todos ellos tendrían sus casas de invierno en 

Jericó. Y Jericó estaba repleta de publicanos, es decir, recaudadores de impuestos, 

porque ellos eran las personas adineradas, y los Fariseos. 

Así que Jesús “iba pasando por la ciudad. Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, 

que era jefe de los publicanos, los recaudadores de impuestos.” 

Y rico, procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era 

pequeño de estatura. (Lucas 19:2-3); 

El ciego, cuando dijeron “Es Jesús de Nazareth”, el sabía quien era. Este hombre no 

sabía quien era El, pero estaba curioso. Había una tremenda multitud de personas 

moviéndose con ellos. “¿Sobre que persona tan importante están ellos agolpándose? 

¿Quién es El?” 

no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de estatura. (Lucas 19:3). 

Era un hombre pequeño, no podía ver por encima de la multitud, y el no se atrevió a 

aventurarse a entrar en la multitud porque la gente sabía quién era el y le odiaban. El 

era el enemigo público número uno, era el principal de los recaudadores de impuestos. 
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Y de ir y tratar de hacerse camino entre la multitud hubiera sido golpeado hasta la 

muerte. El habría sido golpeado con los codos, cortado, quizá apuñalado, y lo hubieran 

hecho si el se atrevía a entrar en la multitud. El vió algo mejor que meterse entre la 

multitud. Así que vio que Jesús iba por la calle. 

Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por 

allí. (Lucas 19:4). 

Para así poder ver a este Hombre. El no sabía quién era, pero quería verle. Y para su 

asombro, 

Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: Zaqueo, date 

prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa. (Lucas 19:5). 

Es interesante que aún a pesar de que Zaqueo no conocía a Jesús, Jesús conocía a 

Zaqueo y le llamó por nombre.  Juan nos dice “Jesús no necesitó  de ningún hombre 

que le testificase a El en cuanto a los hombres, porque El conocía al hombre y el sabía 

que había en el hombre.” El Sabía que era lo que estaba en el corazón de este hombre. 

Ahora bien, hay muchas maneras de que Jesús hubiese ido a Jerusalén sin tener que 

pasar por Jericó.  Pienso que fue a través de Jericó solo porque sabía que estaba este 

hombre allí cuyo corazón clamaba por Dios. Pienso que el hizo un desvío para poder 

encontrarse con Zaqueo. 

Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. (Lucas 19:6). 

Probablemente porque sabía que esto molestaría a los Fariseos. No somos testigos de 

la conversación. Pero aquí, Jesús en la casa de Zaqueo comenzó a hablarle, sin duda, 

acerca del reino de Dios, acerca de la vida y los reales valores de la vida, exploró su 

corazón, su alma. Afuera, donde debemos estar con la multitud, oímos solamente las 

murmuraciones de los Fariseos en contra de Jesús por ir a la casa de un pecador. 

[Ellos] Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un 

hombre pecador. (Lucas 19:7). 
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Afuera estaba esa reflexión alrededor de la multitud mientras esperaban a que saliese 

Jesús. Probablemente escucharon unos ruidos de risa provenientes de dentro de la 

casa. 

Usted dirá “oh, ¿usted cree que Jesús rió?” ¡Apueste que sí! Pienso que tenía un gran 

sentido del humor. No me lo imagino siempre muy sobrio. Pienso que fue un período 

muy trágico de la iglesia cuando la sobriedad se volvió equivalente a la espiritualidad, y 

creer que el sonreír era un signo de falta de espiritualidad. Así que los ministros 

tomaron unos,….bueno, usaban unos trajes negros. Y adoptaron esa calidad de tonos 

en la voz y ese muy serio y sobrio "Bu-u-e-enos dí-a-as." Entonces usted piensa, “Que 

hombre espiritual”, Tan sobrio, tan serio. Pienso que Jesús era un hombre común. Le 

puedo ver riéndose con los discípulos, palmeándoles el hombro, era un hombre. Pero 

con todo, hubieron esos períodos de silencio donde no escucharon la risa de afuera, 

esos momentos en los cuales Jesús estaba investigando con la conversación, tratando 

con Zaqueo. 

Ahora  Zaqueo está parado allí delante del Señor. Este hombre pequeño mirando hacia 

arriba a Jesús. 

Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes 

doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. 

Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de 

Abraham. (Lucas 19:8-9). 

Hay dos maneras de ver esto. La traducción en nuestra Reina Valera es: “Hoy ha 

venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham.” Y podría 

haber un poco de sátira y humor en ello. Siempre que escuche a un Judío decir. “Voy a 

dar la mitad de mis riquezas”, usted sabrá que la salvación ha llegado a ese hogar. 

Usted sabe, uno de ésta clase de Judíos era Zaqueo. Pero la otra traducción es 

probablemente la correcta, “Por cuanto se ha convertido (esta traducción podría ser 

aceptada) en un hijo de Abraham.” 
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Pablo nos dice que no era la descendencia física de Abraham la que heredaría el reino 

de los cielos, sino los descendientes espirituales. Porque Abraham  no era el padre de 

la simiente física, sino de la simiente espiritual de aquellos que creerían como su padre 

Abraham;  que creyó en Dios, se convirtió en padre de la simiente espiritual, es decir 

aquellos que creen y confían en Dios. Así que somos hijos e Abraham a través de la fe, 

Pablo nos enseña esto. Así que Jesús puede estar usando una aplicación espiritual 

ahora a través de la fe que está en éste hombre. El se vuelto, en verdad, un hijo de 

Abraham; esto es un descendiente espiritual. Habían judíos que dijeron a Jesús, “De 

Abraham nuestro padre somos” Jesús dijo, “Si fuéseis de vuestro padre Abraham, 

entonces me conoceríais, porque Abraham testificó de Mí y me vió.” Y dijeron “No 

tienes ni cincuenta años, ¿Cómo pudo Abraham haberte visto?” Y El dijo, “Antes de 

Abraham Yo Soy” Luego Jesús dijo, “Pero vosotros de vuestro padre el diablo sois, no 

hijos de Abraham.” “Nosotros tenemos por padre a Abraham” Y El dijo, “No digáis eso. 

¿No se dan cuenta de que Dios puede levantar hijos a Abraham de éstas piedras si El 

quisiese?” Es una semilla espiritual, aquellos quienes creen. Abraham fue el padre, así 

nosotros nos hemos transformados en hijos de Abraham a través de la fe, y herederos, 

por lo tanto de las promesas de Dios que fueron dadas a Abraham a través de nuestra 

fe, y herederos por lo tanto de las promesas de Dios dadas a Abraham. Ellas son 

nuestras porque somos hijos espirituales de Abraham, el hombre que creyó en Dios. Y 

nosotros somos sus primogénitos. Ahora bien, usted no puede ir más allá de eso, como 

algunas personas trágicamente hacen, y dicen, “Bueno, la iglesia es Israel”. No la 

iglesia no es Israel. Y Dios aún habrá de tratar con la nación de Israel, como El ha 

prometido. 

Pero Jesús entonces dijo a la multitud, a aquellos que murmuraban. 

Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. (Lucas 

19:10). 

Encuentran esto errado, estaban murmurando porque soy invitado de un pecador. Pero 

a estos es a quienes he venido a buscar y a salvar. 
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Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca 

de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente. 

(Lucas 19:11). 

Ahora han escuchado a Zaqueo decir “Todo cuanto tengo, la mitad de esto lo habré de 

dar a los pobres” Jesús aceptó eso, ¿No es cierto? El dijo al rico, al joven gobernante, 

“Vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres” Pero ahora Zaqueo está diciendo “la 

mitad de lo que tengo doy a los pobres. Y restituiré por cuatro cualquier cosa que haya 

tomado deshonestamente.” Jesús dijo, “La Salvación ha llegado a esta casa.” Así que 

verá, no es una demanda que tengo el vender todo cuanto tengo para seguir a Jesús, 

es que no tengo que eso dejar que sea mi dios. “Ningún hombre puede servir a dos 

señores, no podéis servir a Dios y a las riquezas.” 

Ahora Jesús, porque se estaban acercando a Jerusalén, y porque, note esto, pensaron 

que el reino de Dios debía aparecer inmediatamente. El simplemente les dijo, “voy a 

ser despreciado, voy a ser rechazado, voy a ser inmolado, voy a ser escupido;” y todo 

eso, y con todo , ellos pensaban que el reino iba a aparecer inmediatamente. Y así que 

El les habló a ellos por medio de una parábola para intentar que ellos vieran que habría 

una demora de tiempo antes de que el reino se estableciese. 

Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver. 

(Lucas 19:12). 

Ahora, es interesante que Jericó era la ciudad donde Arquelao había construido su 

palacio. Y Arquelao era el procurador romano de ésa área. Antes de esto había ido a 

Roma para que fuese elevado al título de rey. Porque el sentía que procurador no era 

un título lo suficientemente grande  para él, y quería ser rey. Esto podía ser otorgado 

únicamente por el senado romano. Así que Arquelao fue a Roma para recibir el título 

de rey, para que el pudiese volver y habitar en su palacio y reinar allí en el área de 

Jericó. Y cuando se fue a Roma, el dejó sus deberes en manos de algunos de sus 

subordinados, con quienes dejó los fondos con los que ellos debían cumplir los asuntos 

de estado. Con Arquelao, sin embargo, hubieron otros emisarios que fueron a Roma y 

hablaron en el senado  en contra de él; y en lugar de recibir el título de rey, el senado 
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Romano le quitó su posición de procurador de ésa área. Así que Arquéalo tuvo esta 

mala experiencia, tanto como la tuvo Herodes después, que fue a Roma con los 

mismos deseos y tuvo que huir a España. No Herodes el grande sino uno de sus hijos 

llamado Antípas. 

Así que pudo haber sido que Jesús, al dar ésta parábola, estuviese tocando algo que 

sucedió hacía mucho tiempo, algo que todos ellos conocían sobre Arquéalo, que dejó 

Jericó para ir a Roma y así obtener el título de rey. 

“Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver.” 

Y llamando a diez siervos suyos, les dio diez minas, y les dijo: Negociad entre tanto 

que vengo. (Lucas 19:13). 

Ahora, esta es la palabra de Jesús a la iglesia que Le espera, “Ocúpense en tanto que 

vengo” No estamos para sentarnos y decir “Bueno, el Señor está viniéndo; no necesito 

terminar mi educación. Bueno, el Señor está viniéndo; no tengo necesidad de entrar a 

la aventura del negocio. O, Solo esperemos porque el Señor viene. No tenemos que 

planificar nuestras vidas, bueno salgamos y compremos todo porque el Señor está 

viniendo, y no tendremos que pagarlo “ No tenemos que planificar nuestras vidas así, 

sobre la venida del Señor en un lapso de tiempo. Tenemos que ocuparnos hasta que el 

venga.  Anticipando que vendrá en cualquier momento. Esto para usar el tiempo que 

tengo sabiamente en mi servicio al Señor. Estoy para ocuparme hasta que El venga, 

pero nunca para simplemente sentarme y decir, bien, Señor, vamos a esperar hasta 

que vengas. Gloria al Señor. Tengamos una reunión de glorias y aleluyas mientras 

esperamos al Señor que venga y nos arrebate. No! Estamos para ocuparnos, estamos 

para estar ocupados hasta que El venga. 

Pero sus conciudadanos le aborrecían [como hicieron aquellos de Arquelao], y enviaron 

tras él una embajada, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros. (Lucas 

19:14). 

Y eso fue exactamente lo que enviaron al senado Romano en cuanto a arquéalo, “No 

queremos que reine sobre nosotros.” 
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Aconteció que vuelto él, después de recibir el reino, mandó llamar ante él a aquellos 

siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno. 

Vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. Él le dijo: Está bien, 

buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades. 

Vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco minas. Y también a éste dijo: Tú 

también sé sobre cinco ciudades. Vino otro, diciendo: Señor, aquí está tu mina, la cual 

he tenido guardada en un pañuelo; porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre 

severo, que tomas lo que no pusiste, y siegas lo que no sembraste. Entonces él le dijo: 

Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías que yo era hombre severo, que tomo lo 

que no puse, y que siego lo que no sembré; ¿por qué, pues, no pusiste mi dinero en el 

banco, para que al volver yo, lo hubiera recibido con los intereses? Y dijo a los que 

estaban presentes: Quitadle la mina, y dadla al que tiene las diez minas. Ellos le 

dijeron: Señor, tiene diez minas. Pues yo os digo que a todo el que tiene, se le dará; 

mas al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y también a aquellos mis enemigos 

que no querían que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, y decapitadlos delante de mí. 

(Lucas 19:15-27). 

Esas personas que dicen, “No gobernará Cristo en nuestras vidas,” serán traídos a 

juicio y destruidos. Sin embargo, aquellos siervos a quienes El ha confiado Sus bienes 

serán juzgados conforme a lo que hicieron, su mayordomía de esos bienes los cuales 

le fueron confiados. Ahora es interesante aquí que su recompensa está en su posición 

de gobierno en el reino. Cuando el Señor venga a establecer Su reino sobre la tierra, la 

Biblia enseña que reinaremos con El sobre la tierra. 

A la iglesia de Tiatira dijo  “Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré 

autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como 

vaso de alfarero; como yo también la he recibido de mi Padre;” De hecho en el libro de 

Apocalipsis, el primer capítulo, “Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 

sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por 

los siglos de los siglos. Y reinaremos como un reino de sacerdotes con El sobre la 

tierra.” Y luego en Apocalipsis el capítulo 5to., “Digno eres de tomar el libro y de abrir 

sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de 
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todo linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y 

sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. Así que la iglesia está reinando con el Señor. 

Ahora, reinando sobre 5 ciudades, reinando sobre 10 ciudades, conforme a la fidelidad 

con que Dios nos ha confiado, como soy un mayordomo de las cosas de dios. No se lo 

que me lleve ir a Hawai, pero voy a trabajar para ello. 

Dicho esto, iba delante subiendo a Jerusalén. (Lucas 19:28). 

Usted ve, El está en camino, el se va hacia Jerusalén, y ésta parábola fue dada en su 

subida allí. Porque sentían ellos que el reino iba a venir inmediatamente. “No, será 

como un rey quien se va a un país lejos para recibir su reino, y luego regresa y 

demanda de sus siervos qué hicieron con sus bienes. Y aquellos que enviaron el 

mensaje y dicen, “Oye, no queremos que reines sobre nosotros,” serán desechados.” 

Ahora ellos están arribando a Jerusalén. “Dicho esto, iba delante subiendo a 

Jerusalén.” De Jericó a Jerusalén usted está yendo desde 365 metros por debajo del 

nivel del mar, y usted asciende a 822 metros sobre el nivel del mar. Interesante 

¿verdad? 
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Lucas 19:29-48 

Desde Jericó a Jerusalén usted está yendo de unos 300 metros debajo del nivel del 

mar, a unos 800 sobre el nivel del mar. Así que es un ascenso muy grande.  

“Y aconteció que llegando cerca de Betfagé y de Betania,” (Lucas 19:29) 

Estas son los pequeños pueblos que están en el lado desierto del Monte de los Olivos, 

fuera de Jerusalén. 

“Y aconteció que llegando cerca de Betfagé y de Betania, al monte que se llama de los 

Olivos, envió dos de sus discípulos, diciendo: Id a la aldea de enfrente, y al entrar en 

ella hallaréis un pollino atado, en el cual ningún hombre ha montado jamás; desatadlo, 

y traedlo. Y si alguien os preguntare: ¿Por qué lo desatáis? le responderéis así: Porque 

el Señor lo necesita. Fueron los que habían sido enviados, y hallaron como les dijo. Y 

cuando desataban el pollino, sus dueños les dijeron: ¿Por qué desatáis el pollino? Ellos 

dijeron: Porque el Señor lo necesita. Y lo trajeron a Jesús; y habiendo echado sus 

mantos sobre el pollino, subieron a Jesús encima. Y a su paso tendían sus mantos por 

el camino. Cuando llegaban ya cerca de la bajada del monte de los Olivos,”                        

(Lucas 19:29-37) 

Esto dice que El estaba en la cima del Monte de los Olivos y ahora comienza a 

descender por el otro lado. 

“toda la multitud de los discípulos, gozándose, comenzó a alabar a Dios a grandes 

voces por todas las maravillas que habían visto, diciendo: ¡Bendito el rey que viene en 

el nombre del Señor; paz en el cielo, y gloria en las alturas! Entonces algunos de los 

fariseos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. Él, 

respondiendo, les dijo: Os digo que si éstos callaran, las piedras clamarían. Y cuando 

llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella, diciendo: ¡Oh, si también tú 

conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está 

encubierto de tus ojos.” (Lucas 19:37-42) 
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La entrada triunfal de Jesús, montando en un pollino, nos lleva a la profecía de 

Zacarías, capítulo 9, “Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de 

Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un 

asno, sobre un pollino hijo de asna.” Y así, aquí El viene montado, el Rey. Note usted, 

en un pollino que nunca había sido montado por nadie, mostrando nuevamente su 

dominio sobre la naturaleza. Ningún hombre se había sentado en ese asno; aún así, El 

se sentó en él. 

Cuando El está entrando, los discípulos comenzaron a clamar el Salmo 118, que es un 

Salmo Mesiánico. Si usted mira el Salmo 118, encontrará que la profecía acerca de 

Jesús allí en el versículo 22, “La piedra que desecharon los edificadores Ha venido a 

ser cabeza del ángulo. De parte de Jehová es esto, Y es cosa maravillosa a nuestros 

ojos.” Cuando Salomón construyó el templo, la historia nos cuenta acerca de cómo 

todas las piedras fueron extraídas. Sobre la cima del Monte Moria, encima del sitio del 

templo, usted aún puede ver las piedras. De hecho, usted puede ir al lugar que ellos 

llaman las excavaciones de Salomón y ver el lugar de donde muchas de las piedras 

fueron tomadas para la construcción del templo. Y, por supuesto, el área de excavación 

que finalmente creó un cañón entre el muro de Jerusalén y la cima del Monte Moria, 

que luego fue llamado Calvario debido a las excavaciones de piedra; las cavernas que 

quedaron al quitar las piedras, dan la impresión de una calavera en el lado de la 

montaña. Así que ellos lo llamaron el Gólgota o Calvario.  

Y así, la historia nos dice que extrajeron las piedras, cada una de ellas fue marcada y 

enviada al templo, donde las colocaron sin necesidad de mortero. Porque no debía 

haber ruido de herramientas, sin picar las piedras allí. Todo estaba cortado a la medida 

según los patrones, numeradas y etiquetadas y luego enviadas; y los constructores 

solo levantaban la pared. Y, de acuerdo a la historia, llegó a los constructores una 

piedra la cual ellos no reconocían. Ellos no comprendían donde iba en el edificio. Y así, 

de acuerdo a la historia, la piedra fue dejada de lado como un error de extracción.  

Y en los años que llevó construir el templo, finalmente ellos llegaron a la terminación 

del mismo y al tiempo de la dedicación. Pero ellos estaban olvidando una piedra, la 
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piedra angular del edificio. Entonces, los constructores enviaron un mensaje a los 

excavadores, “Estamos listos para dedicar el templo pero nos falta la piedra angular. 

Envíenla.” Y ellos dijeron, “Ya la hemos enviado”, ellos dijeron, “No es posible, no la 

tenemos”. “Bueno, aquí están nuestros registros. Miren, ha sido enviada.” Y finalmente, 

alguien encontró esta piedra. Los arbustos habían crecido mucho, así que ellos jalaron 

de ellos, la piedra que había sido dejada a un lado por los constructores. Y de seguro, 

era la piedra angular. Así que ellos la colocaron en su lugar y luego tuvieron la 

dedicación. Esta es la historia, si es auténtica o no, yo no lo se. Pero, aquí está la 

referencia, “La piedra que desecharon los edificadores Ha venido a ser cabeza del 

ángulo.” Y Jesús, por supuesto, es esa piedra.  

Los constructores de todo ese sistema religioso judío, lo apartaron. Pero aún así, como 

Jesús dijo, “sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 

prevalecerán contra ella.” La piedra angular sobre la cual el reino de Dios debe 

construirse, es la piedra que fue dejada a un lado por los líderes religiosos y por el 

sistema religioso judío. Así que, definitivamente una profecía de Jesucristo. Pedro hizo 

referencia a ella y el mejor comentario que usted puede tener del Antiguo Testamento 

es el Nuevo Testamento, usted sabe eso. 

Ahora continuando. “Este es el día que hizo Jehová; Nos gozaremos y alegraremos en 

él.” (Salmo 118:24). ¿Qué día? El día que Dios establece al Rey, y luego el clamor, “Oh 

Jehová, sálvanos ahora, te ruego; Te ruego, oh Jehová, que nos hagas prosperar 

ahora. Bendito el que viene en el nombre de Jehová; Desde la casa de Jehová os 

bendecimos.” (Salmo 118:25-26). Este es el Salmo que proclamaban los discípulos, 

“Bendito el que viene en el nombre de Jehová”. Porque los fariseos sabían que había 

un Salmo Mesiánico, así que comenzaron a reprender a los discípulos, o comenzaron a 

decirle a Jesús, “Reprende a tus discípulos”. 

Y Jesús dice, “Os digo que si éstos callaran, las piedras clamarían.” “Este es el día que 

hizo el Señor”. Así que Jesús, al mirar a Jerusalén, venía descendiendo del Monte de 

los Olivos, mirando para atravesar el Valle Cedrón, que está directamente en el mismo 

nivel que el Monte Moria, el monte del templo en el lado opuesto de la ciudad de 
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Jerusalén; El comenzó a llorar. Y dijo, “¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en 

este tu día,” el día que hizo el Señor, el día en que ellos debían regocijarse y estar 

alegres. “A lo menos en este tu día, si tú conocieras lo que es para tu paz! Si tú 

conocieras que Dios estaba estableciendo la paz con el hombre. Si tú supieras lo que 

Dios haría por ti si sometieras tu vida a El… Mas ahora está encubierto de tus ojos.” El 

está llorando primero por su ceguera, pero luego como resultado de esa ceguera, la 

tragedia que vendría sobre ellos. 

“Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te 

sitiarán, y por todas partes te estrecharán,” (Lucas 19:43) 

Jesús está describiendo el sitio por la legión romana bajo el mando de Tito, quien 

cuarenta años más tarde destruiría Jerusalén y asesinaría a más de un millón de 

personas en ese proceso. Y Jesús vio la devastación y la desolación, y dijo, 

“y te derribarán a tierra,” (Lucas 19:44) 

Este hermoso y glorioso templo que Herodes había construido sería demolido, ninguna 

piedra quedaría en su lugar. Estos tremendos monumentos en Jerusalén, serían 

destruidos. Y Jesús, observando esta ciudad espléndida, lloró porque sería destruida.  

“y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no 

conociste el tiempo de tu visitación.” (Lucas 19:44) 

Porque estuvieron ciegos al obrar de Dios.  

Este es el día que hizo el Señor. Este es el día que Dios planificó, la redención de 

Israel. Este es el día para revelar el Mesías a las personas. Previo a este día, Jesús no 

permitió ninguna aclamación pública de si mismo como Mesías. El lo revelaría 

individualmente, pero en varias ocasiones El dijo, “No le digan a nadie”. Pero este día 

El está alentando la manifestación de gente. El está tomando este pequeño asno de 

manera que El pudiera cumplir la profecía de Zacarías: “Este es el día que hizo el 

Señor”, el día en la historia cuando el Mesías venga.  
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Para mi es muy significativo que este día tuvo lugar 173.880 días después del mandato 

de Artajerjes el 14 de Marzo, 445 AC Para restaurar y reconstruir Jerusalén. El cual, de 

acuerdo al profeta Daniel, desde el edicto para restaurar y reconstruir Jerusalén hasta 

la venida del Mesías príncipe, pasarían siete sietes, y sesenta y dos sietes, o lo que es 

483 años, o bien 173.880 días en el calendario babilónico. Y exactamente el día de la 

entrada triunfal es el 6 de Abril del año 32 D.C. “Este es el día que hizo el Señor. Nos 

gozaremos y alegraremos en él”  

Pero ellos no se alegraron. En lugar de eso, lo rechazaron. Y sabiendo que El sería 

despreciado y rechazado, sabiendo que El sería crucificado, El lloró al mirar la ciudad 

debido a la ceguera y la resultante devastación que vendría debido a esa ceguera. 

“Y entrando en el templo, comenzó a echar fuera a todos los que vendían y compraban 

en él, diciéndoles: Escrito está: Mi casa es casa de oración; mas vosotros la habéis 

hecho cueva de ladrones.” (Lucas 19:45-46) 

Yo creo que si Jesús viniera hoy por Su iglesia, El tendría que hacer mucha limpieza. 

Yo creo que El tomaría esas cartas informatizadas fraudulentas que están siendo 

enviadas por esos evangelistas televisivos y sanadores y les gritaría. Es interesante 

para mi que en muchos de los correos electrónicos que recibo, regularmente esas 

cartas provienen de “Misiones de Fe”, “Emisión de fe”, o “Fe….” donde sea que ellos 

ponen el nombre “fe”, generalmente apelan al dinero. Esto me hace preguntarme, 

¿Dónde está su fe? ¿Está en los hombres o está en Dios? Y estos hombres que 

desean a través de su gran fe, traerle a usted el poder de Dios y la obra de Dios, 

¿Cómo es que ellos no pueden tener suficiente fe para mantener su yate o su avión en 

el Señor, sino que tienen que confiar en todos esos trucos? 

“Mi casa es casa de oración; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones.” Yo le 

agradezco a Dios que no soy como otros hombres. No, es triste y trágico, las cosas que 

se han hecho en el nombre de Jesucristo. Las cosas que se están haciendo en el 

nombre de Jesucristo, todas las artimañas para juntar fondos en la iglesia, los 

esquemas y el profesionalismo que ha ingresado, es trágico. Oremos por un momento. 



 242 

Padre, oramos para que nos guardes de la trampa de extralimitarnos para nuestras 

propias ambiciones, y así crear presiones financieras para intentar seguir con 

programas que no han sido dados por Ti, sino que han sido creados para cumplir con 

algunas ambiciones o necesidades que tenemos. Padre, deseamos agradecerte por la 

forma en que Tú has provisto abundantemente para las necesidades aquí en Calvary 

Chapel. Señor, cómo poder agradecerte por esto, ¡Padre! Lo reconocemos Señor, 

como obra tuya. Tú lo has hecho. Y te agradecemos Dios, porque has provisto 

abundantemente para no ser tentados a inclinarnos a  hacer trampas o a algún otro 

método de juntar fondos. Dios, oramos por aquellos que han caído en esa trampa. Te 

pido, Dios, que ellos lleguen a la verdad en Ti. En el nombre de Jesús, Amén. 

“Y enseñaba cada día en el templo; pero los principales sacerdotes, los escribas y los 

principales del pueblo procuraban matarle. Y no hallaban nada que pudieran hacerle, 

porque todo el pueblo estaba suspenso oyéndole.”       (Lucas 19:47-48) 

Jesús atraía la atención de las personas. Ellos estaban atentos para escucharlo. Sin 

embargo, los líderes conspiraban y estaban decididos a destruirlo. Y así, vemos ese 

movimiento sobre la trama, el artificio que indujo a la traición, arresto y crucifixión del 

Señor. Pero en los próximos dos capítulos, entramos en aspectos muy interesantes 

cuando entremos al discurso del Monte del Olivar, capítulo 21, cuando Jesús habla 

acerca de las señales del fin y de Su regreso en gloria para establecer Su reino. 
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Lucas 20:1-26 

Estamos en la semana final de la vida de Jesús. El está ahora en Jerusalén. Es en la 

semana en la cual los peregrinos vienen de todo el mundo para celebrar la fiesta de la 

Pascua. El ya ha hecho Su entrada triunfal, esto fue el Domingo. El Fue oficialmente 

rechazado, limpió el templo, sacó a los cambistas, tomando autoridad en la casa de Su 

Padre. Y El enseñó a diario en el templo, leemos en el versículo 47 del capítulo 19. 

Sucedió un día, (Lucas 20:1), 

En los días que El estuvo enseñando en el templo, del Domingo al Miércoles o Jueves, 

“un día” 

que enseñando Jesús al pueblo en el templo, y anunciando el evangelio, (Lucas 20:1), 

Proclamando al hombre las buenas noticias de Dios. 

llegaron los principales sacerdotes y los escribas, con los ancianos, (Lucas 20:1), 

Así que tenemos este augusto cuerpo de autoridades religiosas, los principales 

sacerdotes quienes principalmente eran Saduceos, los escribas y los ancianos. 

y le hablaron diciendo: Dinos: ¿con qué autoridad haces estas cosas? ¿o quién es el 

que te ha dado esta autoridad? (Lucas 20:2)? 

Todavía están, quizás, un poco decepcionados por el hecho de que El limpió el templo. 

Sacó a los cambistas. El vino y se encargó y dijo “Esta es la casa de mi Padre”. 

Estaban ellos molestos porque el sumo sacerdote estaba en combinación con estos 

cambistas. Hizo una barrida de los cambistas y de aquellos que vendían palomas y 

bueyes y todo eso en el recinto del templo. Así que por eso dijeron ”¿Qué autoridad 

tienes?” 

Ahora bien ellos estaban aguardando, o al menos con la esperanza…buscando 

acusaciones mediante las cuales le pudiesen matar, estaban esperanzados que en 

este momento El diría “Soy el Mesías. Dios es mi Padre. El me dio la autoridad.” El se 
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refirió al templo como “La casa de mi Padre” y es así que ellos estaban esperando que 

hiciera la proclama del mesianismo para que así pudiesen acusarle de blasfemia e 

inmediatamente someterle a juicio. Pero Su hora aún no había llegado. Así que El no 

les respondió directamente sino que … 

Respondiendo Jesús, [indirectamente] les dijo: Os haré yo también una pregunta; 

respondedme: El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los hombres? Entonces ellos 

discutían entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis? 

Y si decimos, de los hombres, todo el pueblo nos apedreará; porque están persuadidos 

de que Juan era profeta. Y respondieron que no sabían de dónde fuese. Entonces 

Jesús les dijo: Yo tampoco os diré con qué autoridad hago estas cosas. (Lucas 20:3-8). 

Juan había testificado de Jesucristo que “Este es el que viene después de mí, el que es 

antes de mí, del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado” (Juan 1:27) 

Juan había declarado en cuanto a Jesucristo, “Y mirando a Jesús que andaba por allí, 

dijo: He aquí el Cordero de Dios.” (Juan 1:36). Así que Juan, a quien el pueblo había 

aceptado como de parte de Dios, ellos reconocían que la autoridad de Juan era del 

Señor. Y Juan reconocido por el pueblo como profeta de Dios, había declarado que 

Jesús era en verdad el cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Así es que 

diciendo “Bueno, Juan era del Señor”, Jesús diría “Muy bien, esa es la autoridad que 

tengo, la misma autoridad que Juan.” Y básicamente El estaba diciendo esto, “he 

venido con la misma autoridad con la que vino Juan.” 

Y me resulta interesante que con frecuencia existe al presente este desafío en cuanto a 

la autoridad. Porque los hombres han establecido sus sistemas mediante los cuales 

ellos reconocen la autoridad. “Si usted va a nuestra universidad o a nuestro seminario, 

entonces le reconocemos su autoridad para enseñar la Palabra de Dios o para 

proclamar la verdad de Dios.” Es autoridad que el hombre pone sobre el hombre. Me 

gustaría ofrecer mi opinión de que los hombres han ordenado a muchos hombres para 

el ministerio que nunca han sido ordenados por Dios. Han sido ordenados puramente 

sobre la base de que han cumplido un cierto número de requerimientos de estudios. 

Pero no hay unción de Dios  en lo absoluto sobre sus vidas o sobre sus ministerios, y 
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es mejor que vendieran zapatos. O debería decir quizás repararlos y de ese modo 

guardarían las suelas.  

Tenemos una política aquí en Calvary Chapel en el equipo de Ordenación es observar 

el ministerio de una persona y ver si su ministerio testifica que la unción de Dios está 

sobre su vida. Porque estamos convencidos que Dios ordena a un hombre para la obra 

del Señor, y lo mejor que podemos hacer es ratificar que Dios lo ha hecho. Así que 

básicamente, no hemos ordenado a nadie para el ministerio. Pero nos gusta reconocer 

a aquellos que Dios ha ordenado y ratificar la obra de Dios sobre sus vidas. Así que 

reconociendo que Dios ha ordenado a este hombre, la unción de Dios está sobre su 

vida, Dios le está usando a el, le damos el reconocimiento que ellos necesitan frente al 

Estado. 

Pero es interesante también que muchos de estos jóvenes hombres que han salido con 

la obvia obra de Dios en y a través de sus vidas, son desafiados con ese mismo 

desafío que le hicieron a Jesús, “¿Quién te dio la autoridad?” Es algo desconcertante y 

molesto para estos hombres con sus doctorados en Teología que algún joven pueda 

venir al pueblo, comenzar un estudio Bíblico, que crezca en una iglesia de 5000 

miembros, cuando con todos sus diplomas y enseñanza, y conocimiento del griego y el 

hebreo y demás, ellos tienen dificultades para mantener a 400 o 500 personas. 

Hay grupos  (los mormones) que frecuentemente preguntan esto  porque creen que 

Dios ha restaurado la autoridad a la iglesia a través de un pretendido profeta y que los 

doce apóstoles de este grupo religioso son los únicos que pueden otorgar autoridad 

sobre una persona para ministrar el evangelio. Y es así que no reconocen la autoridad 

de nadie que no ha sido avalada por los doce apóstoles. Así que con frecuencia ellos 

desafían diciendo: “¿Con que autoridad?” Jesús pasó por lo mismo. 

Comenzó luego a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó una viña, la arrendó 

a labradores, y se ausentó por mucho tiempo. (Lucas 20:9). 
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Note que Jesús está dando una parábola que se refiere a Su ida. Revelando que es 

una doble interpretación, porque de hecho es también una parábola en contra de los 

Fariseos. 

Y a su tiempo envió un siervo a los labradores, para que le diesen del fruto de la viña; 

pero los labradores le golpearon, y le enviaron con las manos vacías. Volvió a enviar 

otro siervo; mas ellos a éste también, golpeado y afrentado, le enviaron con las manos 

vacías. Volvió a enviar un tercer siervo; mas ellos también a éste echaron fuera, herido. 

Entonces el señor de la viña dijo: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado; quizá cuando le 

vean a él, le tendrán respeto. Mas los labradores, al verle, discutían entre sí, diciendo: 

Este es el heredero; venid, matémosle, para que la heredad sea nuestra. Y le echaron 

fuera de la viña, y le mataron. ¿Qué, pues, les hará el señor de la viña? Vendrá y 

destruirá a estos labradores, y dará su viña a otros. Cuando ellos oyeron esto, dijeron: 

¡Dios nos libre! Pero él, mirándolos, dijo: ¿Qué, pues, es lo que está escrito: La piedra 

que desecharon los edificadores Ha venido a ser cabeza del ángulo? Todo el que 

cayere sobre aquella piedra, será quebrantado; mas sobre quien ella cayere, le 

desmenuzará. (Lucas 20:10-18). 

Ahora en el capítulo 5 de Isaías, el Señor habla a través de Isaías de una viña. Y la 

viña era la nación de Israel. Como este hombre plantó una viña, el puso las vides de 

primera calidad en ésta, el construyó una cerca de protección alrededor y puso una 

prensa de vino en el medio. Y cuando el tiempo vino de recoger el fruto de la viña, no 

hubo nada sino uvas silvestres sobre la viña. Así que dejó abandonada la viña. Y el  

profeta estaba hablando de cómo Dios ha dejado de lado a la nación de Israel que 

debía traer fruto para Dios. Pero su falta de portar ese fruto que Dios estaba deseando 

de ellos traería de hecho el rechazo de Dios, o simplemente el abandono de Parte de 

Dios y la muerte. Así que cuando Jesús comenzó a hablar la parábola de la viña, con 

conciencia de la profecía de Isaías, sus mentes se remontaron atrás y se dieron cuenta 

de que El está hablando sobre la nación de Israel, la viña de Dios. 

Los siervos que fueron enviados a la viña fueron los profetas que fueron rechazados 

por el pueblo. Algunos de ellos fueron apedreados, otros fueron muertos; Isaías fue 
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aserrado y cortado en dos. Y así que estos son los profetas que Dios envió a la nación. 

Finalmente, Dios envió a Su unigénito Hijo; “Este es el heredero, matémoslo para que 

la herencia sea nuestra.” Y así que Jesús aquí está prediciendo Su muerte a manos de 

ellos.  Ahora bien, el resultado del rechazo del Hijo es el mandamiento del Señor, 

destruyan a los agricultores. La nación de Israel fue destruida por Tito. Josefo dijo que 

el mató 1.100.000 judíos y deportaron a 97000 como esclavos a Roma. Cuando 

escucharon esto, dijeron, “¡Dios nos libre!” porque ellos reconocieron que Jesús estaba 

hablando sobre ellos. Y así que luego el preguntó “¿Qué significa la Parábola..Qué, 

pues, es lo que está escrito: La piedra que desecharon los edificadores Ha venido a ser 

cabeza del ángulo?  Salmo 118. 

Ahora Pedro, en el capítulo cuatro de Hechos, cuando el estaba parado frente a los 

ancianos, los escribas y el sumo sacerdote, este mismo grupo que estaba desafiando a 

Jesús aquí. Pedro, parado frente a ellos en Hechos 4, fue interrogado “¿Con que 

potestad o en qué nombre habéis hecho vosotros esto?” Así que le atribuían el mismo 

negocio que a Jesús. “Queremos saber ¿por que poder has hecho esto? ¿En que 

nombre?”, “Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, 

y ancianos de Israel: Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un 

hombre enfermo, de qué manera éste haya sido sanado, sea notorio a todos vosotros, 

y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien 

vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está 

en vuestra presencia sano. Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los 

edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. Y en ningún otro hay salvación; 

porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 

salvos.” (Hechos 4:8-12). Así que Pedro estaba aquí cuando Jesús fue desafiado en 

cuanto a la autoridad. El recordó la respuesta de Jesús a estos hombres. El Recordó 

esta parábola que Jesús finalizó diciéndoles, “¿Qué, pues, es lo que está escrito: La 

piedra que desecharon los edificadores Ha venido a ser cabeza del ángulo?” Y así que 

Pedro les trae esto muy fuertemente, declarando que Jesús, “es la piedra reprobada 

por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo.” 
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Ahora Jesús declarando acerca de esta piedra dijo, “Todo el que cayere sobre aquella 

piedra, será quebrantado; mas sobre quien ella cayere, le desmenuzará. 

Procuraban los principales sacerdotes y los escribas echarle mano en aquella hora, 

porque comprendieron que contra ellos había dicho esta parábola; pero temieron al 

pueblo. (Lucas 20:19). 

Captaron el mensaje, sabían que El se estaba refiriendo a ellos, y así es que a estas 

alturas de las circunstancias ellos querían desesperadamente arrestarle. Y por causa 

de la aclamación popular del pueblo no lo hicieron. 

Y acechándole enviaron espías que se simulasen justos, a fin de sorprenderle en 

alguna palabra, para entregarle al poder y autoridad del gobernador. (Lucas 20:20). 

Ahora van a tratar de atraparle para que puedan acusarle de sedición o de rebelión en 

contra de Roma y ponerle en contra del gobernador. 

Y le preguntaron, diciendo: Maestro, sabemos que dices y enseñas rectamente, y que 

no haces acepción de persona, sino que enseñas el camino de Dios con verdad. 

(Lucas 20:21): 

En otras palabras, “No haces acepción de personas. Eres preciso. Sabemos esto. 

Sabemos que no te inclinas al hombre, que dices la verdad, que hablas la verdad. Por 

lo tanto, “ 

¿Nos es lícito dar tributo a César, o no? (Lucas 20:22) 

Si Jesús dice “No, no es lícito dar tributo a César,” inmediatamente, correrían a la 

fortaleza Antonia, llamarían al Centurión Romano, y le harían venir para que arrestase 

a Jesús por apoyar una rebelión en contra de César. Si Jesús decía, “Bueno, es lícito 

que paguen tributos a César,” se echaría encima a los zelotes que no reconocían el 

poder del gobierno Romano, que odiaban estos impuestos que eran gravados por 

Roma, y había uno en particular que era para cada hombre tan solo por el privilegio de 

vivir, este era el tributo al cual se referían. No era tanto un impuesto sino más bien algo 

tan solo para mostrar la autoridad Romana. Y así que ellos sintieron que habían 
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atrapado a Jesús inteligentemente; como responda se equivocará. Pero El dijo, 

“Muéstrenme una moneda.” 

¿De quién tiene la imagen y la inscripción? Y respondiendo dijeron: De César. 

Entonces les dijo: Pues dad a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios. 

(Lucas 20:24-25). 

Si tiene la imagen de César en ella dénsela a Cesar. Pero el añadió, “Deberían dar a 

Dios las cosas que son de Dios.” 

Y no pudieron sorprenderle en palabra alguna delante del pueblo, sino que 

maravillados de su respuesta, callaron. (Lucas 20:26). 
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Lucas 20:27-21:6 

“Llegando entonces algunos de los saduceos, los cuales niegan haber resurrección, le 

preguntaron, diciendo: Maestro, Moisés” (Lucas 20:27-28) 

Los saduceos eran materialistas. Ellos aceptaban como autoridad, solamente los cinco 

libros de Moisés. Ellos rechazaban a los profetas; no los aceptaban como parte de las 

escrituras. Y si usted se enredaba en una discusión con ellos y usted citaba los salmos, 

o citaba a los profetas, ellos lo rechazaban por no tener autoridad. Solamente los cinco 

libros de Moisés. Así que ellos dicen, 

“Moisés nos escribió: Si el hermano de alguno muriere teniendo mujer, y no dejare 

hijos, que su hermano se case con ella, y levante descendencia a su hermano. Hubo, 

pues, siete hermanos; y el primero tomó esposa, y murió sin hijos. Y la tomó el 

segundo, el cual también murió sin hijos. La tomó el tercero, y así todos los siete, y 

murieron sin dejar descendencia. Finalmente murió también la mujer. En la 

resurrección, pues, ¿de cuál de ellos será mujer, ya que los siete la tuvieron por 

mujer?” (Lucas 20:28-33) 

La intención de ellos era hacer que la resurrección pareciera tan ridícula que las 

personas dijeran, “Eso es algo tonto”, y así rebajar cuidadosamente la idea de la 

resurrección. Pero Jesús dijo, “Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios. 

Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en casamiento, sino serán como 

los ángeles de Dios en el cielo.” 

Como yo entiendo el propósito de Dios para el matrimonio, es establecer un ambiente 

sano y bello en el cual crezcan los hijos, al ser traídos al mundo. El plan básico para el 

matrimonio, es que debemos reproducirnos, que debemos ser fructíferos y 

multiplicarnos y repoblar la tierra. Ahora bien, en el cielo los ángeles no se reproducen. 

No nos reproduciremos, de esa manera, no es necesario el matrimonio. Seremos como 

los ángeles. Muchas preguntas surgen ante esto… “¿Nos conoceremos en el cielo?” 

Por supuesto que si; ¡no seremos más tontos allí de lo que somos aquí! La Biblia dice 

que nos conoceremos incluso como somos conocidos. “Pero, ¿Qué clase de relación 
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tendremos?” Más profunda, más rica que cualquier otra relación que hayamos 

experimentado aquí en la tierra. Ahora bien cómo será, Dios no nos da detalles. El 

solamente nos dice que seremos como los ángeles. Hay algunas pobres personas que 

piensan:, “Bien, si no puedo estar casado, no quiero ir allí.”, la alternativa no es muy 

placentera. Y no hay nada que indique que usted podrá estar casado en ese lugar 

tampoco.  

Yo no tendré este cuerpo en el cielo. Nosotros sabemos que cuando este envase 

terrenal, este cuerpo, sea disuelto, tendremos una morada de Dios no hecha por 

manos, eterna en los cielos. Jesús dijo, “En la casa de mi Padre muchas moradas hay. 

Si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.” 

Usted dirá, “Pero ¿qué acerca de la resurrección del cuerpo?” Bueno, ¿qué acerca de 

ello? 

Pablo el apóstol dijo, “Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué 

cuerpo vendrán? Necio, lo que tú siembras no se vivifica, si no muere antes. Y lo que 

siembras no es el cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya sea de trigo o de 

otro grano;” (1 Corintios 15:35-37). Siento pena por usted si es que tiene tanto amor por 

su cuerpo, que quisiera llevarlo al nuevo reino. 

“Y lo que siembras no es el cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya sea de 

trigo o de otro grano; pero Dios le da el cuerpo como él quiso, y a cada semilla su 

propio cuerpo. No toda carne es la misma carne, sino que una carne es la de los 

hombres, otra carne la de las bestias, otra la de los peces, y otra la de las aves. Y hay 

cuerpos celestiales, y cuerpos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, y otra 

la de los terrenales. Una es la gloria del sol, otra la gloria de la luna, y otra la gloria de 

las estrellas, pues una estrella es diferente de otra en gloria. Así también es la 

resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción, resucitará en incorrupción. Se 

siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en 

poder. Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal, y 

hay cuerpo espiritual.” (1 Corintios 15:37-44) 
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Así que el cuerpo que emerge, no es el cuerpo que fue plantado. Todo lo que hicimos 

fue plantar un grano desnudo. Dios le da el cuerpo que le agrade a El. Así que, ellos no 

entendieron. Por eso leemos, 

“Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Los hijos de este siglo se casan, y se dan en 

casamiento;” (Lucas 20:34) 

Esto es, en esta era, en este tiempo, el casamiento. 

“mas los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo y la resurrección de 

entre los muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento. Porque no pueden ya más 

morir,” (Lucas 20:35-36) 

Mi nuevo cuerpo es indestructible, eterno en los cielos, la morada de Dios no hecha por 

manos, eterna en los cielos. Así que, es mejor que le guste su cuerpo nuevo, porque 

será en donde usted estará.  

“pues son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.” 

(Lucas 20:36) 

¡Espera un momento! Di algo, Jesús. Estas personas no creen en la resurrección. 

“Pero en cuanto a que los muertos han de resucitar, aun Moisés lo enseñó en el pasaje 

de la zarza,” (Lucas 20:37) 

Vea usted, estos hombres, aceptando solamente los primeros cinco libros del Antiguo 

Testamento, sostenían la posición de que no hay resurrección. Sin embargo, allí había 

muchos argumentos anteriores al tiempo de Cristo de como otros buscaban probarles 

la resurrección, porque ellos solo aceptaban a Moisés como autoridad, nunca nadie les 

había presentado desde los escritos de Moisés alguna prueba de la resurrección. Así 

que Jesús regresa a Moisés. “Pero en cuanto a que los muertos han de resucitar, aun 

Moisés lo enseñó en el pasaje de la zarza,” 

“cuando llama al Señor, Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob.” (Lucas 

20:37) 
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Jacob, en el tiempo en que Moisés estuvo delante de la zarza, hacía 400 años que 

había muerto. Isaac y Abraham, más años aún. Y aún así, Dios, cuando habla con 

Moisés desde la zarza dice, “Yo soy el Señor. Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de 

Isaac y el dios de Jacob”. Y Jesús añade, 

“Porque Dios no es Dios de muertos, sino de vivos,” (Lucas 20:38) 

Declarando que 400 años después de su muerte registrada, Abraham, Isaac y Jacob 

estaban vivos en otra dimensión, otra esfera, pero aún vivos, porque Dios es Dios de 

vivos, no es Dios de muertos. Y los escribas, cuando oyeron esto dijeron, “Esto está 

muy bien”. Ellos nunca habían sido capaces de argumentar este caso con los 

saduceos. Pero cuando ellos oyeron el argumento, estaban complacidos con él. “Hey, 

eso está bien. Tú los sacudiste, tú los tienes atrapados”. Y así, le contestaron a Jesús 

diciendo, 

“Respondiéndole algunos de los escribas, dijeron: Maestro, bien has dicho.” (Lucas 

20:39) 

Esto es bueno. 

“Y no osaron preguntarle nada más. Entonces él les dijo: ¿Cómo dicen que el Cristo es 

hijo de David?” (Lucas 20:40-41) 

Uno de los títulos para el Mesías era “Hijo de David”. “Hijo de David” era un título 

Mesiánico, porque ellos buscaban algún descendiente de David que se levantara en 

poder y autoridad para establecer el reino y para derrocar el poder romano. “Hijo de 

David” un título muy común para el Mesías. Así que El les dice, “¿Cómo dicen que el 

Cristo es hijo de David?” Y la palabra “Cristo” es el griego para el hebreo Mesías. 

“Pues el mismo David dice en el libro de los Salmos:” (Lucas 20:42) 

Esto es en el Salmo 110. 
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“Dijo el Señor (esto es Yahweh) a mi Señor (mi Adonai): Siéntate a mi diestra, Hasta 

que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. David, pues, le llama Señor; ¿cómo 

entonces es su hijo?” (Lucas 20:42-44) 

Estamos tratando con una cultura que es fuertemente patriarcal, los padres son la 

autoridad. No importa cuán mayor sea él, mientras viva, él gobierna sobre la familia. 

Usted puede estar casado y tener sus propios hijos y nietos, pero si su padre aún está 

vivo, él gobierna. Ningún padre jamás llamaría a su hijo “Señor”. Ese era un título para 

el padre, para el patriarca de la familia. El era quien gobernaba. Así que ningún padre 

jamás le diría a su hijo “Señor”, utilizando ese título. Por eso es que Jesús dice, “Miren, 

si él es Hijo de David, ¿Cómo es que David lo llama Señor si es el hijo?” Y por 

supuesto, no tuvieron respuesta.  

“Y oyéndole todo el pueblo, dijo a sus discípulos:” (Lucas 20:45) 

Ahora El se vuelve hacia sus discípulos, todas las personas le estan escuchando, y El 

dice,  

“Guardaos de los escribas, que gustan de andar con ropas largas, y aman las 

salutaciones en las plazas, y las primeras sillas en las sinagogas, y los primeros 

asientos en las cenas; que devoran las casas de las viudas, y por pretexto hacen largas 

oraciones; éstos recibirán mayor condenación.” (Lucas 20:46-47) 

Tengan cuidado de aquellos que buscan hacer un espectáculo público, por hipocresía 

hacen oraciones largas, devoran las casas de las viudas, ellos aman el honor y los 

saludos y la adulación del hombre. Oren por ellos porque, Jesús dice, ellos recibirán 

mayor condenación. 

“Levantando los ojos, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el arca de las 

ofrendas. Vio también a una viuda muy pobre, que echaba allí dos blancas.” (Lucas 

21:1-2) 

Una blanca era la dieciséis avas partes de un centavo de dólar. Aquí están estas 

personas ricas entregando sus ofrendas y esta pobre viuda sube y allí en el templo las 
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cosas ofrecidas eran anunciadas haciendo tocar bocina y ellos las echaban en ese 

momento. Pobre viuda echando sus dos blancas.  

“Y dijo: En verdad os digo, que esta viuda pobre echó más que todos. Porque todos 

aquéllos echaron para las ofrendas de Dios de lo que les sobra; mas ésta, de su 

pobreza echó todo el sustento que tenía.” (Lucas 21:3-4) 

Así que, una cosa interesante en la economía de Dios no es la cantidad que usted de, 

sino cuánto le cuesta a usted dar. Muchos de los que están dando menos, en la 

economía de Dios están dando más. La cantidad es inmaterial. ¿Cuál es el sacrificio? 

¿Qué es lo que le cuesta a usted dar? 

Cuando David quiso comprar la era de Ornán, porque el ángel del Señor se había 

detenido allí en la era de Ornán, y David quería comprarlo y ofrecer sacrificio a Dios, 

Ornán dijo, “Tómala para ti”. Y David dijo, “No, sino que efectivamente la compraré por 

su justo precio; porque no tomaré para Jehová lo que es tuyo, ni sacrificaré holocausto 

que nada me cueste.” Y David insistió en comprarla. El no lo tomaría como un regalo 

porque él quería dárselo a Dios. Y él dijo, “ni sacrificaré holocausto que nada me 

cueste”. ¿Qué es lo que le cuesta dar? Así es como Dios mide las ofrendas. 

“Y a unos que hablaban de que el templo estaba adornado de hermosas piedras y 

ofrendas votivas, dijo:” (Lucas 21:5) 

En “La guerra de los judíos” libro escrito por Josefo, libro número 5, y capítulo 5, él da 

una descripción interesante del templo en Jerusalén; de esas grandes columnas 

blancas de mármol, cada columna era de una sola piedra de sólido mármol blanco, y 

todo alrededor lleno de escudos de oro. Así que si usted miraba el templo, el reflejo del 

oro era tan tremendo que era como mirar al mismo sol. Usted no podía mirar al templo 

cuando el sol se reflejaba en esas placas de oro. Sería terrible para sus ojos, como 

mirar el sol en un espejo. Y él describe la belleza y la gloria de este templo que fue 

construido por Herodes. Así que algunos de ellos estaban hablando con Jesús del 

templo, de cómo estaba adornado con esas piedras, esas hermosas torres de mármol, 

el oro y la plata y las puertas de metal y todo lo que había a su alrededor. Y El dice,  
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“En cuanto a estas cosas que veis, días vendrán en que no quedará piedra sobre 

piedra, que no sea destruida.” (Lucas 21:6) 

Hoy en día, cuando usted va a Jerusalén, cuando usted camina junto al muro 

occidental que guía al área del Monte del Templo, se han hecho excavaciones sobre el 

lado derecho del camino. Se han hecho excavaciones por debajo del pavimento que 

era la vía romana que pasaba por debajo del Valle de Tiropeón Y han excavado hasta 

el nivel del camino de los tiempos de Cristo, allí abajo en el pavimento que estaba 

hecho de grandes piedras, allí están esas piedras enormes que fueron empujadas de 

los muros y que se estrellaron en el valle cientos de metros abajo, rompiendo el 

pavimento. Yo bajé hasta esa área y toqué esas enormes piedras, y me maravillé ante 

ellas porque al mirarlas, me di cuenta de que estaba viendo el cumplimiento de la 

profecía de Jesucristo. “no quedará piedra sobre piedra, que no sea destruida.” Ellas 

llenaron el Valle de Tiropeón con piedras que fueron empujadas desde el templo, y allí 

las observé estrelladas contra el suelo. 

Cuando estuvimos en el Gran Cañón, allí hay un área donde llevamos a un grupo de 

niños, y ellos comenzaron a lanzar piedras hacia el acantilado, allí hay más de 900 

metros. Y era asombroso ver el momento en que esas piedras iban cayendo, antes de 

chocar con el fondo, y el choque, por supuesto, haciendo eco en el cañón. Pero aquí 

estaban los soldados romanos, cuando destruyeron el templo, empujando las piedras. 

Y todo ese valle fue lleno por los escombros y las piedras que ellos empujaron por 

encima de los muros en el momento de la destrucción del templo. Así se cumplió 

literalmente la profecía de Jesús, cuando dijo, “días vendrán en que no quedará piedra 

sobre piedra, que no sea destruida.” De esa manera, cuando usted va hacia el Monte 

del Templo, no hay evidencia ninguna, del lugar en donde estuvo en pie el templo de 

Salomón. El Monte del Templo que él construyó está allí. Pero no hay evidencia del 

lugar del templo, porque ninguna piedra quedó en su lugar. 
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Lucas 21:7-38 

Y le preguntaron, diciendo: Maestro, ¿cuándo será esto (Lucas21:7)? 

A que hace referencia? Cuando el templo sea destruido y las piedras derribadas. 

¿y qué señal habrá cuando estas cosas estén para suceder?(Lucas21:7) 

Esto es, la destrucción del templo de Jerusalén. 

¿y qué señal habrá cuando estas cosas estén para suceder? Él entonces dijo: Mirad 

que no seáis engañados; porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el 

Cristo, y: El tiempo está cerca. Mas no vayáis en pos de ellos.9 Y cuando oigáis de 

guerras y de sediciones, no os alarméis; porque es necesario que estas cosas 

acontezcan primero; pero el fin no será inmediatamente. Entonces les dijo: Se 

levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá grandes terremotos, y en 

diferentes lugares hambres y pestilencias; y habrá terror y grandes señales del cielo. 

(Lucas 21:8-12) 

El prosigue con los tiempos del fin con estas señales de grandes terremotos en los 

diferentes lugares, las hambrunas, las pestilencias, las señales tenebrosas en el cielo y 

el estado de guerra mundial. 

Pero antes de todas estas cosas os echarán mano (Lucas21:12),  

y os perseguirán, y os entregarán a las sinagogas y a las cárceles, y seréis llevados 

ante reyes y ante gobernadores por causa de mi nombre. Y esto os será ocasión para 

dar testimonio. (Lucas21:12-13). 

Jesús dijo, “Miren, ustedes serán arrestados serán arrastrados delante de los reyes y 

todo por amor de Mi nombre, pero está bien, esto les dará una oportunidad de 

testificar.” Y encuentro esto fascinante, que cada vez que Pablo era llevado delante del 

Juez o delante del rey, el aprovechaba la oportunidad para testificar de Jesucristo.  “Me 

tengo por dichoso, rey Agripa, de que pueda defenderme hoy delante de ti de todas las 

cosas de que soy acusado por los judíos. Mayormente porque tu conoces todas las 
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costumbres y cuestiones que hay entre los judíos por lo cual te ruego que me oigas con 

paciencia. Las cosas que Jesús hizo no eran en secreto. Ahora yo mismo era como tu, 

pensaba estar en contra de este Hombre, y estaba comisionado a arrestarlo.”. Y 

prosiguió en darle un buen testimonio al rey Agripa. “Rey Agripa, ¿Usted cree? Yo se 

que usted cree” El dijo, “Pablo, ¡espera un minuto! ¡Aguarda! El mucho estudio te ha 

enloquecido.” Pero Pablo estaba tratando de convencerlo. Jesús dijo “ellos les 

arrastrarán ante los reyes, pero no se preocupen, esto les dará una oportunidad para 

testificar.” Y Pablo usó cada momento que tuvo delante del rey. 

Pablo, fue llevado delante de Nerón. No hay nada en el relato bíblico que nos diga que 

fue lo que dijo Pablo, pero al estudiar la historia secular, parecería que Nerón no fuese 

demasiado malo. El estaba muy ansioso por dejar su marca en Roma y construir 

algunos monumentos. Su Castillo es un gran monumento en sí mismo que ha sido 

descubierto recientemente. Pero Nerón no era realmente un hombre tan horrible hasta 

que conoció a Pablo el apóstol. La primera vez que Pablo fue puesto en Roma, el tuvo 

su oportunidad. Usted recuerda cuando el estuvo ante Festo, el apeló al César. Y así 

es que fue enviado a Roma, colocado en la prisión en donde escribió su epístola a los 

Filipenses y tuvo su oportunidad de ir delante de Nerón. 

Ahora, usted piensa que ese testimonio a Agripa fue difícil. Puede estar seguro que 

Pablo pensó, “Amigo, Si pudiera convertir a este pagano para el Cristianismo, ¡lo que 

no haría!...” 

La historia secular registra este cambio dramático de Nerón justo después de la vez 

que Pablo le dio testimonio. Fue al mismo período de tiempo en la historia que Nerón 

pasó por un cambió drástico de personalidad y se volvió una bestia. Incendió Roma 

porque quería construir una nueva y gloriosa Roma al gusto de él. Y luego el culpó a 

los Cristianos de este incendio. Noerón se volvió un hombre poseído e insano. Siento 

personalmente, que el fue poseído por el demonio luego del testimonio de Pablo y su 

rechazo a éste testimonio. Creo que el abrió su corazón y vida a la posesión 

demoníaca. Y creo que las cosas que el hizo pueden únicamente ser atribuidas a un 
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hombre poseído por un espíritu maligno.  Pero hasta ese momento del testimonio de 

Pablo, el no era un sujeto tan malo, esa es su historia. 

Así que Jesús, dijo “No se preocupen sobre esto. Les dará la oportunidad de testificar.” 

Y Pablo aprovechó la oportunidad cada vez que la tuvo. El dijo, “no hagan un pequeño 

discurso desde antes en su corazón, acerca de lo que van a decir, “bueno, les diré esto 

y aquello y lo otro.”, Jesús dijo, 

porque yo os daré palabra y sabiduría, la cual no podrán resistir ni contradecir todos los 

que se opongan. (Lucas21:15). 

No se preocupen de lo que van a decir, porque Yo les daré las palabras en ese 

momento.  

Mas seréis entregados aun por vuestros padres, y hermanos, y parientes, y amigos; y 

matarán a algunos de vosotros (Lucas21:16). 

El libro de los Mártires de Fox nos relata esa triste porción de la historia de la Iglesia. 

y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra 

cabeza perecerá. (Lucas21:17-18). 

Matarán vuestros cuerpos pero después de eso, no tendrán  más poder sobre ustedes. 

Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas. (Lucas21:19). 

Que importante trozo de instrucción. “Con vuestra paciencia” ¡Dios nos ayude! Somos 

tan impacientes al venir a las cosas de Dios. “Con vuestra paciencia ganaréis vuestras 

almas.” Dios ¡dame paciencia!  

Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de ejércitos, (Lucas21:20), 

Lo que sucedió en  los 40 años siguientes. 

sabed entonces que su destrucción ha llegado. Entonces los que estén en Judea, 

huyan a los montes; y los que en medio de ella, váyanse; y los que estén en los 
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campos, no entren en ella. Porque estos son días de retribución, para que se cumplan 

todas las cosas que están escritas. (Lucas21:20-22) 

Roma habrá de tomar venganza aquí sobre vuestra rebelión. 

Porque estos son días de retribución, para que se cumplan todas las cosas que están 

escritas. Mas ¡ay de las que estén encintas, y de las que críen en aquellos días! porque 

habrá gran calamidad en la tierra, e ira sobre este pueblo. Y caerán a filo de espada, y 

serán llevados cautivos a todas las naciones; y Jerusalén será hollada por los gentiles, 

hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan. (Lucas21:22-24). 

Así que en el año 70 d.C. cuando Tito vino con las tropas Romanas y sitió Jerusalén, 

mató a 1.100.000 judíos, llevó el remanente de 97.000 como cautivos, Israel cesó de 

ser una nación. Fueron llevados cautivos a todas las naciones y la profecía de Jesús 

fue cumplida. Y Jerusalén desde ese día estuvo siendo hollada por los gentiles hasta 

Junio de 1967. 

Y ahora Jesús prosigue para dar las señales de Su venida. Y dice El, 

Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y en la tierra angustia de 

las gentes, confundidas (Lucas21:25); 

Eso significa que la angustia de las gentes es el problema que enfrentarán las 

naciones. La Palabra “confundida” en el griego es “sin salida”. Ahora el gobierno está 

buscando un camino para salir. Vamos a rebajar impuestos, vamos a equilibrar el 

presupuesto. El gobierno se ha vuelto gravoso. De hecho, el gobierno se ha vuelto tan 

costoso que no podemos soportarlo más. Y ese es el problema que hemos tenido. 

¿Qué vamos a hacer? ¿Qué respuesta tenemos? Ninguna.  Entonces ¿Qué debemos 

hacer? Tener una insuficiencia cardíaca. 

a causa del bramido del mar y de las olas; desfalleciendo los hombres por el temor y la 

expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra; porque las potencias de los 

cielos serán conmovidas (Lucas21:25-27), 
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Por supuesto, El está describiendo los eventos del período de la Gran Tribulación, 

“Entonces”, después de la gran tribulación. 

…verán al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube con poder y gran gloria. Cuando 

estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra cabeza, porque vuestra 

redención está cerca. (Lucas21:27-28). 

Ahora Jesús está dándole a usted señales; señales que sucederán antes de Su 

segunda venida. Pero si el rapto de la iglesia debe preceder a la segunda venida en 

siete años, entonces cuando veamos las señales de la venida del Señor, tenemos que 

decir, “Oigan, el rapto está mucho más cerca. Así que cuando usted ve estas cosas 

comenzar a suceder, entonces levante su mirada y su cabeza porque su redención 

está cerca. 

También les dijo una parábola: Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya brotan, 

viéndolo, sabéis por vosotros mismos que el verano está ya cerca (Lucas21:29-30). 

Y Jesús está básicamente diciendo lo mismo. Si tu ves los árboles que comienzan a 

brotar dices “Oh, el verano se está acercando,” Porque veo a los árboles brotando, veo 

los brotes, “el verano está acercándose.” 

De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca. El 

cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. (Lucas21:32-33). 

Tenemos la palabra sólida de Cristo. Ahora cuando Jerusalén fue destruida y ninguna 

piedra fue dejada sobre otra, y los Judíos fueron diezmados y el remanente fue hecho 

esclavo por toda la tierra, y Jerusalén quedó en manos de los Gentiles, así como todo 

esto fue cumplido, puede estar seguro de que Jesús vendrá nuevamente.  El resto de 

las profecías serán cumplidas. Dios no las trajo de tan lejos para desecharlas ahora. 

Nos estamos moviendo hacia el fin de los tiempos. Todo el sistema se está moviendo 

hacia ese climax, el regreso de Jesucristo en poder y gloria. Pero cuando vemos las 

señales de ese regreso, sabemos que nuestra redención está cerca. Y Jesús lo afirma, 

El dice, “ahora mirad, los cielos y la tierra pasarán pero mis palabras no pasarán.” Así 

que, 
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Mirad también por vosotros mismos, (Lucas21:34), 

Este es un mensaje para usted "Mire, tenga cuidado”  

que vuestros corazones no se carguen de glotonería y embriaguez y de los afanes de 

esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día. (Lucas21:34). 

Hay un espíritu de fiesta en el mundo de hoy. Tenga cuidado de que no sea atrapado 

en el, y que el día del Señor le tome por sorpresa. Tenga cuidado de éstas cosas. 

Jesús le advierte que éstas cosas serán como una trampa para los hombres – 

borracheras, glotonerías, cuidados de ésta vida, de modo que ese día venga sobre 

usted desprevenidamente. 

Porque como un lazo (Lucas21:35) 

Es una trampa 

vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra. Velad, pues, 

(Lucas21:35-36) 

Es el mandamiento del Señor a Su iglesia de velar. 

… en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas 

cosas que vendrán, (Lucas21:36) 

¿Cuáles son “Todas éstas cosas”? Estas cosas del juicio de Dios que vendrán a 

suceder sobre la tierra al haber señales en el sol y la luna y las estrellas, el cielo 

sacudido, y los terremotos y las pestilencias y las hambrunas, “orad que seáis tenidos 

por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán.” 

… y de estar en pie delante del Hijo del Hombre. (Lucas21:36). 

Ahora, en el libro de Apocalipsis el capítulo 5 Juan dice “Vi en la mano derecha del que 

estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete 

sellos. Y vi un ángel poderoso que pregonaba a gran voz: «¿Quién es digno de abrir el 

libro y desatar sus sellos?» Y cuando ninguno fue hallado digno en el cielo o la tierra, 
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Juan comenzó a llorar convulsivamente hasta que los ancianos dijeron, No llores, Juan: 

«No llores, porque el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el 

libro y desatar sus siete sellos» Miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres 

vivientes y en medio de los ancianos estaba en pie un Cordero como inmolado, … y 

tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono.  Cuando hubo 

tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron 

delante del Cordero. Todos tenían arpas y copas de oro llenas de incienso, que son las 

oraciones de los santos. Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: «Digno eres de tomar 

el libro y de abrir sus sellos, porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has 

redimido[k]para Dios,  de todo linaje, lengua, pueblo y nación; nos has hecho para 

nuestro Dios un reino y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra» (Apocalipsis 5:1-10). 

Vea la letra de la canción en el cielo: Digno es el Cordero; El fue inmolado, El nos ha 

redimido por Su sangre, de todo linaje, lengua, pueblo y nación; nos ha hecho para 

nuestro Dios un reino y sacerdotes y reinaremos sobre la tierra. 

Estos son aquellos que se paran frente al Hijo del hombre. Y la Gran Tribulación no 

comienza hasta el comienzo del capítulo 6, “Entonces vi que el Cordero abrió uno de 

los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir con una voz como de trueno: 

«¡Ven!» Miré, y vi un caballo blanco. El que lo montaba tenía un arco y le fue dada una 

corona, y salió venciendo y para vencer “(6:1-2). Y así comienza el período de la Gran 

Tribulación, ¿Cuándo? Después que el libro se abre. Pero mientras el libro está allí en 

la diestra del Padre, y cuando Jesús se para y lo toma, amanece esa gloriosa canción 

de la iglesia “Digno es el Cordero,” cantada por aquellos que están frente al Hijo del 

hombre Jesús, diciendo, “Mirad, orad siempre, Velad y orad siempre de que seáis 

hallados dignos de escapar de todas estas cosas que habrán de acontecer sobre la 

tierra, que estéis parados delante del Hijo del hombre.” 

Es mi oración y expectación de que sea encontrado digno de estar parado con la 

compañía de los santos de Dios redimidos en el cielo, cantando de la dignidad del 

Cordero de tomar el título de propiedad de la tierra, y reclamarlo. Quiero estar parado 

frente al Hijo del hombre. Estoy seguro de que no quiero estar aquí abajo sobre la tierra 
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cuando la Ira de Dios sea descargada, como Jesús describió una porción aquí, pero 

encontrará un descripción completa en Apocalipsis capítulo 6 al 18. 

Y enseñaba de día en el templo; y de noche, saliendo, se estaba en el monte que se 

llama de los Olivos. (Lucas21:37). 

Ese es el fin del mensaje. Así que el cruzó el valle de Cedrón y subió al monte de las 

Olivas en la noche. 

Y todo el pueblo venía a él por la mañana, para oírle en el templo. (Lucas21:38). 

Así que había un movimiento popular hacia Jesús por la gente común como con los 

principales sacerdotes y los escribas y los ancianos complotaban para darle muerte. 

Oremos, Padre, al mirar al mundo en el cual vivimos, y al mirar Tu Palabra y ver estas 

cosas que comienzan a suceder, vemos la nación de Israel existiendo como tal una vez 

más. Vemos nación contra nación, reino contra reino, el aumento en el número de 

terremotos, estas pestilencias y las hambrunas. Oh Señor, ayúdanos a que seamos 

encontrados dignos de escapar de todas estas cosas  que han de acontecer. Oh Dios, 

queremos pararnos en esa congregación celestial en torno al trono de Dios 

proclamando la dignidad de Jesús, nuestro Señor y Salvador, quien murió por nosotros, 

quien nos redimió por Su sangre y nos ha hecho para Dios reyes y sacerdotes. Oh 

Señor, que seamos dignos de estar en esa multitud en el nombre de Jesús, amén. 



 265 

Lucas 22:1-34 

Estaba cerca la fiesta de los panes sin levadura, que se llama la pascua.  (Lucas 22:1) 

La Fiesta de los panes sin levadura duraba seis días, desde el 15 de Nisan hasta el 

veintiuno. Sin embargo, el 15 de Nisan era el día de la Pascua. Cuando se estaba 

acercando la noche, las personas se estaban preparando para la fiesta. Dos días antes 

ellos debían ir por toda la casa con escoba y cepillo y asegurarse de que no hubiera 

nada de levadura en la casa, en una total ceremonia. Y por supuesto, ellos siempre 

dejaban un poco de levadura para que algunos de los niños la encontrara, de modo de 

que ellos pudieran encontrar el último pedazo de levadura que hubiera allí. Así que 

sacaban toda la levadura de la casa en preparación para la Pascua. Así que esta fecha 

se acercaba. 

Y los principales sacerdotes y los escribas buscaban cómo matarle; porque temían al 

pueblo. Y entró Satanás en Judas, por sobrenombre Iscariote, el cual era uno del 

número de los doce; y éste fue y habló con los principales sacerdotes, y con los jefes 

de la guardia, de cómo se lo entregaría. Ellos se alegraron, y convinieron en darle 

dinero. Y él se comprometió, y buscaba una oportunidad para entregárselo a espaldas 

del pueblo. (Lucas 22:2-6) 

Ellos tenían el deseo de atrapar a Jesús lejos de las multitudes. Las personas venían a 

escuchar a Jesús al templo cada día cuando El enseñaba, y muchos lo tenían por 

profeta. Y así, aunque los escribas y los sumos sacerdotes querían ir en contra de 

Jesús, ellos fueron cobardes de ir en contra del movimiento popular de la multitud que 

era atraída hacia Jesús. Es así que cuando Judas va a ellos, se alegraron de tener esta 

oportunidad de atrapar a Jesús lejos de la multitud, arrestándolo y llevando el 

movimiento hacia otra dirección antes de que las personas se dieran cuenta de los que 

estaba sucediendo. 

Judas Iscariote es, por supuesto, un personaje muy interesante. A medida que 

lleguemos al evangelio de Juan, aprenderemos que él era el tesorero del grupo, y de 

acuerdo a Juan, había estado hurtando del tesoro del grupo. Aquí se nos dice que 
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Satanás entró en él. El es llamado por Juan, el hijo de perdición, y Jesús le dice, 

“Bueno le fuera a ese hombre no haber nacido.”, una vida trágica, un hombre que se 

volvió obsesionado por la avaricia, el deseo de poder. Y hay muchas sugerencias para 

los motivos detrás de la traición de Judas a Jesús.  

Están aquellos que sugieren que él solo estaba intentando forzar a Jesús para 

establecer el reino y eso que él sintió traicionándolo, forzaría la mano de Jesús para 

que El no fuera capaz de esperar un momento más, sino que tuviera que manifestar 

quien era El y establecer el Reino de Dios. Y que cuando Jesús no se defendió a Sí 

mismo sino que se sometió al edicto de muerte, el plan de Judas fracasó y es allí 

cuando Judas va a los sacerdotes llevándoles el dinero y lo arroja a sus pies.  ¿Quién 

sabe realmente cuál es la motivación de un hombre? Estas son solo especulaciones de 

hombres que tal vez intentan excusar de algún modo a Judas Iscariote. Yo 

personalmente pienso que sus acciones son inexcusables. El método que él escoge 

para traicionar al Señor con un beso, es reprensible.  

Ahora bien, versículo 7, el día de la preparación para la fiesta de la Pascua. 

Llegó el día de los panes sin levadura, en el cual era necesario sacrificar el cordero de 

la pascua. (Lucas 22:7) 

La Pascua era un día de reposo en el cual ellos no debían hacer ningún trabajo; era un 

día de fiesta. Y en este día debía matar un cordero para la cena de la Pascua. Todo lo 

que se cocinara, toda la preparación debía hacerse antes de la puesta del sol. Es 

importante que recordemos que el día judío comenzaba a las seis de la tarde. Y para 

ellos, el día de la Pascua comienza a las seis de la tarde y no termina hasta el día 

siguiente a las seis de la tarde. Ahora bien, hacia el final del día siguiente, Jesús había 

sido crucificado; lo que significa que Jesús fue crucificado en el día de la Fiesta de 

Pascua que comenzó a las seis de la tarde anterior cuando El celebró la fiesta con Sus 

discípulos. 

El fue crucificado en el día de la Pascua lo cual es extremadamente significativo 

cuando usted recuerda que la Pascua era una fiesta conmemorativa para recordarles 
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cómo Dios había liberado a sus padres de la plaga de la muerte en Egipto. Cuando 

ellos siguieron las instrucciones de Dios y mataron al cordero y colocaron la sangre en 

el dintel de la puerta de sus casas, para que cuando pasara el Señor a través de Egipto 

esa noche, cuando El viera la sangre sobre la puerta de sus casas, El pasaría por alto 

aquellas casas. El pasó por alto esas casas y el primogénito fue salvado debido al 

sacrificio del cordero, el cordero por la casa. Esto era solo para esperar al Cordero de 

Dios que un día quitaría el pecado del mundo. Nuestro cordero sacrificial, quien por Su 

muerte, por Su sacrificio, nos guardó de la muerte. Así que esta fiesta de Pascua que 

los judíos celebraban era para mirar hacia atrás, pero también era para mirar hacia 

delante. Y tiene su total cumplimiento en Jesús. 

Pablo, escribiendo a la iglesia de los colosenses acerca del día de reposo, acerca de 

las nuevas lunas, los días santos, y por supuesto, la Pascua estaba relacionada con al 

luna nueva – hablando con ellos acerca de esto, él dice, “todo lo cual es sombra de lo 

que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo” (Colosenses 2:17). Ellos realmente 

estaban esperando su cumplimiento en Jesucristo. Así que la fiesta de la Pascua fue 

cumplida en la muerte de Jesucristo ese mismo día, el Cordero de Dios crucificado, 

sacrificado por los pecados del mundo. 

La fiesta de Pentecostés fue cumplida 50 días después cuando el Espíritu Santo fue 

derramado sobre la iglesia y 3.000 personas se convirtieron, los primeros frutos de lo 

que vemos del continuo trabajo hoy. La fiesta de Pentecostés era la fiesta de los 

primeros frutos, el ofrecimiento de los primeros frutos para el Señor. 

En vista que como estas dos grandes fiestas tenían su cumplimiento en el Nuevo 

Testamento y en la iglesia, entonces concluimos que ese tercer día, el cual fue 

inaugurado por Dios en el Antiguo Testamento, la Fiesta de las Trompetas, debía tener 

también un cumplimiento dentro de la iglesia. Esta fiesta que recordaba la liberación de 

sus padres de la devastación del desierto, llevándolos a la tierra prometida. Así que 

este cumplimiento aún es esperado por al iglesia. “Porque el Señor mismo con voz de 

mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 

muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que 
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hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir 

al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.” (1 Tesalonicenses 4:16-17). 

“Llegó el día de los panes sin levadura, en el cual era necesario sacrificar el cordero de 

la pascua.” 

Y Jesús envió a Pedro y a Juan, diciendo: Id, preparadnos la pascua para que la 

comamos.9 Ellos le dijeron: ¿Dónde quieres que la preparemos?10 Él les dijo: He aquí, 

al entrar en la ciudad os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; 

seguidle hasta la casa donde entrare,11 y decid al padre de familia de esa casa: El 

Maestro te dice: ¿Dónde está el aposento donde he de comer la pascua con mis 

discípulos?12 Entonces él os mostrará un gran aposento alto ya dispuesto; preparad 

allí.13 Fueron, pues, y hallaron como les había dicho; y prepararon la pascua. Cuando 

era la hora, se sentó a la mesa, y con él los apóstoles.15 Y les dijo: ¡Cuánto he 

deseado comer con vosotros esta pascua antes que padezca!16 Porque os digo que no 

la comeré más, hasta que se cumpla en el reino de Dios.17 Y habiendo tomado la 

copa, dio gracias, y dijo: Tomad esto, y repartidlo entre vosotros;18 porque os digo que 

no beberé más del fruto de la vid, hasta que el reino de Dios venga.19 Y tomó el pan y 

dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; 

haced esto en memoria de mí.20 De igual manera, después que hubo cenado, tomó la 

copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se 

derrama. (Lucas 22:8-20) 

Así que Jesús aquí instituyó lo que nosotros llamamos La Cena del Señor con Sus 

discípulos, al tomar El la fiesta tradicional judía de la Pascua y darle a los emblemas de 

esa fiesta su verdadero significado. Ellos siempre tenían tres pedazos de pan que 

colocaban en pequeños sacos. La pieza del medio es partida. Jesús la parte y dice, 

“Tomad, comed, este es Mi cuerpo, que por vosotros es partido”. Y luego, luego de la 

cena, siempre tenían la última copa. Y cuando ellos estaban teniendo esta última copa 

luego de cenar, Jesús dice, “Esta copa es el nuevo pacto en Mi sangre, que es 

derramada para remisión de pecados”. 
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Estudiar la fiesta tradicional judía de la Pascua, incluso como se observa por ellos hoy 

en día, es extremadamente esclarecedor y significativo para nosotros como cristianos, 

porque podemos ver claramente en esta simbología a Jesucristo. Usted puede ver el 

evangelio tan claro. Sus corazones de seguro deben estar preparados por él para 

recibir a Jesucristo. Está entretejido en las tradiciones de la fiesta de la Pascua. Pero 

para ellos, era una conmemoración de la liberación de Dios de Egipto. Desde el 

momento en que un hijo dice, “¿Qué es lo que hace a esta noche diferente de las 

demás?” y el padre comienza a explicar la historia de la liberación de Dios a sus padres 

de la esclavitud de Egipto, con todas las cosas alrededor de la mesa representando la 

esclavitud de Egipto y la liberación de Dios. 

Pero todo un nuevo significado es dado por Jesucristo, que ahora ha sido cumplido en 

El mismo. El pan representa el cuerpo partido de Jesús, y la copa representa Su 

sangre que fue derramada por nuestros pecados.  

Mas he aquí, la mano del que me entrega está conmigo en la mesa. A la verdad el Hijo 

del Hombre va, según lo que está determinado; pero ¡ay de aquel hombre por quien es 

entregado! (Lucas 22:21-22) 

La Biblia nos dice que Jesús sabía quien lo traicionaría. Aquí El solamente está dando 

una advertencia solemne. Yo creo que con esta advertencia solemne, Judas aún tenía 

una chance de retroceder si quería hacerlo.  

Entonces ellos comenzaron a discutir entre sí, quién de ellos sería el que había de 

hacer esto. Hubo también entre ellos una disputa sobre quién de ellos sería el mayor. 

(Lucas 22:23-24) 

Es algo triste, algo patético. Aquí está Jesús sabiendo que pronto sufriría en la cruz. Y 

El está diciendo, “Miren, yo realmente quería comer esta cena con ustedes antes de 

mis sufrimientos. Este pan es Mi cuerpo; que será partido por ustedes. Esta copa es Mi 

sangre; será derramada para remisión de pecados. Este es el nuevo pacto de Dios”. Y 

los discípulos están argumentando entre ellos acerca de quien será el mayor cuando El 

establezca el Reino.  
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Pero él les dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas 

tienen autoridad son llamados bienhechores; (Lucas 22:25) 

Mas (dice El) no así vosotros, sino sea el mayor entre vosotros como el más joven, y el 

que dirige, como el que sirve. Porque, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa, o el 

que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Más yo estoy entre vosotros como el 

que sirve. (Lucas 22:26-27) 

Y luego El les dice a ellos, 

Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas. Yo, pues, os 

asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, para que comáis y bebáis a mi 

mesa en mi reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel. (Lucas 

22:28-30) 

El les está diciendo esto a Sus doce apóstoles; por supuesto, excluyendo a Judas 

Iscariote. El les está diciendo a los apóstoles (y yo creo que es Pablo quien toma el 

lugar de Judas, a pesar de que la iglesia escoja a Matías. Pero parecería que fue 

elección de Dios que Pablo fuera el número doce), pero el Señor está diciendo, y esto 

para mi es algo glorioso de contemplar, “para que comáis y bebáis a mi mesa en mi 

reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel.” 

Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos 

como a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma 

a tus hermanos. (Lucas 22:31-32) 

Hay algo especial en Simón. Se dice que era alto de estatura. El era impulsivo, amable, 

un hombre grande, fuerte y amable. Debido a su impetuosidad, se metía en problemas, 

generalmente hablaría en voz alta y diría lo primero que se le venía a la mente, bueno 

o malo. Y algunas veces era lo correcto y bueno, y otras veces estaba equivocado. 

Pero Jesús dice de él, “Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero yo 

he rogado por ti, que tu fe no falte” 
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Yo creo que la oración de Jesús fue contestada. Yo no creo que el problema de Pedro 

fuera el problema de la fe. Oh, él falló como testigo. El negó a su Señor, pero nunca 

hubo una falla en su fe. El siempre creyó en el Señor. “y tú, una vez vuelto, confirma a 

tus hermanos.” 

El le dijo: Señor, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a la 

muerte. (Lucas 22:33) 

Sí, Pedro, nosotros sabemos. 

Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú niegues tres veces 

que me conoces. (Lucas 22:34) 
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Lucas 22:31-71 

Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos 

como a trigo;  pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma 

a tus hermanos. (Lucas 22:31-32). 

Hay algo especial en cuanto a Simón. Se dice que era de gran estatura física. Era 

impulsivo, amoroso, simplemente un grandote, fuerte y amoroso hombre. A causa de 

su impetuosidad, se metía en problemas, con frecuencia hablaba lo que le venía a la 

mente, correcto o incorrecto. Y en ocasiones era correcto y muy bueno, a veces estaba 

muy equivocado. Pero Jesús dijo de el, “Satanás os ha pedido para zarandearos como 

a trigo;  pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte;” 

Creo que la oración de Jesús fue respondida. No creo que el problema de Pedro fuese 

el problema de la fe. Oh, el falló como testigo, negó a su Señor, pero nunca hubo una 

falla en su fe. Siempre creyó en el Señor. “y una vez vuelto, fortalece a tus hermanos” 

El le dijo: Señor, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a la 

muerte (Lucas 22:33). 

Si, Pedro, sabemos… 

Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú niegues tres veces 

que me conoces. Y a ellos dijo: Cuando os envié (Lucas 22:34-35) 

Ahora, aquí es cuando El les envía al ministerio de dos en dos. 

sin bolsa, sin alforja, y sin calzado, ¿os faltó algo? Ellos dijeron: Nada. Y les dijo: Pues 

ahora, el que tiene bolsa, tómela, y también la alforja; y el que no tiene espada, venda 

su capa y compre una. Porque os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí 

aquello que está escrito: Y fue contado con los inicuos; porque lo que está escrito de 

mí, tiene cumplimiento. (Lucas 22:35-37). 

Jesús está diciendo, Mirad, yo los envié antes. Hice provisión para ustedes. Pero 

estarán saliendo de nuevo pronto y Yo no voy a estar allí esta vez. Las cosas van a ser 



 273 

diferentes. Van a ser duras. Antes ustedes fueron recibidos, pero luego van a ser 

rechazados, van a estar en prisión, ante las cortes, van a tener persecución. Va a ser 

duro.” 

Entonces ellos dijeron: Señor, aquí hay dos espadas. Y él les dijo: Basta. (Lucas 

22:38). 

En otras palabras “Ustedes realmente no entienden, pero lo harán” Jesús  no les está 

diciendo que salgan y hagan guerra en contra del mundo con espadas, El está 

simplemente indicando la dificultad de ese ministerio que habrán de enfrentar luego de 

que El se vaya lejos de ellos. 

Ahora, en el versículo 37 El dijo, “Esas cosas deben ser cumplidas en mi, lo que la 

Escritura declara.” Jesús tenía absoluta confianza en las profecías, declarando, “Deben 

ser cumplidas”. Usted puede tener la misma absoluta confianza en la palabra profética. 

Usted puede saber que se debe cumplir. Ahora muchas veces cometemos 

equivocaciones cuando adivinamos como habrá de cumplirse, y mucho daño ha sido 

hecho con este tema de la profecía por las conjeturas del hombre. El tratar de adivinar 

quien es el Anticristo es una un poco de especulación fútil y peligrosa. Sabemos que 

surgirá el anticristo. No sabemos quien es, si sabemos que van a reconstruir el templo, 

pero no sabemos cuando ni como. Sabemos que las Escrituras deben cumplirse. Se 

cumplirán. Y Jesús tenía esta confianza. Y la Escritura dijo en cuanto a Jesús en Isaías 

53, “Será contado con los transgresores” 

Esto”, dijo El, “Debe ser cumplido”. 

Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus discípulos también le 

siguieron. Cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad que no entréis en tentación. (Lucas 

22:39-40). 

¡Buena oración! Señor ayúdame a no entrar en tentación.  

Y él se apartó de ellos a distancia como de un tiro de piedra; y puesto de rodillas oró, 

diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la 
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tuya. Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle. Y estando en agonía, oraba 

más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la 

tierra. Cuando se levantó de la oración, y vino a sus discípulos, los halló durmiendo a 

causa de la tristeza; y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos, y orad para que no entréis 

en tentación. (Lucas 22:41-46). 

La oración de Jesús es significativa porque Jesús está hablando acerca de la redención 

del hombre. “Si es posible”. ¿Si que cosa es posible? “Si la salvación del hombre es 

posible por cualquier otra cosa que no sea la cruz., que pase esa copa de mí. Eso fue 

básicamente lo que el estaba orando. Es por ello por lo que la cruz de Cristo ofende a 

muchas personas hoy, porque dicen que el cristianismo es muy estrecho. “Todos los 

caminos conducen a Dios. No importa en lo que usted crea, es importante que crea y 

tenga fe.” Pero la cruz de Jesucristo declara que hay un solo camino para Dios y es a 

través de la cruz. Si es posible, si fuese posible que el hombre pudiese ser salvo por 

ser religioso,  la cruz sería innecesaria. Si pudiese ser salvo por guardar la ley, la cruz 

sería innecesaria. Si pudiese ser salvo por ser bueno, la cruz sería innecesaria. 

La cruz declara que hay un único camino por medio del cual el hombre puede tener 

perdón de sus pecados y acercarse a Dios, y esto es a través de la muerte de 

Jesucristo, y declara un camino angosto de una sola dirección. Y es por esto que 

ofende a muchas personas. Así que la cruz, según la Biblia dice, es una ofensa al 

Judío. A los griegos es una tontería. Pero para nosotros los que hemos sido salvos es 

potencia de Dios para salvación. Así que Jesús está orando acerca de la cruz, 

pidiéndole realmente al Padre por un camino sustituto, si fuese posible. Y el hecho de 

que fue a la cruz declara que no era posible. Hay solo un camino por medio del cual el 

hombre puede ser redimido. 

Mientras él aún hablaba, se presentó una turba; y el que se llamaba Judas, uno de los 

doce, iba al frente de ellos; y se acercó hasta Jesús para besarle. Entonces Jesús le 

dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre? Viendo los que estaban con él 

lo que había de acontecer, le dijeron: Señor, ¿heriremos a espada? (Lucas 22:47-49) 
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Los discípulos recién se habían despertado. Ahora hay una multitud allí y están listos 

para arrestar a Jesús. Y los discípulos están confundidos y preguntan, “Señor, ¿los 

golpearemos con la espada?” El ha dicho, “Si no tienen una espada, vendan sus 

atuendos y consigan una.” 

Y uno de ellos (Lucas 22:50)  

Se nos dice en otro evangelio quien fue. Y por supuesto podemos suponerlo, ¿no es 

cierto? 

{Pedro} hirió a un siervo del sumo sacerdote, y le cortó la oreja derecha. (Lucas 22:50). 

Pudo ser afortunado de que Pedro estaba con sueño.  Pedro lo hubiese partido al 

medio. 

Entonces respondiendo Jesús, dijo: Basta ya; dejad. Y tocando su oreja, le sanó. Y 

Jesús dijo a los principales sacerdotes, a los jefes de la guardia del templo y a los 

ancianos, que habían venido contra él: ¿Como contra un ladrón habéis salido con 

espadas y palos? Habiendo estado con vosotros cada día en el templo, no extendisteis 

las manos contra mí; mas esta es vuestra hora, y la potestad de las tinieblas. (Lucas 

22:51-53). 

Que hora horrible en la historia de la humanidad, cuando el poder de las tinieblas tomó 

control. 

Y prendiéndole, le llevaron, y le condujeron a casa del sumo sacerdote. Y Pedro le 

seguía de lejos. Y habiendo ellos encendido fuego en medio del patio, se sentaron 

alrededor; y Pedro se sentó también entre ellos. Pero una criada, al verle sentado al 

fuego, se fijó en él, y dijo: También éste estaba con él. Pero él lo negó, diciendo: Mujer, 

no lo conozco. Un poco después, viéndole otro, dijo: Tú también eres de ellos. Y Pedro 

dijo: Hombre, no lo soy. Como una hora después, otro afirmaba, diciendo: 

Verdaderamente también éste estaba con él, porque es galileo. Y Pedro dijo: Hombre, 

no sé lo que dices. Y en seguida, mientras él todavía hablaba, el gallo cantó. Entonces, 

vuelto el Señor, miró a Pedro; y Pedro se acordó de la palabra del Señor, que le había 
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dicho: Antes que el gallo cante, me negarás tres veces. Y Pedro, saliendo fuera, lloró 

amargamente. (Lucas 22:54-62). 

“Señor, estoy listo para ir a prisión. Estoy listo para morir contigo.” Ahora, no piense 

que Pedro fue poco sincero. Creo con todo mi corazón que Pedro quiso decir eso 

exactamente, que en su corazón estaba listo para ir a prisión, estaba listo para morir 

por Jesús. 

Aún hoy cuando hacemos nuestras promesas al Señor, hay gran sinceridad. Sin 

embargo, muchas veces cuando el momento decisivo viene, nos encontramos a 

nosotros mismos como Pedro, negándole aún en las cosas simples. Como es que el 

niega al Señor? Primeramente, pienso que observamos que estaba durmiendo cuando 

debía estar velando. Pienso que esa es una de las razones que están detrás de su 

falla. Como es una razón detrás de nuestra falla, que con frecuencia estamos 

durmiendo en lugar de estar orando. 

Segundo, el buscaba seguir al Señor a distancia. Eso nuevamente es un lugar 

peligroso para estar – tratando de ser un cristiano en la periferia, seguir al Señor de 

lejos. No haciendo un compromiso profundo y total, sino simplemente, “Oh si, pienso 

que es grandioso ir a una iglesia y está bien y la gente debería hacerlo...usted sabe...” 

También Pedro, se estaba calentando a el mismo en el fuego enemigo, otra cosa 

peligrosa. El resultado fue la negación. Ahora ¿Cómo miró Jesús a Pedro? No pienso 

que fue como diciéndole “Pedro ¿Cómo pudiste?” y mire, no pienso que haya sido un 

“Te lo dije”. 

Pienso que la mirada de Jesús a Pedro fue como diciendo “Pedro, Te entiendo. 

Entiendo, Pedro. Aún te amo” Pienso que fue una mirada de Amor; quizás el mas 

profundo amor que Pedro alguna vez observase en los ojos de alguien. El 

entendimiento de Jesús. Más o menos, “Esta bien Pedro, entiendo.” Y eso fue lo que 

quebrantó el corazón de Pedro. La Biblia dice “¿No os dais cuenta que es la bondad de 

Dios la que trae al hombre arrepentimiento?” Usted sabe, la persona viene sobre usted, 

su tendencia es de defenderse, de endurecerse, de justificar sus acciones. Pero 

cuando una persona viene y pone su brazo alrededor de usted y le dice “Te entiendo, 



 277 

estoy orando por ti. Te amo hermano mío.” En verdad, eso le quebranta. Usted sabe, 

no tiene defensas en contra de eso, eso le desarma. Y pienso que así fue exactamente 

como Jesús miró a Pedro. “Pedro, Te amo. Te entiendo, Pedro, está bien…” 

“Y Pedro salió y lloró amargamente” El Fracaso! Dios, ¿tengo siempre que ser un 

fracaso?” “No, Pedro, no siempre. En unos pocos días vas a recibir poder y serás 

testigo de lo que Dios quiere que seas.” “Llegaremos a eso en el capítulo 22. 

Y los hombres que custodiaban a Jesús se burlaban de él y le golpeaban; y vendándole 

los ojos (Lucas 22:63-64), 

Algo muy cruel de hacer porque el cuerpo está maravillosamente construido de modo 

que cuando vemos venir un golpe, hay un reflejo natural del cuerpo, un movimiento que 

amortigua eso. En el football americano el jugador es lastimado cuando es golpeado de 

manera que no puede ver. Usted puede saltar de una mesa y no lastimarse, porque lo 

espera, se está afirmando para ello, y está doblando las rodillas y da con esto cuando 

golpea. Con todo puede dar un paso bajando el cordón de la acera y romperse una 

pierna si usted no se da cuenta de que el cordón está allí. Lo mismo con un golpe, si 

usted está vendado usted no puede ver venir un golpe, no esta capacitado para 

moverse, no esta capacitado para esquivarlo, y esto lo golpea con plena fuerza. Y eso 

duele. 

Y así es que le vendaron y luego comenzaron a golpearlo, Su rostro comenzó a 

desfigurarse, al comenzar a surgir estos chichones. Los ojos comenzaron a ennegrecer 

y los bultos comenzaron a aparecer producto de los golpes. Isaías nos dice que Su 

rostro estaba tan golpeado, que cuando lo examinaron no le podían reconocer como un 

ser humano. Y el dijo, “apartamos de el el rostro” el mirarle era algo tremendo; no 

podíamos soportar mirarlo. Como que se acobardaba y cerraba sus ojos y se daba 

vuelta. Usted no puede mirar está conmocionado.  

“y le golpearon.” 

le golpeaban el rostro, y le preguntaban, diciendo: Profetiza, ¿quién es el que te 

golpeó? (Lucas 22:64-65). 
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Como dijo El, “Esta es vuestra hora, este es el poder de las tinieblas”. Y vemos al 

hombre de la peor manera. 

Cuando era de día, se juntaron los ancianos del pueblo, los principales sacerdotes y los 

escribas, y le trajeron al concilio, diciendo:¿Eres tú el Cristo? Dínoslo. (Lucas 22:66-67) 

Vera, no estaba permitido para ellos congregarse hasta ser de día. Así que lo 

retuvieron. Y en cuanto fue de día se reunieron con El en sus cámaras y dijeron, “¿Eres 

Tu el Mesías?” Dínoslo. 

Y les dijo: Si os lo dijere, no creeréis; y también si os preguntare, no me responderéis, 

ni me soltaréis. Pero desde ahora el Hijo del Hombre se sentará a la diestra del poder 

de Dios. Dijeron todos: ¿Luego eres tú el Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros decís que 

lo soy. Entonces ellos dijeron: ¿Qué más testimonio necesitamos? porque nosotros 

mismos lo hemos oído de su boca. (Lucas 22:67-71). 
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Lucas 23:1-43 

Levantándose entonces toda la muchedumbre de ellos, llevaron a Jesús a Pilato. Y 

comenzaron a acusarle, diciendo: A éste hemos hallado que pervierte a la nación, y 

que prohíbe dar tributo a César, diciendo que él mismo es el Cristo, un rey. (Lucas 

23:1-2) 

Note usted, su acusación contra Jesús era una blasfemia, “Tú estás diciendo que eres 

el Hijo de Dios”. Cuando lo trajeron a Pilato para acusarlo ante él, ellos no hicieron esta 

acusación ante Pilato. ¿Por qué? Porque sabían que Pilato lo desecharía. El diría, “Ese 

es problema de ustedes, son sus supersticiones religiosas. No vengan a la corte 

romana con esto.” Así que cuando vinieron a la corte romana, ellos vinieron con cargos 

totalmente diferentes. Los cargos ante la corte romana fueron de corromper a la nación, 

de sedición. “Este es un hombre que dice que no debemos pagar el tributo a César”. 

Eso no es cierto. El dijo, “Dad al César lo que es del César”. Y luego ellos también lo 

acusaron a El de declararse a Sí mismo de ser el Rey. 

Entonces Pilato le preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y respondiéndole 

él, dijo: Tú lo dices. Y Pilato dijo a los principales sacerdotes, y a la gente: Ningún delito 

hallo en este hombre. Pero ellos porfiaban, diciendo: Alborota al pueblo, enseñando por 

toda Judea, comenzando desde Galilea hasta aquí. (Lucas 23:3-5) 

Galilea era el lugar donde todas las rebeliones en contra de Roma comenzaban. Así 

que colocándolo a El en Galilea, buscaban colocarlo en el corazón de la rebelión en 

contra de Roma. “Alborota al pueblo, enseñando por toda Judea, comenzando desde 

Galilea hasta aquí.” Y era una de esas palabras que se ponen de moda, por la cual 

ellos tenían la intención de que Pilato se alborotara. 

Entonces Pilato, oyendo decir, Galilea, preguntó si el hombre era galileo. Y al saber 

que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que en aquellos días 

también estaba en Jerusalén. (Lucas 23:6-7) 

Este es Herodes Antipas. 
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Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, porque hacía tiempo que deseaba verle; 

porque había oído muchas cosas acerca de él, y esperaba verle hacer alguna señal. Y 

le hacía muchas preguntas, pero él nada le respondió. (Lucas 23:8-9) 

Este es el Herodes que había decapitado al primo de Jesús, Juan el Bautista. Y Jesús 

no tenía absolutamente nada para decirle. 

Entonces Herodes con sus soldados le menospreció y escarneció, vistiéndole de una 

ropa espléndida; y volvió a enviarle a Pilato. Y se hicieron amigos Pilato y Herodes 

aquel día; porque antes estaban enemistados entre sí. Entonces Pilato, convocando a 

los principales sacerdotes, a los gobernantes, y al pueblo, les dijo: Me habéis 

presentado a éste como un hombre que perturba al pueblo; pero habiéndole 

interrogado yo delante de vosotros, no he hallado en este hombre delito alguno de 

aquellos de que le acusáis. Y ni aun Herodes, porque os remití a él; y he aquí, nada 

digno de muerte ha hecho este hombre. Le soltaré, pues, después de castigarle. Y 

tenía necesidad de soltarles uno en cada fiesta. Mas toda la multitud dio voces a una, 

diciendo: ¡Fuera con éste, y suéltanos a Barrabás! Este había sido echado en la cárcel 

por sedición en la ciudad, y por un homicidio. (Lucas 23:11-19) 

Barrabás sí era culpable de estos cargos que ellos estaban haciendo en contra de 

Jesús. Cargos falso en contra de Jesús; pero eran verdaderos para Barrabás.  

Les habló otra vez Pilato, queriendo soltar a Jesús; pero ellos volvieron a dar voces, 

diciendo: ¡Crucifícale, crucifícale! Él les dijo por tercera vez: ¿Pues qué mal ha hecho 

éste? Ningún delito digno de muerte he hallado en él; le castigaré, pues, y le soltaré. 

Más ellos instaban a grandes voces, pidiendo que fuese crucificado. (Lucas 23:20-23) 

Y la trágica escritura… 

Y las voces de ellos y de los principales sacerdotes prevalecieron. (Lucas 23:23) 

Que triste cuando las voces de los malvados prevalecen. 

Entonces Pilato sentenció que se hiciese lo que ellos pedían; y les soltó a aquel que 

había sido echado en la cárcel por sedición y homicidio, a quien habían pedido; y 



 281 

entregó a Jesús a la voluntad de ellos. Y llevándole, tomaron a cierto Simón de Cirene, 

que venía del campo, y le pusieron encima la cruz para que la llevase tras Jesús. 

(Lucas 23:24-26) 

La típica procesión romana, era que ellos tenían a cuatro soldados romanos; dos que 

iban por delante y dos que iban por detrás, y el prisionero en el medio. Y luego, uno de 

los soldados guiaría la procesión. Y el soldado que guiaba la procesión tenía un cartel 

con la acusación en contra de la persona que sería crucificada. En este caso, el letrero 

decía, “El Rey de los Judíos”. Y cuando llegaban al lugar de la crucifixión, el letrero era 

clavado en la punta de la cruz para que las personas pudieran saber por qué ese 

hombre era condenado a muerte por el gobierno romano. Al ir por las calles de la 

ciudad, generalmente tomaban el camino más largo. Y, por supuesto, siempre había 

mucho ruido y clamor, y con esto se tenía la intención de que las personas fueran a ver 

qué estaba sucediendo. Y ellos verían a este hombre caminando en medio de los 

soldados romanos, cargando con su cruz, y todos sabían que sería crucificado y la 

acusación en su contra estaba al frente. Y esto provocaba terror en el corazón de las 

personas al intentar rebelarse contra Roma.  

Jesús, debilitado por los castigos, probablemente no era capaz, físicamente, de cargar 

con esa cruz. Así que obligaron a este hombre Simón, que era de Cirene, para llevar la 

cruz. Lo que el soldado romano hacía era tomar su espada y colocarla en el hombro de 

la persona, y él podía obligarlo a cargar con su equipo por una milla. Y esa era la 

autoridad romana; usted no podía decir que no. Usted no podía decir, “Estoy ocupado. 

Yo debo llevarle este sachet de leche a mi esposa. Ella está cocinando galletitas y 

espera que yo llegue a casa con la leche”. Usted no podía hacer eso. El colocaba su 

espada sobre su hombre y si le pedía que hiciera algo, no había argumentos. Usted 

debía hacerlo. Y uno de ellos coloca su espada sobre el hombro de Simón y dice, 

“Lleva la cruz de este hombre” y Simón así lo hizo. 

De acuerdo a Josefo, los judíos no permitían que se hiciera un censo desde el tiempo 

de David, cuando el juicio de Dios vino en contra Israel porque David censó a las 

personas. Y así, el gobierno romano quería saber aproximadamente, cuántas personas 
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habían allí. Por eso es que ellos contaron la cantidad de corderos que habían sido 

matados para la Pascua en el tiempo de Cristo. Y de acuerdo a Josefo, allí había 

26.572 corderos muertos para esta pascua. Y había, de acuerdo a la ley, un mínimo de 

10 personas para comer cada cordero. Usted debía tener al menos diez personas. Así 

que la cantidad de personas para esta Pascua en particular era de 2.700.000. Por 

supuesto, era el mayor deseo de cada Judío ir a Jerusalén para la Pascua alguna vez 

en su vida. Si usted vivía dentro de los 24 – 25 kilómetros de Jerusalén, un hombre 

adulto, se le demandaba que estuviera allí. Más allá de todo, éste era su sueño. Y así, 

cuando ellos participaran de la Pascua, ellos dirían, “Este año aquí; el próximo en 

Jerusalén”. Incluso en el día presente, es una parte tradicional de la fiesta de la 

Pascua. “Este año aquí; el próximo en Jerusalén”. 

Simón, sin duda, había venido de Trípoli (esto es en Cirene) para esta Pascua. Podría 

ser que él se sintió muy molesto cuando la espada romana se posó sobre su hombro y 

fue obligado a cargar la cruz. No lo sabemos, pero se nos dice que éste Simón era el 

padre de Alejandro y Rufo. El hecho de que se nombre a sus hijos, era que sus hijos 

eran bien conocidos por los cristianos. Así que hay una gran posibilidad de que éste 

Simón se haya convertido, como resultado de su encuentro con Jesús y el cargar la 

cruz de Jesús,. Y sus hijos se volvieron muy conocidos en la iglesia primitiva, Rufo y 

Alejandro. Cuando Pablo escribe a la iglesia en Roma, él dice, “Saludad a Rufo, 

escogido en el Señor, y a su madre y mía.” Podría ser el mismo Rufo, el hijo de Simón 

quien fue obligado a llevar la cruz de Jesús.  

Y le seguía gran multitud del pueblo, y de mujeres que lloraban y hacían lamentación 

por él. Pero Jesús, vuelto hacia ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino 

llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. Porque he aquí vendrán días en que 

dirán: Bienaventuradas las estériles, (Lucas 23:27-29) 

Ser estéril era una maldición. Ellos siempre decían, “Malditas las estériles”. Si una 

mujer no podía tener hijos, esa era una causa de divorcio, una causa legal para el 

divorcio, y ellos decían, “Ella está maldita; no puede tener hijos”. Pero Jesús dijo, “he 

aquí vendrán días en que dirán: Bienaventuradas las estériles,”.  
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y los vientres que no concibieron, y los pechos que no criaron. Entonces comenzarán a 

decir a los montes: Caed sobre nosotros; y a los collados: Cubridnos. Porque si en el 

árbol verde hacen estas cosas, (Lucas 23:29-31) 

Esto es, mientras Yo la luz del mundo estoy aquí,. 

¿en el seco, qué no se hará? (Lucas 23:31) 

Esos días llegaron. En menos de cuarenta años, las tropas romanas llegaron y 

desolaron la tierra de Palestina. Y la gran mayoría de los judíos fueron asesinados. En 

el último asalto a Jerusalén, de acuerdo al relato de Josefo, más de un millón de judíos 

murieron. Y 97.000 fueron llevados cautivos a Roma para ser esclavos de por vida.    

Llevaban también con él a otros dos, que eran malhechores, para ser muertos. Y 

cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, le crucificaron allí, y a los 

malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Y Jesús decía: Padre, perdónalos, 

porque no saben lo que hacen. Y repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes. 

(Lucas 23:32-34) 

Esta declaración de Jesús, “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.”, de 

acuerdo al evangelio de Lucas aquí, fue hecha mientras ellos lo preparaban para la 

cruz. O sea, ellos echaban la cruz en el suelo. Y estiraban las manos del prisionero en 

los brazos de la cruz y colocaban los clavos en sus manos. Y en este caso de Jesús, 

ellos pusieron los clavos a través de sus pies, cuando lo clavaban en la cruz. Y luego 

incrustaban la cruz en el suelo. Y cuando ellos lo estaban clavando, Jesús dijo,  “Padre, 

perdónalos, porque no saben lo que hacen.” 

Y el pueblo estaba mirando; y aun los gobernantes se burlaban de él, diciendo: A otros 

salvó; sálvese a sí mismo, si éste es el Cristo, el escogido de Dios. Los soldados 

también le escarnecían, acercándose y presentándole vinagre, y diciendo: Si tú eres el 

Rey de los judíos, sálvate a ti mismo. Había también sobre él un título escrito con letras 

griegas, latinas y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. (Lucas 23:35-38) 
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Este era el grito, la burla, el abucheo de las personas: “¡Sálvate a Ti mismo!”. ¿Sabe 

usted de donde vino la inspiración para ese abucheo? Desde el fondo del infierno. Si 

Jesús se hubiera salvado a Sí mismo, El no podría salvarlo a usted. Ese grito vino 

desde el fondo del infierno. El sumo sacerdote dijo, “A otros salvó, a sí mismo no se 

puede salvar; si es el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él. 

Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: Soy Hijo de Dios.” Y esta era 

la burla. Los soldados, “Si eres el Rey de los judíos, sálvate a Ti mismo”. Las personas 

repetían esto, “Sálvate a Ti mismo”. 

Y uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba, diciendo: Si tú eres el 

Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros. (Lucas 23:39) 

Así que, la misma recriminación que venía de la multitud, la tomó también este ladrón. 

Durante el tiempo de grandes experiencias físicas, experiencias emocionales, las 

emociones aparecen en la superficie y allí está esta multitud de personas comenzando 

a actuar como personas cuando se encuentran en una multitud. Incluso en partidos de 

fútbol. Usted sabe, algunas personas se disfrazan y hacen todo tipo de cosas raras. Y 

todo el mundo lo acepta, todos se ríen. Y hay un cierto anonimato en las multitudes que 

a las personas les agrada. “Nadie me conoce así que puedo actuar como un loco”, y 

todos se ríen y pasan un buen tiempo.  

Puedo imaginar que observar a un hombre muriendo en una cruz, debe ser una cosa 

extremadamente impactante para nuestra psiquis. Puedo imaginar que debe ser muy 

difícil observar a un hombre colgando allí, luchando por respirar, sabiendo el dolor y 

viéndolo como gradualmente se va agotando por el dolor y el sufrimiento y sabiendo 

que está muriendo. Eso debe ser extremadamente impactante. Y así, imagino que allí 

habría algunos haciendo esos comentarios impensados para desviar la atención por un 

momento, debido al schock de esta situación tan difícil de tomar. 

Y debido a que era la burla de la multitud en contra de Cristo, el ladrón, probablemente 

solo por unirse a la multitud y tal vez que tuvieran lástima de él por unirse a ellos, 

insulta a Jesús y le dice, “Hey, ¿Por qué no te salvas a ti mismo y a nosotros también?” 

jajaja, ¡que gracioso! Y probablemente hubo una ola de risas en la multitud. 
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Respondiendo el otro, le reprendió, diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios, estando en la 

misma condenación? (Lucas 23:40) 

Hey, tú estás en el mismo bote, tú estás muriendo. ¿No temes a Dios? Es la hora de la 

muerte. ¿No te das cuenta de que pronto enfrentaremos el juicio de Dios? ¿No le 

temes a Dios? 

Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo que merecieron 

nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. (Lucas 23:41) 

Pilato dijo, “No hallo falta en él”. El ladrón testificó, “El no ha hecho ningún mal”. Judas 

dijo, “He traicionado a sangre inocente”. 

Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. (Lucas 23:42) 

¿Cómo sabía él que Jesús era Rey? Porque en la cruz estaba escrito “El Rey de los 

judíos”. Pero esto nos muestra que para la salvación, la fe debe venir de Dios. De 

alguna forma la fe de él trascendió a la de los discípulos. Y de alguna forma, por Dios, 

él sabía que aunque este Hombre estaba muriendo, El vendría en Su reino. El tenía 

una fe mayor que la de los discípulos, porque a estas alturas de los acontecimientos los 

discípulos habían huido; ellos lo habían abandonado y habían escapado, ellos habían 

abandonado la fe. “Nosotros confiamos en El para la salvación de Israel, pero ahora El 

ha sido crucificado. Todo ha terminado”. Pero de alguna forma, Dios plantó fe en el 

corazón de este hombre. 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don 

de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.” (Efesios 2:8-9). Dios sembró fe en el 

corazón de éste hombre. Y de alguna forma él se dio cuenta que a pesar de que él 

estaba muriendo, había un mensaje, solo un corto mensaje, “Este es el Rey de los 

judíos”. Y él lo creyó. Debía estar la fe de Dios sembrada en su corazón. Entonces él 

dice, “Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino”. No dijo, “¿Me honrarás?”, ni, “¿Me 

exaltarás?”. Solamente “Acuérdate de mi”.  
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Los discípulos fueron los primeros en decir, “Señor, cuando vengas en Tu reino, 

exáltame”. Este hombre solo está diciendo, “Señor, ¿te acordarías de mi cuando 

vengas en Tu reino?”. ¡Qué oración tan simple! Pero le trajo la salvación. Y Jesús le 

dijo,  

De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. (Lucas 23:43) 
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Lucas 23:44-24:53 

Cuando era como la hora sexta (Lucas 23:44), 

Esto es al mediodía, es interesante que todo esto transcurrió antes de los milagros del 

día. Antes del terremoto, antes de que el sol se oscureciese. Dios había plantado fe en 

el corazón de este ladrón para traerle salvación.  “era  como la hora sexta” 

Hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. (Lucas 23:44). 

Tres de la tarde. 

Y el sol se oscureció, y el velo(C) del templo se rasgó por la mitad. (Lucas 23:45). 

“El Sol se oscureció” esto es, que la naturaleza rehusó mirar esta horrible escena. La 

naturaleza se repugnó por causa del hombre. Hubo un gran terremoto, las rocas se 

quebraron, la naturaleza en contra del hombre. Si no fuese que Dios la refrenó estoy 

seguro de que la naturaleza hubiese destruido al hombre en ese momento por su 

aborrecible crimen. 

El velo del templo se rasgó por la mitad. “se nos dice en otro evangelio “De arriba 

abajo”. ¡Cuan significativo es esto! El velo del templo era un testimonio de cuan 

inaccesible era Dios para el hombre. Ningún hombre se atrevió a entrar más allá del 

velo, excepto el sumo sacerdote, y ese único día del año. Y luego de muchos sacrificios 

y lavamientos, y con gran reverencia y temor, teniendo esas campanas atadas a los 

bordes de su atuendo y una cuerda atada alrededor de su pie, de modo que aquellos 

que estaban fuera del velo podían escuchar las campanas tintineando dentro.  Y si 

ellas se detenían, entonces jalarían al hombre hacia fuera por su pie, sabiendo que 

había entrado a la presencia de Dios con alguna mancha y Dios le castigó con la 

muerte. Y así que para esto la cuerda, de manera que pudieran jalarle afuera; no 

teniendo siquiera que entrar para sacarle. Dios era inaccesible para el hombre. El 

pecado del hombre le ha alejado de Dios. Pero No se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar, ni se ha agravado su oído para oír; no obstante el pecado ha separado a la 

gente de Dios y el velo representa esta separación del impío de Dios. Ahora, con la 
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muerte de Cristo, el camino fue hecho mediante el cual el hombre puede venir a Dios, y 

Dios rasgó el velo de arriba abajo, diciendo, “Vengan, vengan, está abierto” El camino 

está ahora hecho a través de Jesucristo para ustedes, para mí, para poder estar aptos 

para venir directamente a Dios. 

Entonces Jesús, clamando a gran voz, (Lucas 23:46), 

Lucas no nos dice que dijo El sino que los otros evangelios son los que lo hacen. El 

clama “Consumado Es.” 

dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró. 

Cuando el centurión vio lo que había acontecido, dio gloria a Dios, diciendo: 

Verdaderamente este hombre era justo. Y toda la multitud de los que estaban 

presentes en este espectáculo, viendo lo que había acontecido, se volvían 

golpeándose el pecho. Pero todos sus conocidos, y las mujeres que le habían seguido 

desde Galilea, estaban lejos mirando estas cosas. Había un varón llamado José, de 

Arimatea, ciudad de Judea, el cual era miembro del concilio, varón bueno y justo. Este, 

que también esperaba el reino de Dios, y no había consentido en el acuerdo ni en los 

hechos de ellos, fue a Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. Y quitándolo, lo envolvió en 

una sábana, y lo puso en un sepulcro abierto en una peña, en el cual aún no se había 

puesto a nadie. Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de reposo. Y 

las mujeres que habían venido con él desde Galilea, siguieron también, y vieron el 

sepulcro, y cómo fue puesto su cuerpo. Y vueltas, prepararon especias aromáticas y 

ungüentos; y descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento. El primer día de 

la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, trayendo las especias aromáticas que 

habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas. Y hallaron removida la piedra del 

sepulcro; y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Aconteció que estando 

ellas perplejas por esto, he aquí se pararon junto a ellas dos varones con vestiduras 

resplandecientes; y como tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por 

qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, sino que ha resucitado. 

Acordaos de lo que os habló, cuando aún estaba en Galilea, diciendo: Es necesario 

que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea 
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crucificado, y resucite al tercer día. Entonces ellas se acordaron de sus palabras, y 

volviendo del sepulcro, dieron nuevas de todas estas cosas a los once, y a todos los 

demás. Eran María Magdalena, y Juana, y María madre de Jacobo, y las demás con 

ellas, quienes dijeron estas cosas a los apóstoles. Mas a ellos les parecían locura las 

palabras de ellas, y no las creían. (Lucas 23:46-24:11). 

“Oh, mujeres histéricas. ¡Señor, líbranos!” Simplemente ellos no creyeron. 

Pero levantándose Pedro, corrió al sepulcro; y cuando miró dentro, vio los lienzos 

solos, y se fue a casa maravillándose de lo que había sucedido. Y he aquí, dos de ellos 

iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios de 

Jerusalén. E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido. 

Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y 

caminaba con ellos. Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen. 

(Lucas 24:12-16). 

Así que Dios puso una especie de anteojeras sobre ellos y no le reconocieron.- 

Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, y por 

qué estáis tristes? Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú 

el único forastero en Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han acontecido 

en estos días? Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De Jesús nazareno, 

que fue varón profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el 

pueblo; y cómo le entregaron los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 

sentencia de muerte, y le crucificaron. Pero nosotros esperábamos que él era el que 

había de redimir a Israel (Lucas 24:17-21) 

Es tiempo pasado 

Pero nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel; y ahora, 

además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido. (Lucas 24:21). 

Amigo, usted debe ser un extranjero, no sabe las cosas que han pasado por aquí. 

Estaba este hombre, Jesús de Nazareth, oh, un gran hombre! Poderoso en Dios,  e iba 
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por allí haciendo bienes y trajo esperanza. Teníamos esperanza, confiábamos que El 

iba a ser aquel que nos trajese liberación. Pero le crucificaron, y ahora es el tercer día. 

Aunque también nos han asombrado unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 

día fueron al sepulcro; y como no hallaron su cuerpo, vinieron diciendo que también 

habían visto visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. Y fueron algunos de los 

nuestros al sepulcro, y hallaron así como las mujeres habían dicho, pero a él no le 

vieron. Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que 

los profetas han dicho! (Lucas 24:22-25): 

¿Que fue lo que El hizo? El les llevó justo de regreso a la Palabra, de regreso a las 

profecías. 

¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? Y 

comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas 

las Escrituras lo que de él decían. (Lucas 24:26-27). 

Nunca me olvidaré de Cleofas por no escribirlas. Este es uno de los mensajes de Jesús 

por el que yo daría todo lo que tengo! Como hubiese amado el haberle escuchado a El 

comenzar con Moisés e ir a través del Antiguo Testamento, y traer todo lo que las 

escrituras que se relacionaban con El decían, trescientas profecías que se han 

cumplido mediante Su nacimiento, vida, muerte y resurrección. OH, que daría por tener 

este sermón grabado. ¡Por Dios! 

Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como que iba más lejos. Mas ellos le 

obligaron a quedarse, diciendo: Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el día 

ya ha declinado. Entró, pues, a quedarse con ellos. Y aconteció que estando sentado 

con ellos a la mesa, tomó el pan y lo bendijo, lo partió, y les dio. Entonces les fueron 

abiertos los ojos, y le reconocieron; mas él se desapareció de su vista. (Lucas 24:28-

31). 

Es interesante para mí, que esto fue cuando le alcanzaron el pan, que ellos le 

reconocieron. ¿Es posible que entonces ellos hayan vistos las marcas de los clavos? Y 

sus ojos fueron abiertos. Y luego el desaparece de su vista, se esfuma. 
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Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos 

hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? (Lucas 24:32) 

¿Ha tenido alguna vez un corazón ardiente al leer la Palabra de Dios? ¿Esta ha 

encendido alguna vez un fuego dentro de su corazón? Hay muchas personas que 

buscan excitación en sus experiencias religiosas. Buscan picos emocionales. Buscan 

descubrir algún tipo de milagro o fenómeno con que todos puedan motivarse; un ángel 

apareció, o alguna clase de fenómeno. Estos hombres dijeron “¿No ardía nuestro 

corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las 

Escrituras?” 

Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén(Lucas 24:33), 

Apostaría a que regresaron a Jerusalén mucho más rápido de lo que fueron hasta 

Emaús. 

y hallaron a los once reunidos, y a los que estaban con ellos, que decían: Ha resucitado 

el Señor verdaderamente, y ha aparecido a Simón. (Lucas 24:33-34). 

Diciéndoles estos dos hombres que volvieron, “¡El Señor ha resucitado! El apareció a 

Simón” Y ellos dijeron “Oigan, tuvimos una experiencia” 

Entonces ellos contaban las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo le 

habían reconocido al partir el pan. Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús 

se puso en medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros. (Lucas 24:35-36). 

Saludo Típico Hebreo. 

Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían espíritu. Pero él les dijo: 

¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro corazón estos pensamientos? Mirad mis 

manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne 

ni huesos, como veis que yo tengo. (Lucas 24:37-39). 
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Ahora hay algunas personas que encuentran dificultad aquí porque Jesús está 

diciendo, “Tóquenme, vean si no soy Yo.” Cuando más temprano en el día dijo a Maria, 

“No me toques, aún no he subido al Padre.”  

Las palabras de Jesús a María, “No me toques” las palabras “no me toques” son una 

pobre traducción del Griego. En el griego, se lee, “No me abracen” María estaba, sin 

lugar a dudas, ya tocándole. Ella, sin lugar a dudas, había asido de El. “no voy a dejarte 

ir” Y El dijo,”No te aferres a Mí, María. Ve y dile a mis discípulos que estoy resucitado” 

Así que no fue ese “no me toques” una cosa mística. Aquí El está diciendo, “mira 

abrácenme, vean si soy Yo. Los Fantasmas no tienen carne y huesos como ustedes 

ven que yo tengo." 

Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies. Y como todavía ellos, de gozo, no lo 

creían,  (Lucas 24:40-41), 

Ahora fue demasiado “no puedo creerlo, es demasiado 

Y estaban maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer? Entonces le dieron parte 

de un pez asado, y un panal de miel. Y él lo tomó, y comió delante de ellos. Y les dijo: 

Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que 

se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los 

salmos. (Lucas 24:41-44), 

Los Salmos están llenos con profecías concernientes a Jesucristo. Hay salmos enteros 

que son conocidos como Mesiánicos: El Salmo 22, una gráfica descripción de la 

crucifixión, el Salmo 110, el sacerdote según la orden de Melquisedec, el Salmo 118… 

y más y más, muchos salmos. Y así es que El dijo, “¿No les dije que estas escrituras 

deben cumplirse, Moisés y los profetas y los salmos?” 

Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras; (Lucas 

24:45). 

Y ese glorioso don, cuando Dios abre su entendimiento para que entienda. Y eso 

sucede cuando usted ha nacido nuevamente. Si usted trata y lee las escrituras sin ser 
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un renacido, ellas son un misterio para usted. “Pero el hombre natural no percibe las 

cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, 

porque se han de discernir espiritualmente. En cambio el espiritual juzga todas las 

cosas; pero él no es juzgado de nadie.” (I Corintios 2:14-15). 

y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de 

los muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el 

perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. Y vosotros 

sois testigos de estas cosas. (Lucas 24:46-48). 

Así que El está comisionándolos que vayan y prediquen arrepentimiento y remisión de 

los pecados a todas las naciones. “Y mirad, envío la promesa de mi Padre sobre 

ustedes….” Esta es la promesa, sin duda, hecha a Joel en el segundo capítulo de la 

profecía de Joel, cuando Dios dijo “y en los últimos días, dice el Señor, derramaré Mi 

Espíritu sobre toda carne.” 

He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en 

la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. (Lucas 

24:49). 

La promesa del Espíritu Santo. Pero ellos debían esperar en Jerusalén hasta que esta 

promesa fuese cumplida. 

Iba a venir ese día inicial en el cual el Espíritu de Dios, sería vertido sobre la iglesia 

como un don duradero. Ellos debían esperar por ese día, debían esperar en Jerusalén 

por ese día. Una vez que el día de Pentecostés vino completamente y el Espíritu Santo 

fue vertido como un don duradero sobre la iglesia, no fue necesario nunca más para 

ellos el demorarse en recibir el Espíritu Santo. Todo lo que fue necesario para ellos fue 

el recibir por la fe el regalo de Dios. Usted no tiene que esperar para recibir el don del 

Espíritu Santo. Es un don de Dios. Usted lo recibe simplemente por la fe. “Es un don 

para ustedes y sus hijos y para aquellos que están lejos, y aún para todos los que el 

Señor nuestro Dios llame.” 
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Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. Y aconteció que 

bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo (Lucas 24:50-51). 

Ahora note que El fue tan lejos como Betania, levantó sus manos y los bendijo. Y 

cuando hacía esto, el fue levantado y subió a los cielos. Esto fue cuarenta días 

después de Su crucifixión. El ha estado por ahí en los alrededores por 40 días. 

Cuando usted va a Jerusalén hoy en día, sobre el monte de las Olivas, pienso que hay 

tres diferentes vistas donde las grandes iglesias han sido construidas sobre el sitio en 

que Jesús ascendió. Los rusos tienen la Iglesia de la Ascensión, los Luteranos tienen la 

Iglesia de la Ascensión, y los católicos tienen la Iglesia de la Ascensión, todos en la 

cima del Monte de las olivas. Y en una de ellas, ellos le mostrarán las huellas que El 

dejó en la roca cuando El ascendió. Es interesante que están todos sobre la cima del 

monte de las Olivas, cuando las Escrituras dicen que El fue hasta Betania. Estoy 

contento de que no haya ninguna Iglesia de la ascensión en Betania. Así puede usted ir 

hasta allí y mirar los alrededores y pensar, “En algún lugar aquí Jesús ascendió” Donde 

El ascendió no es lo importante, como el hecho de que El ascendió desde Betania.  

Ellos, después de haberle adorado, volvieron a Jerusalén con gran gozo; y estaban 

siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén. (Lucas 24:52-53). 

Estaban ellos de continuo en el templo…lo que significa que cuando el Espíritu Santo 

descendió sobre la Iglesia, estaban probablemente en uno de los cuartos del templo, 

porque fue 10 días después de esto que el Espíritu Santo descendió. Y el hecho de que 

estuviesen continuamente a diario en el templo alabando y bendiciendo a Dios, 

significa que este fenómeno probablemente tuvo lugar justo allí en el templo, en uno de 

los cuartos del templo donde se congregaban para adorar y alabar a Dios. 

 

 

 

 


